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Editorial

Año 0 Número 1  Julio - Diciembre  CELA FFyL UNAM

Horizontes. Revista del Colegio de Estudios Latinoamericanos surgió como un proyecto de 
estudiantes que sintieron la necesidad de contar con una publicación del Colegio que posibilitara y 
facilitara la comunicación entre sus miembros, alumnado y docentes. Así, con el afán de fortalecer 
los lazos de quienes integran nuestro Colegio, Horizontes se propone publicar textos académicos 
escritos por estudiantes y profesores, artículos de opiniones y temas diversos. Una de sus metas es 
convertirse en un espacio de encuentro, discusión y debate sobre los Estudios Latinoamericanos y la 
realidad de Nuestra América, a la vez que brindamos la oportunidad para que la labor intelectual de 
estudiantes del Colegio y sus profesores trascienda las paredes del salón de clase y los perímetros 
de nuestra universidad.
Nuestra revista será un medio plural en el que podrán expresarse las diversas posiciones, enfoques, 
intereses académicos e interpretaciones sobre lo que ocurre en el subcontinente y  las inquietudes 
que animan la comunidad de nuestro Colegio. Será una publicación de y para toda la comunidad, 
pues nace con una vocación de confluencia y proyección, y aspira a convertirse en un referente de 
los Estudios Latinoamericanos a nivel internacional. Este es otro de sus propósitos.
En Horizontes habrá también espacio para la participación de estudiantes del posgrado de Estudios 
Latinoamericanos e invitados de otros centros e instituciones mexicanas y de otros países, que 
puedan aportar distintas perspectivas sobre lo que constituyen los Estudios Latinoamericanos, 
cómo se han pensado y se piensan éstos, sus diferentes perspectivas y aspiraciones,  las diversas 
temáticas que investigan.
En este primer número, Horizontes. Revista del Colegio de Estudios Latinoamericanos dedica su 
dossier a la historia y las perspectivas de los Estudios Latinoamericanos. Consideramos que este 
tema es el mejor punto de partida para  propiciar la reflexión y abrir un debate sobre el principal 
eje que da sentido al Colegio: la necesidad de pensar y repensar América Latina, y cómo se hace 
desde los Estudios Latinoamericanos. Los textos que lo integran giran en torno a los objetivos, 
la pertinencia y las metas de los Estudios Latinoamericanos, así como su situación actual tanto 
en la región como fuera de ésta. Para ello, además de la participación de estudiantes de distintas 
generación, hemos invitado a dos académicos que han sido referentes de nuestro Colegio. Ellos 
evidencian la riqueza que implica la diferencias de enfoques y perpectiva sobre nuestro quehacer.

En la sección Nuestro Mirador los temas abordados son  tan diversos como la realidad misma de 
Nuestra América: un serio problema social que surgido en la acosada Cuba, el de los “pinguineros” 
o la prostitución masculina en La Habana; un ensayo que nuevamente desentierra y expone esa 
tercera raíz tan omitida en nuestra historia: la influencia y la herencia de la negritud en la cultura 
y la historia latinoamericana: También se da cuenta de los problemas identitarios que esa enorme 
porción de población ¿latinoamericana? o de origen latinoamericano que ha nacido y crecido en las 
entrañas del monstruo del norte. Por último, una original aproximación a una de las obras cumbres 
de la narrativa latinoamericana, de origen centroamericano, El señor Presidente, del guatemalteco 
Miguel Angel Asturas.  Todos ellos reafirman el alto nivel de muchos de los trabajos que se producen 
en nuestro Colegio al final de cada semestre.
En Otras Latitudes ofrecemos un par de trabajos de colegas estudiantes del posgrado del Centro 
de Estudios Latinoamericanos de la Universidad Nacional de San Martín. En uno de los trabajos se 
expone la importancia de dos personaje, ahora de presencia continental –Rubén Darío y Augusto 
C. Sandino– en la conformación del sentimiento de identidad nacional de los nicaragüenses, que es 
parte también de la atávica búsqueda de Latinoamérica por definir y reafirmar su identidad. En el 
otro, se hace un repaso crítico tanto a textos escritos en homenaje a Julio Cortázar tras su deceso, 
que lo catalogan como un revolucionario no sólo de la literatura, como a textos del propio Cortázar, 
que a juicio de la autora revelarían cierta candidez o ingenuidad política del Cronopio Mayor.
Por último, en la sección Nuestro Mirador podremos asomarnos como en un escaparate, para 
contemplar un breve muestrario de los dones artísticos de integrantes de nuestra comunidad. ¡Que 
lo disfruten!

El Equipo de Trabajo
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n REUNIÓN DEL CELA

Estimada Comunidad del CELA:
Como recordarán, el pasado 2 de mayo, tuvimos una reunión en la cual se reflexionó y se 
analizó el problema de la toma del edificio de rectoría, su desalojo posterior y las condiciones 
del futuro diálogo entre las autoridades y alumnos del CCH. En esta misma reunión llegamos 
a un posicionamiento como Colegio (que les recuerdo en documento adjunto) y se determinó 
volvernos a reunir para una segunda vez en el mes de mayo, con el fin de discutir y analizar 
la evolución de la situación que de una u otra forma nos afecta como universitarios, además 
de aprovechar el espacio para dialogar sobre temas que interesan a la comunidad del CELA, 
como lo es la actualización de su Plan de Estudios. Para tal efecto los convoco a dicha reunión 
la cual tendrá lugar este jueves 16 de mayo a las 14 hrs, en el salón 007 de nuestra Facultad. 
Agradeciendo de antemano su valiosa asistencia, me despido enviándoles un cordial saludo. 

Dr. Carlos Ham Juárez 
Coordinador del CELA 

CONVOCATORIA PARA ANUARIO CELA 2013
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS
COLEGIO DE ESTUDIOS LATINOAMERICANOS
CONVOCAN A PARTICIPAR EN EL:

ANUARIO DEL COLEGIO DE ESTUDIOS LATINOAMERICANOS
Con motivo del 45 aniversario del Colegio de Estudios Latinoamericanos se convocó a una serie 
de mesas de diálogo, debate y reflexión sobre su historia, presente y futuro. Estos materiales 
se integrarán al Anuario del CELA por tal ocasión. Asimismo, es de interés de nuestro colegio 
extender esta reflexión a todos los integrantes de nuestra comunidad, por lo que se convoca 
a profesores, alumnos y ex alumnos a enviar textos que aborden los alcances y desafíos del 
CELA para integrarlos a dicha publicación.

Lineamientos:
1.- Esta convocatoria se abre a partir de su publicación, 27 de mayo de 2013, y cierre el 27 de 
junio de 2013.
2.- Los trabajos se deberán presentar por escrito en letra times new roman, a doble espacio, 
tamaño 12 y con un máximo de 20 cuartillas por una sola cara, en formato y género libres 
(ensayo, cuento, crónica, poema, reportaje...). Citación: APELLIDO, nombre, Titulo en 
cursivas, lugar, editorial, año, páginas. 
3. Su recepción será en la Coordinación del CELA o por vía electrónica a la siguiente dirección: 
comiteorganizadorcela@gmail.com 
4. El criterio de publicación de los trabajos será el siguiente: que estén redactados 
adecuadamente, que sean legibles en su coherencia argumentativa y que adopten la perspectiva 
antes mencionada.

También se convoca a los alumnos que quieran participar en los trabajos de edición del 
Anuario para que así lo soliciten en la Coordinación del CELA, con el único requisito de que 
hayan cubierto el 75 por ciento de los créditos de la licenciatura. Por la naturaleza del trabajo 
editorial, únicamente se aceptarán las primeras cinco solicitudes.
Las cuestiones no consideradas en la presente convocatoria serán resueltas por la Coordinación
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Resumen

El movimiento identitario chicano elaboró numerosas formas de manifestar su presencia a lo largo del 
siglo XX. En el campo de la literatura, Gloria Anzaldúa se erigió como una representante notable de los 
preceptos de esta nueva identidad, reivindicando un doble carácter de marginalidad: el de la expresión 
abierta de una minoría sexual (la mujer homosexual) y el de reconocerse como miembro de una minoría 
política y cultural, representada por los chicanos. A través de este ensayo, se busca retomar elementos 
distintivos de su poesía, como la noción de frontera –que implica un mestizaje cultural en formas como 
el lenguaje- en donde resalta el carácter político, filosófico y sexual encarnado en la propuesta identitaria 
de la “new mestiza”.

Palabras clave: identidad, movimiento chicano, spanglish, frontera, new mestiza. 

Introducción o sobre el lenguaje como una frontera móvil. 

Introducción

Ya en su De Vulgari Eloquentia1 , el célebre escritor renacentista Dante Alighieri, plasmaría uno 
de los procesos sociales y culturales –y posteriormente político-, que constituyó un elemento 
definitorio de los rasgos que delinearían a la futura “nación” italiana: la consolidación de 
una lengua de uso popular como língua franca. Siendo en este caso la incursión del dialecto 
florentino en la lengua escrita, su uso y fomento propició que se le considerara paulatinamente 
un idioma y no una corrupción de la envolvente lengua latina, la entonces lengua oficial en la 
península itálica. 

Seis siglos después pareciera que nos encontramos ante un proceso similar, pues si bien la 
academia aun discute su relevancia como fenómeno lingüístico, ya no se puede poner en 
discusión que su uso ha trascendido los límites de la oralidad, para asentarse cada vez con 
mayor fuerza en las expresiones de la lengua escrita. Me refiero al Spanglish, una lengua en 
transición que funge como vía de transmisión entre la comunidad chicana, aquella que se 
reconoce como una postura política, cultural y contestataria ante la aculturación por parte 
del imperialismo estadounidense, pero que se diferencia de la cultura mexicana retomando 
conceptos, orígenes y costumbres ancladas profundamente en el rescate de la simbología 
indígena, el catolicismo guadalupano o el ideario de la Revolución Mexicana, por citar  tan 
sólo algunos de los ejemplos más representativos, para reelaborar un proceso identitario 
particular.  

La frontera del ser: una aproximación a la 
obra y la lucha de Gloria Anzaldúa

Dalila Castillo Alonso

*Estudiante de noveno semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México

“Hay una rebelde en mí —la Bestia de la Sombra. Es una parte de mí que se niega a 
aceptar órdenes de autoridades externas. Se niega a aceptar órdenes de mi voluntad 
consciente, desafía la soberanía de mi propio gobierno. Es esa parte de mí que odia 
las restricciones de cualquier clase, incluso las autoimpuestas. Al mínimo amago 
de cualquier otro de limitar mi tiempo y mi espacio, patalea con ambas piernas. Se 

desboca”.
Gloria Anzaldúa

1  Dante Alighieri, “Prólogo” a La Divina Comedia (México: Porrúa, 1973), 23.
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Es por este proceso creativo que el Spanglish 
va mucho más allá de un uso aleatorio e 
indiscriminado de frases o palabras en inglés 
y español; no, el Spanglish representa y 
hace manifiesto un proceso de adaptación 
e hibridación que es muestra clara de los 
deseos de la comunidad chicana por forjar 
una identidad propia. El uso práctico y la 
transformación de la lengua impuesta a base 
de necesidad (el inglés) con la influencia 
y el apego a la lengua de origen da como 
resultado una nueva  forma de comunicarse, 
una reinterpretación de la aprehensión de la 
realidad, y por ende, una manera novedosa 
de concebir la creación literaria.

El Spanglish puede presentar varias aristas 
incidiendo en la morfología de las palabras, 
como el verbo employar (emplear), la 
semiótica, que tiene que ver con el significado 
dado a un vocablo (por ejemplo agriar, que 
en Spanglish quiere decir “estar de acuerdo” 
y no hace referencia a la alteración de algún 
sabor como sería en español) o en la sintaxis 
–el orden lógico de una frase- , o bien, el 
constante y veloz cambio de un código 
lingüístico a otro para expresar una idea 
como es el caso que apreciaremos con más 
claridad en la obra de Gloria Anzaldúa. Todas 
y cada una de estas formas de expresión son 
consideradas Spanglish. 

Esta brevísima aproximación al Spanglish es 
necesaria antes de abordar algunos versos 
de una de las más reconocidas poetas y 
activistas chicanas, mostrando así su carácter 
no unívoco, de búsqueda y en constante 
movilidad tras la expresión propia de una 
cultura única como la chicana. 

Tras arrojar un poco de luz a este uso lírico 
dado a esta lengua híbrida2, cabe destacar que 
la obra de Anzaldúa es versátil, pues contiene 
estrofas y fragmentos completamente 
escritos ya sea en español o en inglés, sin 
mostrar ninguna especie de sincretismo 
lingüístico que denunciaría un uso deliberado 
del Spanglish.

2 Adriana Cortés Koloffon, “El Spanglish: la frontera del idioma”, La Jornada Semanal, Domingo 7 octubre 2007.

Sin embargo, hay otros en los que su uso 
podría señalarse como estratégico, como 
fundamental; por lo tanto, el presente trabajo 
propone que encontraremos, más allá de 
algunos fragmentos poéticos en Spanglish,  
una actitud sincrética –como el Spanglish 
mismo- que transita tanto en los dos caminos 
señalados de manera independiente–
español e inglés-  como en una tercera vía 
–el Spanglish-, característica que ayuda a 
la mejor comprensión de conceptos propios 
de la literatura de Anzaldúa como lo son los 
términos “frontera” o “nueva mestiza”.  

Contexto en que emerge la literatura 
chicana.

Un punto de inflexión en el que coinciden 
los estudiosos para señalar la emergencia de 
la literatura chicana, cuya raíz se asienta en 
una fuerte tradición oral, de sustento tanto 
primero, rural y campesino, y después de la 
clase trabajadora, es la década de los sesenta. 
Aunque se considera que las comunidades 
México-americanas existen desde la firma de  
los tratados de Guadalupe
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década de los ochenta, por la propia Gloria 
Anzaldúa7.

A esta tradición pertenece la autora que nos 
compete señalar, pero antes de sumergirnos 
en algunas muestras de sus textos, 
indaguemos un poco sobre quién fue ella.

¿Quién fue Gloria Anzaldúa?

Gloria Evangelina Anzaldúa nació un 
veintiséis de septiembre de 1942 en Valle del 
Río Grande, Texas, hija de padres con una 
ascendencia indígena muy próxima, desde 
el inicio de su vida padeció las condiciones 
de la marginalidad y la discriminación en 
diversos aspectos: por su condición étnica 
y lingüística, sexo y  posteriormente por su 
orientación sexual. A pesar de esto, Anzaldúa 
logra concretar estudios superiores en 
educación y arte, lo que le valió un puesto 
como catedrática en las universidades de 
Texas, en Austin, Estatal de San Francisco, la 
de California en Santa Cruz y la Atlántica de 
Florida.

Entre sus obras más importantes se encuentra 
su colaboración en The bridge called my back: 
Writings by radical women of color, y por su 
texto icónico Borderlands/La frontera: the 
new Mestiza, publicado en 1987, en donde 
apela a la construcción de una nueva identidad 
mestiza que implique la creación de una nueva 
conciencia que reconozca y se enriquezca de 
sus raíces diversas8, superando así la carga 
ideológica negativa de símbolos hegemónicos 
con los que se asocia a la comunidad 
chicana –y no sólo a la chicana- como el

3 Wikipedia. La enciclopedia libre, “Tratados de Guadalupe Hidalgo “, http://es.wikipedia.org/wiki/Tratado_de_
Guadalupe_Hidalgo, (fecha de consulta:02 de diciembre de2012). 
4 Marta Ester Sánchez,  Contemporary Chicana Poetry. A critical approach to an Emerging Literature (EUA: University of 
California Press, 1985), 1.
5 Fernando García Núñez, Poesía Chicana (México: Coordinación de Difusión Cultural Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2009), 4.
6 Gerardo Piña Rosales, “Mexicanos: poesía chicana”, La Poesía, cvc.cervantes.es/lengua/anuario/anuario_08/pdf/
literatura09.pdf. (fecha de consulta: 30 de noviembre de 2012).
7 Juan Velasco,  Las fronteras móviles (tradición, modernidad y la búsqueda de “lo mexicano” en la literatura chicana 
contemporánea) (Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León, 2003), 178.
8 Lucía Mara Martín, Borderlands/La Frontera de Gloria Anzaldúa: la construcción de una nueva conciencia y el relato 
de la Historia, www.filo.uba.ar/contenidos/secretarias/seube/.../PDF/42/42.20.pdf. (fecha de consulta: 30 de noviembre 
de 2012).

Hidalgo en 1848, en donde el gobierno 
mexicano, encabezado por Antonio López de 
Santa Anna, concede los estados de California, 
Nevada, Utah, Nuevo México y Texas, y partes 
de Arizona, Colorado, Wyoming, Kansas y 
Oklahoma3, la comunidad chicana adquiere 
un importante impulso hacia mediados del 
siglo XX, siendo la década de los sesenta 
cuando los escritos de los creadores chicanos 
adquirieron una perspectiva diferente: la 
generación de autores Chicanos exhibieron 
una consciencia política, social y cultural 
propia4. Además, coincidiendo con los 
asentamientos originales, los estados en los 
que se ha desarrollado en mayor grado las 
expresiones de literatura chicana son los 
estados de Texas, Nuevo México, California, 
Arizona y Colorado5.

En la década de los setenta el corpus poético 
de la literatura chicana sigue teniendo un 
fuerte componente social y de resistencia, 
sin embargo, a mediados de esta década se 
aprecia un giro temático que mira hacia una 
apertura en los temas: la recuperación de la 
tradición precolombina, la exaltación de los 
valores de la familia chicana6; sin embargo 
surge también la preocupación por establecer 
identidades de género, tanto femeninas 
como masculinas. Retomando el discurso de 
la Revolución Mexicana, Américo Paredes 
plasma en With his pistol in his hand el realce 
de una masculinidad chicana, mientras que 
la liberación femenina y la crítica al rol de 
género de la mujer en la familia tradicional 
patriarcal, así como su censurada libertad 
sexual es trabajada por autoras como Estela 
Portillo Trambley desde el teatro y, ya en la 
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patriarcado, el malinchismo, o la religiosidad 
heteronormativa y satanizadora de la 
condición femenina, etc.

Es igualmente importante destacar que 
Anzaldúa es considerada una de las grandes 
figuras e impulsora del movimiento feminista 
y la teoría queer propia de la comunidad 
chicana. El aporte más significativo de nuestra 
autora en este terreno radica en la innovación 
teórica de cruzar el discurso feminista con 
factores fundamentales de la socialización 
del individuo como lo son la raza y la cuestión 
social9.

Dentro de este discurso se inscribe la 
producción teórica y literaria de Gloria 
Anzaldúa, legado que ha abierto nuevos 
caminos para el desarrollo de una forma 
particular de concebir el lenguaje, las formas 
de vida, las expresiones artísticas, en fin, de 
una forma diferente y sincrética de ver el 
mundo: el de la cultura chicana. 

Tras sesenta y un años de lucha por los 
derechos de las minorías -chicana y lésbica-, 
así como de la expresión teórica y artística de 
una cultura emergente a la vez que orgullosa 
de sus raíces precolombinas, Gloria Anzaldúa 
muere el 15 de mayo de 2004 en Santa Cruz, 
California.

Ahora sin más preámbulo, adentrémonos 
en algunos aspectos generales de la poética 
de esta “nueva mestiza”, mujer creadora e 
incansable luchadora de la autodeterminación 
femenina. 

El borde en donde todo confluye: la 
noción de frontera. 

En la escritura de Gloria Anzaldúa existe un 

9 Sonia Herrera Sánchez, “Gloria Anzaldúa y los feminismos postcolonialistas”, Panorámica Social S.O.S., (Lunes 10 de 
mayo del 2010), http://www.panoramicasocial.com/integracion/2-mujer/39-gloria-anzaldua-y-los-feminismos-postcolo-
nialistas.
10 Velasco, Las fronteras móviles…, 182.

To live in the Borderlands means you
are neither hispana india negra española
ni gabacha, eres mestiza, mulata,
half-breed
caught in the crossfire between camps
while carrying all five races on your back
not knowing which side to turn to, run from;
(…)
In the Borderlands
you are the battleground
where enemies are kin to each other;
you are at home, a stranger,
the border disputes have been settled
have shattered the truce
you are wounded, lost in action         
dead, fighting back. 
(…) 
To survive the Borderlands
you must live sin fronteras
be a crossroads.

elemento que sobresale insistentemente: la 
noción de frontera. Concebido éste como un 
espacio, y no la delimitación del mismo, en 
donde se reconoce y se afirma la identidad  y 
sus fluctuaciones. Pero dejemos que los versos 
de la propia Anzaldúa den muestra de este 
conflicto que trasciende los límites espaciales, 
para reconocerse como un locus, un estado de 
consciencia, un elemento polivalente:

De acuerdo con Juan Velasco:

“Anzaldúa recrea un espacio híbrido que las 
ideologías de lo mexicano y lo americano no 
alcanzan a controlar y configura su noción 
de “la frontera”. Esta reapropiación del 
espacio fronterizo va más allá del territorio 
físico del Sudeste; se extiende a todos los 
ámbitos de la experiencia chicana y redefine 
principalmente tres ámbitos: el psicológico, 
el sexual y el espiritual”10. 
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A manera de interpretación, pienso que 
Gloria Anzaldúa transmite a través de este 
poema una concepción del ser como un ente 
atravesado por innumerables circunstancias, 
somos síntesis y antítesis dependiendo de 
nuestro contexto. Tanto mexicanos como 
estadounidenses somos producto de “las 
fronteras”, no como límites, sino como 
espacios en donde se recrean y se reinventan 
las formas de vida. A decir de todos los 
tipos de fronteras planteadas y teorizadas 
desde los escritos de Gloria Andalzúa,, Sonia 
Herrera advierte la presencia de estos cuatro 
desdoblamientos:
“Frontera social. La línea fronteriza separa dos 
niveles de vida económicos muy diferentes (la 
primera potencia mundial, Estados Unidos, 
respecto a un país en desarrollo como 
México). Frontera cultural. En la frontera se 
entrecruzan y se marcan las características 
culturales del mundo anglosajón y el 
latinoamericano. Frontera natural. El río 
Bravo (o río Grande para los estadounidenses) 
recorre gran parte de la frontera entre ambos 
países, aproximadamente desde El Paso 
(Texas) a su desembocadura en el Golfo de 
México, en el estado de Tamaulipas. Frontera 
simbólica/semiótica. Como línea que divide 
y separa, la frontera representa también el 
binomio: la separación entre lo uno (el mítico 
sueño americano que se busca y se anhela) y 
lo otro (lo mexicano), de lo que en ocasiones 
se escapa e incluso se reniega de forma 
voluntaria o impuesta”11.

La noción de frontera para Anzaldúa es 
fundamental, pues de ella se vale para actuar 
“como doble mecanismo en tanto que es 
puente de contacto con la tradición, y al 
mismo tiempo, actúa como disolución de la 
frontera geográfica”12

Las barreras físicas trastocan las barreras 
culturales; no podemos afirmar alegremente 
que cultura mexicana y chicana conviven 
armónicamente. Hay turbulencias, lazos de

11 Herrera, “Gloria Anzaldúa y los feminismos postcolonialistas”.
12  Velasco, Las fronteras móviles…, 185. 
13 Martín, Borderlands/La Frontera, de Gloria Anzaldúa…

Chicano Spanish is a border tongue
which developed naturally. Change,
evolución, enriquecimiento de palabras
nuevas por invención o adopción have
created variants of Chicano Spanish,
un nuevo lenguaje. Un lenguaje que
corresponde a un modo de vivir. Chicano
Spanish is not incorrect, it is a living
language.

La luna, la tierra y la serpiente: una 
revaloración y reinterpretación de 
los símbolos femeninos de la cultura 
mexica y su conjugación en la “new 
mestiza”.

Because I, a mestiza, /Continually walk 
out of one culture /And into another, /
All cultures at the same time, /Alma 
entre dos mundos, tres, cuatro,/ Me 
zumba la cabeza con lo contradictorio./
Estoy norteada por todas las voces que 
me hablan / Simultáneamente.

hermandad y desencuentro, prueba de ello es 
el idioma y sus cambios, cambios con los que 
se identifica una comunidad particular, como 
es el caso de la chicana:

La creación de una nueva identidad dentro 
de una comunidad que vive día a día la 
reafirmación de su propio proceso identitario 
requiere dar una mirada al pasado, para 
proyectar lo que se espera vivir en el aquí/
ahora y en el futuro.

“The new mestiza” es un concepto creado 
por Anzaldúa en Borderlands/la Fronter, 
en el retoma y revalora los símbolos de la 
feminidad en  la cultura mexica. Coatlicue 
y Coyolxauhqui, las diosas de la tierra 
y la luna respectivamente que fueron 
desplazadas como deidades principales 
por el dios guerrero-solar Huitzilopochtli –
representación de la virilidad y la fuerza. Para 
Anzaldúa “el estado Coatlicue” es un estado de 
conciencia que implica “realizar un inventario 
de los diferentes elementos culturales, capaz 
de separarlos de la carga ideológica de la que 
fueron dotados luegode los distintos procesos 
de dominación hegemónica”13. 
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Nuestra autora propone, además de 
la revaloración del pasado indígena 
materializado en el reconocimiento de la 
“new mestiza” en primera instancia como 
una mujer de origen amerindio, un cruce 
de caminos entre la reivindicación étnica, 
la dignidad femenina y la posibilidad de 
experimentar una sexualidad fuera de 
la heteronormatividad de las sociedades 
patriarcales. Por eso, también cuestiona la 
tradición hispana católica, pues enaltece la 
faceta espiritual de la mujer asociada con la 
Virgen María, o Guadalupe como producto 
del colonialismo, o bien, disociada en esta 
dicotomía ancestral que ente pone la santidad 
a la perversión (santa/prostituta). 

Para Anzaldúa, una parte fundamental de 
la “new mestiza” es la reivindicación de su 
corporalidad, de su mente y su espiritualidad14.

Así como la Coyolxauhqui, la deidad lunar 
desmembrada y dispersada por el dios 
guerrero del sol y la virilidad, Gloria Anzaldúa 
propone unir esos fragmentos en la mujer 
moderna, para así asumir una identidad 
íntegra, contraria a todo cercenamiento 
cultural: 

And suddenly I feel everything rushing to a 
center, a nucleus. All the lost pieces of myself come 
flying from the deserts and the mountains and the 
valleys, magnetized toward the center. Completa.

Conclusión. 

Etnia, cosmovisión, sexualidad, revaloración, 
creación y lucha son palabras que pueden 
resumir y caracterizar la producción literaria 
de Gloria Anzaldúa. 
A través de sus textos, se funden y entretejen 
las experiencias literarias, la experimentación 
con un lenguaje híbrido en construcción –
el Spanglish- así como la exploración del 
deseo, la emotividad y la inconformidad por 
la falta de un espacio incluyente, capaz de

14 María Herrera Sobek y Francisco Lomelí, Perspectivas Transatlánticas en la Literatura Chicana. Ensayos y creatividad 
(Málaga: Universidad de Málaga, 2002). 
15 Velasco,  Las fronteras móviles…, 184. 

aceptar la diferencia y revolucionar no sólo  
el terreno político, sino también el cultural, 
que está plagado de numerosos rencores 
históricos, imprecisiones, generalizaciones y 
estigmatizaciones. El chicano ha sido objeto 
de estos juicios apresurados e influenciados 
por un uso separatista y segregacionista del 
concepto de frontera. 

La propuesta de Gloria Anzaldúa es clara: 
hay que construir una identidad que retome 
nuestras raíces culturales, pero sin dejar 
del lado el hecho de que pertenecemos a un 
mundo cada vez más multinacional en el que 
la lengua es polifónica y se diversifica. 

Las reivindicaciones respecto a la lucha 
feminista y lésbica es también un componente 
fundamental en los escritos de Anzaldúa. El 
viejo sistema de las dicotomías, en donde lo 
femenino desempeña el papel de la fuerza 
subordinada, puede sustituirse por una 
demostración de autosuficiencia y dignidad; 
muchas veces Coatlicue y Coyolxauhqui se 
encuentran, la tierra y la luna también se 
complementan fuera de los dominios del sol 
patriarcal. 

Para finalizar este breve trabajo, me 
permito reflexionar acerca de los alcances 
del movimiento chicano. Demostrando que 
estos alcances son grandes en la tradición, 
y que las fronteras si algo pueden hacer es 
dilatarse, expandiendo una manifestación y 
una lucha más allá del foco que representa 
la unión entre el extremo norte de México y 
la parte meridional de los Estados Unidos. 
Una perspectiva latinoamericana nos es 
proporcionada por Juan Velasco quien 
señala que, el concepto de frontera de Gloria 
Anzaldúa: es la construcción de un espacio 
multidimensional pero crítico, que se puede 
considerar heredero de del discurso de 
sincretismo y mestizaje latinoamericano”.15
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Resumen

La literatura latinoamericana posterior a las vanguardias europeas del siglo XX recibió de 
estás notorias influencias. Tal es el caso de la novela guatemalteca El señor Presidente, de 
Miguel Ángel Asturias. En este trabajo se analizará la influencia surrealista de incluir aspectos 
más allá de la vigilia y la lucidez, como los sueños, las alucinaciones y los delirios, y cómo éstos 
son utilizados como recurso para narrar la dictadura. Para esto, el narrador se introduce en 
el inconsciente de los personajes, pues es aquí donde el terror puede manifestarse sin estar 
vigilado por la sociedad, y sobre todo por el dictador.

Palabras clave: dictadura, inconsciente, vanguardias, novela de dictadura, surrealismo

“El Sueño, señor que surca los mares oscuros de la realidad, le recogió 
en una de sus muchas barcas. Invisibles manos le arrancaron de las 
fauces abiertas de los hechos, olas hambrientas que se disputaban los 
pedazos de sus víctimas en peleas encarnizadas”1 

Introducción

En 1846 el escritor guatemalteco Miguel Ángel Asturias publicó la novela El Señor Presidente. 
En ella denunciaba la dictadura de Miguel Estrada Cabrera y, debido a que en esos años en 
Guatemala había otro dictador, Jorge Ubico, Asturias la publicó en México.

El éxito de la obra fue inmediato, y tampoco tardó en reconocerse su valor literario, sobre 
todo por las innovaciones narrativas que Asturias introduce con gran maestría. El lenguaje 
por ejemplo, aparece como un elemento clave en la constitución de esta obra, entre inventado 
y recreado, entre lo oral y lo escrito, con neologismos, aliteraciones y jitanjáforas que ofrecen 
ritmo y musicalidad. Además, también hay un amplio bagaje de imágenes y metáforas con 
una estética propia y que, al servicio del narrador, aluden a una dictadura totalizadora, entre 
mitificada y real. Asturias usa la palabra más allá de como una unidad mínima de sentido y  la 
dota de la capacidad de no sólo nombrar el mundo, sino hacerse partícipe de él y poseerlo.2 

Otro elemento innovador en esta novela fue la introducción de elementos propiamente 
americanos, y más específicamente de los mitos mayas, y su fusión con las vanguardias 
estéticas europeas, como el surrealismo.

El inconsciente en El Senor Presidente de
 Miguel Ángel Asturias:

narrar entre lineas los efectos de la dictadura

Ana Vallarta*

*Estudiante de quinto semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de  la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México
1 Miguel Ángel Asturias. El Señor Presidente. (Buenos Aires: Losada, 2009), 227.
2 Saúl Hurtado Heras. La narrativa de Miguel Ángel Asturias: una revisión crítica, (México: Universidad Autónoma del 
Estado de México-Universidad Nacional Autónoma de México, 2006), 192.
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A pesar de que El Señor Presidente se base 
en una dictadura real (la de Estrada Cabrera), 
no es a partir de un retrato fiel a ésta que la 
novela establece un vínculo entre su diégesis 
y los acontecimientos históricos. Asturias 
toma del surrealismo “el onirismo, es decir 
traslada la experiencia de la conciencia en 
los procesos del sueño, y más que todo, de 
las alucinaciones, de los sufrimientos, de las 
pesadillas. Es decir, el instante en el cual la 
conciencia trabajacon una aparente mayor 
libertad, o sea, menos constreñida por los 
mecanismos de la vida corriente.”3

El objetivo de este trabajo es abordar esta 
novela pero a partir de un análisis de los 
sueños, las alucinaciones y los delirios 
introducidos en la estructura narrativa, y 
además justificarlos dentro de una obra 
que rompe con las tradiciones del realismo. 
También se verá su funcionamiento en la 
medida en la que entablan una relación con 
la realidad. En otras palabras, lo que se busca 
es analizar cómo la dictadura se escabulle 
en el inconsciente de los personajes, y 
estas manifestaciones se vuelven una 
representación de la dictadura en un plano 
donde la razón ya no interfiere ni traza sus 
propios límites. Y por eso, es en este plano 
de la realidad donde la dictadura puede 
presentarse en su forma más pura, pues aquí 
no atraviesa el filtro ni de una sociedad que 
constantemente se vigila, ni de aquél dictador 
que todo lo castiga.

El surrealismo y el inconsciente

En el Manifiesto surrealista, Breton pugna 
por otorgar al sueño la misma validez que la 
vigilia, y afirma que puedan coexistir estos dos 
estados en una especie de realidad absoluta, y 
ser llevadas a la escritura sin la intervención 
reguladora de la razón.4

Como vanguardia, el surrealismo tomó a los

sueños como primer característica narrativa 
y estética. Y esta tendencia trascendió el 
movimiento, justamente por su definición 
de poder abarcar una realidad total. Muchos 
escritores posteriores, influenciados por 
esta importante vanguardia nacida en 
Francia, hicieron uso de esta premisa para 
abordar una realidad que sobrepasaba los 
entendimientos de la razón, dejando de lado 
aquélla propuesta por el realismo. 

Asturias estuvo en Francia en los años de 
apogeo del surrealismo, y las influencias que 
recibió de éste se ven claramente reflejadas en 
El Señor Presidente.  Y es que “Asturias asumía 
no la incapacidad para captar el mundo en 
su amplia  dimensión, sino la necesidad de 
recurrir a otras fuentes de manifestación.”5  

Es decir, para hablar de un tema tan complejo 
como la dictadura, no bastaba un abordaje 
tradicional que se apegara al realismo, como 
si de alguna forma a la historia le faltara 
penetrar en las manifestaciones inconscientes 
que dicho régimen hubiese dejado. Y éstas 
serían la clave para plasmar todas las 
dimensiones de la dictadura, las materiales y 
las no materiales, quizá estas últimas dejadas 
de lado, pero tan reales como cualquier otra. 

3 Ángel Rama, “Fantasmas, delirios y alucinaciones”, en El Señor Presidente. Edición Crítica, Gerald Martin (Coord.), 
(Barcelona: Colección Archivos, 2000), 846.
4 Breton, André, Manifestes du surrealisme. (Paris: Folio essais, 1979), 173.
5 Hurtado. La narrativa…, 198.
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“la llamada literatura realista es muy 
limitada a la hora de explorar ciertos 
problemas. […] El realismo, como 
estrategia narrativa, falla miserablemente 
a la hora de explicar circunstancias 
como, pongamos por caso, una guerra 
civil, situación en la que se destruye el 
tejido cívico de la sociedad. Por la herida 
que deja abierta una guerra civil, se 
escapan emanaciones fantasmagóricas 
muy difíciles de atrapar. El realismo 
no sabe qué hacer con eso. Es incapaz 
de captar las dimensiones más sutiles 
de todo un entramado de emociones 
fugitivas, sentimientos espectrales que 
se producen en situaciones históricas 
extremas. Lo mismo ocurre con la novela 
de dictadores. Si se escriben en clave 
realista, no logran atrapar el fondo de 
terror, lo más problemático de las heridas 
que abren las dictaduras.”6

Este es precisamente el caso de El Señor 
Presidente. La descripción de estas heridas de 
la dictadura se da gracias a un acercamiento 
con tintes surrealista, por ejemplo en el caso 
de los sueños, los delirios y las alucinaciones, 
los cuales, los personajes los tienen porque 
se ha vuelto la única forma en donde pueden 
expresar lo que la dictadura les hace sentir. 
Su realidad se ha vuelto una cárcel, y aunque 
intenten escapar por medio de los sueños, 
no lo logran del todo. Porque la dictadura es 
invasiva; está en todas partes, hasta en los 
sueños de los personajes. Así,

Según el escritor Junot Díaz, autor también 
de una novela de dictadura,

“Asturias presenta la dictadura casi 
como [...] si el país viviese atrapado en 
un sueño constante, incapaz de discer-
nir entre lo que es realidad y lo que es 
la imaginación. Impedir a una madre 
desesperada por amamantar a su hijo 
que llora […] no podría ser una acción 
humanamente real, por lo que enton-
ces sería surrealmente inhumana”7

6 Eduardo Lago. “Entrevista a Junot Díaz”, El País semanal, (28 de abril de 2013): 34.
7 Amina Maria Figueroa Vergara. “Surrealismo e Realismo Mágico” en El Señor Presidente de Miguel Ángel Astúrias, Outros 
Tempos, Volume 5, Dossiê História da América, , num. 5, (junho de 2008),  9. (La traducción es mía).
8 Asturias, El Señor…, 64.

La dictadura a través de los sueños

Para los personajes, el sueño no es una tregua 
a su situación. Es como si el descanso estuviera 
ahí esperando a que el sueño se conciliara, 
pero una vez dormidos nunca llegara, y los 
dejara expuesto a sueños turbios y pesadillas 
que gritan verdades. Los pordioseros, por 
ejemplo, duermen sometiéndose a pesadillas, 
o si logran encontrarse con un buen sueño, 
los ruidos que los rodean hacen que inquietos 
se despierten.

“Comidos y con el dinero bajo siete nudos 
en un pañuelo atado al ombligo, se tiraban 
al suelo y caían en sueños agitados, tristes; 
pesadillas por las que veían desfilar cerca 
de sus ojos cerdos con hambre, mujeres 
flacas, perros quebrados, ruedas de carruajes 
y fantasmas de Padres que entraban a la 
Catedral en orden de sepultura, precedidos 
por una tenia de luna crucificada en tibias 
heladas. A veces, en lo mejor del sueño, 
les despertaban los gritos de un idiota que 
se sentía perdido en la Plaza de Armas. A 
veces, el sollozar de una ciega que se soñaba 
cubierta de moscas, colgando de un clavo, 
como la carne en las carnicerías. A veces, los 
pasos de una patrulla que a golpes arrastraba 
a un prisionero político, seguido de mujeres 
que limpiaban las huellas de sangre con los 
pañuelos empapados en llanto. A veces, los 
ronquidos de un valetudinario tiñoso o la 
respiración de una sordomuda en cinta que 
lloraba de miedo porque sentía un hijo en 
las entrañas. Pero el grito del idiota era el 
más triste. Partía el cielo. Era un grito largo, 
sonsacado, sin acento humano.”8
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De esta forma, también el mundo que se 
encuentra atrapado entre los sueños y la 
vigilia cobra vida. Es un momento angustiante 
donde su ambivalencia lo vuelve un puente 
en donde se tambalean los personajes. Y en 
su intento de conciliar el sueño, o volver a la 
vigilia, entremezclan elementos de ambos y 
se pierden en un mundo desacomodado.

“Medio en la realidad, medio en el sueño, 
el mundo es intolerable precisamente por 
no ser ni una cosa ni otra, esto es, por 
falta de diferenciación. Y esta experiencia 
ambivalente subraya una de las oposiciones 
más importantes de ésta como toda obra 
de ficción, la que rige entre lo “real” y lo 
“irreal”, verdad y mentira, en contradicción 
aquí con otra oposición fundamental, la que 
separa lo consciente de lo inconsciente.”9

Difuminar los sueños y la realidad es un efecto 
importante del poder de la dictadura. La 
irrealidad y la realidad pierden fronteras y se 
mezclan en un todo, donde los sueños son un 
eco de esta realidad silenciada por el dictador. 
No basta con sobrevivir a ella, porque ni la 
salud ni la cordura bastan para entenderla. 
Y la locura se vuelve un falso escape, porque 
entre delirios y alucinaciones el sufrimiento 
se mantiene constante, distorsionado pero 
sin romperse al alejarse de la realidad.

Un ejemplo de esto son los pensamientos, 
sueños y alucinaciones que tiene el Pelele 
durante su huida, tras matar al coronel José 
Parrales Sonriente, en el capítulo III. Los dolores 
físicos aumentan las dificultades, y se mezcla 
con sueños y asociaciones incoherentes de una 
realidad deformada.

9 Gerald Martin. “El señor presidente: una lectura “contextual”, en El Señor Presidente. Edición Crítica, Gerald Martin 
(Coord.), (Barcelona: Colección Archivos, 2000), 958. 
10 Asturias, El Señor…, 64-66.

“Medio en la realidad, medio en el sueño, 
corría el Pelele perseguido por los perros 
y por los clavos de una lluvia fina. Corría 
sin rumbo fijo, despavorido, con la boca 
abierta, la lengua fuera, enflecada de 
mocos, la respiración acezosa y los brazos 
en alto. A sus costados pasaban puertas y 
puertas y puertas y ventanas y puertas y 
ventanas... […]

La noche entera estuvo quejándose quedito y 
recio, quedito y recio como perro herido... […] 
Las uñas aceradas de la fiebre le aserraban 
la frente. Disociación de ideas. Elasticidad 
del mundo en los espejos. Desproporción 
fantástica. Huracán delirante. Fuga 
vertiginosa, horizontal, vertical, oblicua, 
recién nacida y muerta en espiral...10

Para el narrador, incluir los sueños, los 
delirios y las alucinaciones de los personajes 
también tiene una función. Se vuelven una 
herramienta en la medida que son una 
evidencia más de lo terrible de la realidad. De 
una realidad absurda, sin sentido, y sin lugar 
a que se cuestione. Y en lo incongruente de 
la dictadura, la razón exige una explicación 
que no puede dársele. Tiene que aceptar 
todo, ciega, anquilosada, despojada de sus 
capacidades de crítica. Y al no comprender 
el mundo que la somete y la ataca busca sus 
propias salidas. Se vuelve la sinrazón que 
intenta adaptarse a una realidad ilógica.

Ser apresado, torturado, exiliado, sin entender 
los motivos es un ejemplo de lo absurdo que 
puede parecer una dictadura. Cuando no se 
entiende un sufrimiento es como si éste, a 
pesar de ser real, perteneciera a otro plano 
donde el miedo hace que todo se esconda y 
todo se calle, hasta la razón, difuminando las 
barrearas entre la realidad y el invento, y entre 
lo soñado y lo vivido. Según Juan Liscano,

“ningún otro escritor como Asturias ha logrado 
traducir a la ficción literaria el ambiente de 
horror de nuestras dictaduras en las que el 
crimen y la violencia alcanzan al absurdo, 
como en esas tragedias shakespearianas que 
terminan con el escenario lleno de cadáveres. 
La novela se desenvuelve en un ambiente 
como de pesadilla y los seres humanos 
parecen simples marionetas entre las manos 
de un gigante sanguinario.”11
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El dictador omnipresente

La figura fundamental de la dictadura es el 
dictador. Éste tiene que cumplir con ciertos 
rasgos que lo hagan temible y que le permitan 
conservar su poder total. Aunque pocas veces 
aparece a lo largo de la novela, no es necesaria 
su constante intervención, pues está ahí, 
presente sin presentarse, sin invocarse, como 
asumido por todo momento y persona.

11 Juan Liscano.“Sobre El Señor Presidente y otros temas de la dictadura”, en El Señor Presidente. Edición Crítica, Gerald 
Martin (Coord.), (Barcelona: Colección Archivos, 2000), 797.
12 Gabriel Venaissin. “Miguel Ángel Asturias: Monsieur le Président, (roman guatémaltèque), en El Señor Presidente. Edición 
Crítica, Gerald Martin (Coord.), (Barcelona: Colección Archivos, 2000), 788. (La traducción es mía).
13 Rocío Del Alba Antúnez. “La dictadura a través de su representación inconsciente en El señor presidente”, (Centro de 
Investigaciones Lingüístico-Literarias. Universidad Veracruzana, 1978): 85-86, Repositorio Institucional de la Universidad 
Veracruzana  http://cdigital.uv.mx/handle/123456789/6794  (fecha de consulta: 30 mayo 2013).

“El dictador es una araña silenciosa en 
medio de su tela, que no se ve sino de 
cerca, y que chupa la sangre ajena a través 
de personas interpuestas. No es sobre 
el estrado o al frente de sus tropas que el 
dictador es el más dictador, sino en algún 
rincón de la sombra donde se realiza lo que 
él quiere, en una especie de calma.”12

Sin embargo, no puede gobernar en el plano 
de los sueños. Mas no le preocupa, pues el 
terror de su régimen es tal, que sabe que éstos 
no permanecerán intactos al miedo. 
Los personajes se mueven en una realidad 
donde opinar es sinónimo de muerte y hasta 
pensar da miedo. “Lo permitido pasa a 
coincidir con la voluntad del Señor Presidente, 
el resto es reprimido y pasa a formar parte de 
lo inconsciente. De  este modo, la captación 
de la totalidad sólo puede darse en el sueño 
[…] y se convierte en el símbolo de la unidad 
de contrarios: es la mentira de las cosas reales 
y la realidad de todas las ficciones.”13

Por eso, en los sueños no tienen escapatoria. 
Se crean su propia representación de la 
realidad sin que ésta pase por la examinación 
del Señor Presidente. Es en esta cualidad 
que radica la importancia para la novela de 
incluir el nivel del subconsciente, y donde 
éste aporta una visión más completa de lo que 
es la dictadura, y nutre una percepción más 
allá de lo material. 

A través de los sueños, los personajes 
pueden liberarse del dictador, pero no 
estrictamente de la dictadura. Es decir, ya 
no podrán ser castigados en la realidad, pero 
tampoco podrán dejar de ser torturados 
por sus pesadillas. El hombre libera en su 
inconsciente su inconsciente su posibilidad 
de expresión, y también es a través de esta 
liberación que se comprueban y reafirman los 
terrores de la realidad, y aparecen los sueños 
poblados por los monstruos de la vigilia. Y 
justamente este monstruo es el dictador, la 
araña que espera devorar a los hombres. 

Pero en las representaciones inconscientes el 
sujeto ya no espera que su visión sea avalada 
por el Señor Presidente. Es cierta en tanto 
que él la sueña, la alucina, la percibe. La 
vive. Ya no porque el Señor Presidente así lo 
decidió y la impuso, como si esa verdad tan 
ajena resultara inasible en un plano real para 
los personajes sujetos a la voluntad de un 
tirano. Y entonces, para lograr entenderla y 
poder sobrellevarla, se inventara una propia 
a base de delirios y alucinaciones, donde 
lo turbio se vuelve menos claro, pero más 
personal, menos anónima, y por lo tanto con 
una carga ya no impuesta por el dictador, sino 
adaptada al sujeto a partir de la dictadura que 
lo envuelve.

Conclusiones

Esta novela es un juego entre la historia y la 
ficción como develadora de la verdad. No es el 
realismo lo que mejor denuncia la dictadura, 
sino la imaginación, donde ya no hay límites 
para abarcar todos los planos de la tiranía. 

“El novelista puede incluso distorsionar, exagerar 
y cambiar la realidad, mas las situaciones y “El 
novelista puede incluso distorsionar, exagerar 
y cambiar la realidad, mas las situaciones y
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personajes que pueden parecer improbables, 
reflejan seres reales. Algunas escenas de mayor 
truculencia como el asesinato y la tortura, no 
son imaginarios. Asturias nos muestra que la 
imaginación apenas supera la realidad, por extraño 
que pueda parecer. O sea, el autor no hace sino 
imaginar un número definido de posibilidades, 
aproximadamente las mismas que configuran la 
complejidad de la vida humana.”14

Y así, Asturias logra a lo largo de El Señor 
Presidente alejarse de la realidad sin dejar 
de referirse a ella. Es narrarla de otra forma, 
reinventarla para hacerla universal, y que 
el Señor Presidente deje de ser sólo Estrada 
Cabrera y pueda ser cualquier otro tirano.

Además, la denuncia se hace todavía mayor 
si se incluye el aspecto onírico, ya que “los 
aspectos irracionales e inconscientes (el 
delirio, la locura y el sueño) constituyen 
indicios del “proceso de representación 
involuntario” de la dictadura. A través de 
estos índices es posible rastrear cómo la 
imaginación popular establece conexiones de 
la dictadura y cómo la perpetúa convirtiéndola 
en su propia estructura psíquica.”15

Así, a través de un imaginario colectivo se 
logra perpetuar socialmente la idea de la 
dictadura, la cual tiene estragos materiales 
pero también dentro de cada uno de los
afectados por el régimen totalitario. Y no 
importa qué tan nítida sea la representación 
de la dictadura, porque aunque difusa, 
encontrará un lugar en la memoria y también 
en el olvido, instalada en el inconsciente, 
de forma casi involuntaria. Los asesinatos 
y persecuciones, por ejemplo, no sólo dejan 
un espacio vacío en los hogares, sino que 
también una herida en el inconsciente que se 
aferra a elaborar lo vivido en una lucha entre 
asimilarlo y defenderse de la tiranía.

14 Vergara, “Surrealismo...”, 6. (La traducción es mía).
15 Alba Antúnez , “La dictadura a través…”, 84.
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de la praxis: elementos epistemológicos para una 
crítica ideológica de la realidad social

Ariel Darío Cruz Flores*

Resumen

El ser humano produce, reproduce y consume la realidad socialmente, y este movimiento 
dialéctico crea una unidad total que da sentido a los procesos sociales. Uno de estos procesos es 
el fenómeno ideológico. El psicoanálisis, las aportaciones teóricas posmodernas y el marxismo 
crítico han aportado nuevos elementos para repensar el problema de la ‘falsa conciencia’, ‘lo 
real’ y ‘lo verdadero’. En este sentido, gracias al trabajo de Karel Kosik, filósofo marxista checo, 
es posible revalorar la función de la ideología dentro del análisis crítico de la subjetividad y la 
objetividad  mediante dos categorías: la concreción y la pseudoconcreción.

Palabras clave: ideología, concreción ideológica, pseudoconcreción ideológica, realidad 
social, totalidad.

Introducción

Karel Kosik fue un filósofo checo marxista que ha pasado desapercibido dentro de la rama 
más fuerte del marxismo desarrollado en América Latina. La producción teórica de Kosik ha 
sido destacada porque se suscribe dentro de la oleada restauradora y anti-dogmática, como 
un esfuerzo renovador y creador en el marxismo surgido en la década de los 50 y 60.  Dicho 
movimiento, en el que se localiza Kosik, propone un retorno al pensamiento de Karl Marx, 
para despojarlo de los  mitos, esquematismos, dogmas, y además para  desarrollar nuevas 
ideas que se ajusten a las realidades producidas, cuya dinámica ya no pudo prever Marx.  

Una de las principales temáticas que desarrolla Karel Kosik en su obra se inscribe dentro de 
la problemática que atañe a la fetichización del trabajo, es decir, sobre la dimensión de la 
praxis fetichizada unilateral en el que los hombres y las cosas son objeto de manipulación: 
se trata  del mundo de la pseudoconcreción — el mundo de la vida  moderna y  cotidiana de 
los sujetos en las condiciones propias  de la división capitalista del trabajo—. La labor sobre 
la pseudoconcreción de Kosik, por tanto,  es la focalización del análisis en el fenómeno de la 
ideología  —la cosificación, la enajenación, la reificación, la falsa conciencia y la cosmovisión —, 
el conocimiento de la realidad —la supresión de la simplicidad, la obviedad,  la transparencia, 
el misticismo y el idealismo— y la realidad misma —la totalidad—.

I

Karel Kosik, al igual que Karl Marx,  define al  trabajo no solamente como una actividad en 
el ámbito de lo laboral; sino, como el proceso social de humanización, por el cual se deja  la 
animalidad para poder asumir una forma objetivada, la humanidad,  en donde las cosas y 
las personas se disuelven en una unidad inseparable: el sujeto ahora produce objetos que 
determinan al sujeto que produce para solventar necesidades humanizadas. Bajo esta noción 
general de trabajo, 

*Estudiante de séptimo semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México
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Kosik parte para realizar una distinción 
entre el trabajo en el sentido económico 
y el filosófico: “El trabajo como actividad 
objetiva del hombre en la que crea la realidad 
humano-social, es el trabajo en  el sentido 
filosófico. Por el contrario,  el trabajo en un 
sentido económico  es el creador de la forma 
específica, histórica  y social de la riqueza.”1

El trabajo, en el sentido filosófico, crea la 
esfera de lo propiamente humano: la praxis. 
No obstante, praxis no puede entenderse 
bajo un perfil metafísico o exterior; más 
bien, su concreción recae en que es la noción 
que permite comprender la labor misma 
del hombre por producir su realidad social, 
encontrar el funcionamiento y posibilitar la 
transformación de la misma. Sin embargo, 
praxis no sólo es la creación de la realidad socio-
histórica, es la creación misma de lo humano 
y su acceso a lo no humano: es la apertura, a 
través  de la significación y la simbolización 
del entorno, de los sujetos y las cosas, o en 
otras palabras, de la conceptualización de 
los fenómenos y esencias de la realidad, es 
decir,  del darle nombre y significado a las 
cosas.  Al respecto Kosik escribió lo siguiente: 
“La práctica es, en su esencia y generalidad, 
la revelación del secreto del hombre como ser 
onto-creador, como ser que crea la realidad 
(humano-social), y comprende y explica 
por ello la realidad (humana y no-humana, 
la realidad en su totalidad). La praxis del 
hombre no es una actividad práctica opuesta 
a la teoría, sino que es la determinación de la 
existencia humana como transformación de 
la realidad.”2

Es por esto que la realidad en sí es construida 
a través de seres humanos que interactúan 
con la cosa, que producen, reproducen y 

consumen relaciones sociales que dan forma y 
sentido a lo que vivimos; no existe la realidad 
afuera del hombre. Sin embargo, la praxis  
no sólo es la unidad entre práctica y teoría, 
como remarca Kosik, sino que además, es la 
unidad entre las esferas de la sociabilidad: la  
producción, la reproducción y el consumo que 
hacen de la realidad una totalidad.  Praxis, 
por tanto,  es la unidad que hace del trabajo  
ontológico una epistemología del mundo.

En el  sentido de la unidad entre las esferas de 
la sociabilidad desarrolladas por Marx en sus 
“Elementos fundamentales para la crítica de 
la economía política”, Jaime Osorio, autor 
chileno que  en su libro “Estado, biopoder, 
exclusión”,   habla acerca de la construcción 
y operación de totalidad humana dentro 
de la especificidad del modo de producción 
capitalista. Explica que al concebir la realidad 
como una totalidad unificante, en el sentido 
en el que la valorización de las relaciones 
sociales, dice Osorio, tenemos una unidad que 
es una actividad histórica en construcción, en 
tensión interna, en negación y conflictividad 
que articula, estructura, organiza y jerarquiza 
la vida en sociedad, y cuya dinámica no puede 
ser absolutista, ya que la diversidad es parte 
constitutiva de este universal.3

En nuestro tiempo, explica Osorio, la 
actividad unificante de la vida social es la 
que despliega el capital: la lógica del dinero 
que busca ser más dinero4 desata un proceso 
que termina arrastrando y atrapando la 
vida social en su remolino, ocasionando la 
matización del conjunto 

1 Karel Kosik,  Dialéctica de lo concreto, (México : Grijalbo, 1967), 230.
2 Kosik, Dialéctica…, 240.
3 “La totalidad constituye una «universalidad diferenciada», con particularidades en donde lo universal se efectiviza como 
diferencia y da paso «a la novedad efectiva de lo distinto». De esta forma la totalidad no homogeniza (es «no totalitaria») y 
nos reclama por el contrario a dar cuenta de lo particular.” Jaime Osorio,  Estado, biopoder, exclusión, (Barcelona : Anthropos 
; México, D.F. : UAM, Unidad Xochimilco, 2012), 17
4 Jaime Osorio define Lógica del capital como el conjunto de movimientos y procesos que en su afán de valorización, se lleva 
a cabo mediante el capital (como dinero) que busca incrementarse, cuya base fundamental de la explotación/dominio, y se 
efectiviza esta relación en la que el capital como dinero (D) se mueve en el mercado con la voluntad de acrecentarse  (D’). 
Osorio, Estado, bipoder…, 18-19..
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5 En este sentido, comparto la noción de Osorio: el capital no es una relación cualquiera, periférica, una más, dentro de las 
múltiples relaciones que atraviesan la vida social capitalista. “No tenemos un todo indiferenciado de relaciones, como la que 
se encuentra presente en la generalizada idea de que «todo tiene que ver con todo», […] porque el problema del análisis es 
señalar de qué manera las diversas relaciones y procesos inciden -de manera jerarquizada, con mayor o menor incidencia- 
en el rumbo y sentido de la vida societal.”
6 “Determinar no es sinónimo de determinismo, como gusta de afirmar el posestructuralismo, ya que «hay posibilidad real 
cuando a partir de un estado del mundo pueden pasar muchas cosas, pero no cualquier cosa». En este caso, «la ley no dicta 
la necesidad sino sólo el límite». Osorio, Estado, bipoder…,18.
7 Esencia en este sentido, manejado por Kosik, debe entenderse como “ley”.
8 Kosik, Dialéctica…, 30.

Para resolver las cuestiones planteadas es 
preciso introducirnos de lleno en el mundo 
de la pseudoconcreción y analizar el papel 
de la Ideología dentro de las prácticas que 
son producidas en el movimiento dialéctico 
entre el mundo de las apariencias y el de las 
esencias. 
De esta manera, es importante considerar las 
nociones clásicas que existen sobre ideología: 
la  falsa conciencia y cosmovisión.

II

La totalidad social posee un despliegue 
‘natural’ encargado de la simbolización 
y la significación. Sin embargo, la 
pseudoconcreción, pensamiento común y 
cotidiano irrumpe la relación sujeto-objeto,  
conforma un campo de acción real, cuyo 
desenvolvimiento en la dialéctica entre los 
fenómenos y las esencias  repercute en el 
conocimiento de la totalidad misma. 

Pese a lo que el pensamiento materialista 
‘ortodoxo’ asume, la ideología posee una 
funcionalidad dentro de la totalidad social 
más allá del campo de acción política-
valorativa del ser humano. La ideología se 
manifiesta, pues, en prácticas simbólicas que 
atraviesan las dimensiones de lo concreto y lo 
pseudoconcreto.  Entonces, hay que empezar  
preguntando ¿Qué es lo concreto? Para Kosik, 
lo concreto no es la ‘conciencia de lo real’, 
sino más bien, es la conciencia de la totalidad 
estructurante de la realidad humana; es la 
conciencia del ser humano como productor 
de sus condiciones de vida; la concreción es 
la destrucción de la autonomía de los objetos 
respecto al sujeto; es el momento dentro 
del campo  de acción humano que hace de 
la razón sujeto-objeto el rodeo necesario en

de las relaciones en todas las sociedades 
humanas5 En consecuencia, la relación 
capital-trabajo tiene un peso constitutivo, 
específico, jerárquico y determinante que no 
puede ser relativizado simplistamente.6

La  realidad como totalidad  social, 
entonces,  es el resultado de la praxis  y su 
desarrollo conlleva, inevitablemente, de 
un recubrimiento simbólico-practico: la 
pseudoconcreción. Para la filosofía de la 
praxis — corriente del marxismo que hace 
de la praxis, el motor de las reflexiones y 
problematizaciones—  desarrollada por Kosik, 
el mundo de lo real no expone inmediatamente 
su funcionamiento, su lógica, su estructura, 
es decir: no exterioriza  la relación que 
existe entre el sujeto productor y el objeto 
producido, de modo que el sujeto se encuentra 
englobado en una serie de determinantes 
históricas que lo ‘ciegan’ de la esencia de 
la estructura7, entendiendo las esencias 
como leyes o procesos histórico materiales 
que condicionan al sujeto y al objeto en su 
quehacer. En este sentido, Kosik  argumenta: 
“la realidad no se presenta originariamente al 
hombre en forma de objeto de intuición, de 
análisis y comprensión teórica; se presenta 
como el campo  en que se ejerce su actividad 
practico sensible y sobre cuya base surge la 
intuición práctica inmediata de la realidad.”8

No obstante, surge una cuestión 
muy importante: Si el mundo de la 
pseudoconcreción es un campo de acción que 
oculta la esencia sobre el funcionamiento de la 
conducta humana y los procesos sociales, así 
como la dinámica de las leyes naturales,  ¿es, 
pues, la diferencia entre fenómeno y esencia 
una  diferencia entre lo real y lo irreal, o entre 
dos órdenes diversos de la realidad? ¿Acaso 
es la esencia más real que el fenómeno?
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el que el hombre puede conocer la realidad. 
Es por esto que la razón dialéctica hace 
del conocimiento científico el medio por 
el cual se puede conocer la generalidad y la 
especificidad de la totalidad en su estado de 
contradicción y diversidad.

Puesto que el campo de efectividad de la 
ideología yace en lo simbólico y en sus 
prácticas, y que el hombre no puede suprimir 
su capacidad de producir y reproducir 
símbolos, entonces, las prácticas ideológicas 
no pueden dejar de confeccionarse nunca. 
Consecuentemente, pueden existir  prácticas 
ideológicas que no fracturan la totalidad, 
como el conocimiento dialéctico concreto, y 
aquellas, las pseudoconcretas, que se encargan 
de fortalecer la pantalla de separación entre 
el sujeto y el objeto en la construcción de la 
realidad y que la invierte, convirtiéndola 
en una a-histórica y naturalizada forma de 
humanidad.  El problema, desde la perspectiva 
epistemológica, no es su destrucción, es 
decir, dejar de ser/estar ideologizado, sino la 
permanencia de la pseudoconcreción como 
forma de explicación del mundo social y 
natural.

Así, la praxis ideológica circula en la totalidad 
humana como parte de la dimensión 
simbólica en distintos espectros que 
atraviesan la subjetividad y la objetividad;  es 
por eso que reducir el fenómeno ideológico 
a una cortina que oculta la verdad, o que 
invierte el orden genético, no explica la 
relación compleja que hay entre el sujeto y 
el objeto (hombre-naturaleza, el hombre- 
otro, hombre-realidad). En consecuencia, es 
preciso  desarrollar un cambio en el modo de 
comprender la naturaleza del ocultamiento 
en el despliegue del orden simbólico y 
del mundo de lo cotidiano, de la aparente 
transparencia de la ‘realidad’.

En la tradición occidental, la concepción 
predominante de ideología procede de los 
escritos de Marx. El término se introdujo 
mediante una metáfora tomada de la 
experiencia  óptica: la imagen invertida. 
Detrás de esta alusión obtenemos el 
paradigma o modelo de la deformación como 
inversión: lo que vemos, oímos, sentimos es 
erróneo, falso, simulado, la realidad es irreal 
respecto de lo  verdaderamente debería ser. 
Así, bajo la perspectiva de falsa conciencia, 
la función de la ideología es producir una 
imagen invertida de la realidad9. Sin embargo, 
la pregunta a la que orilla este planteamiento 
es ¿cuál es la verdadera imagen de la 
Realidad? ¿Cómo podemos determinar  el 
orden genético verdadero del mundo? No es 
posible; no hay una imagen verdadera de la 
realidad porque la totalidad es incompleta y 
diversa en su desarrollo histórico. 

La ideología, por tanto, no significa todo 
aquello que es pre-científico en el proceso 
mismo de fragmentación de la totalidad 
humana, sino que es el soporte simbólico 
realmente eficaz para la reproducción misma 
de las relaciones sociales. Entonces, la 
ideología como falsa conciencia es un concepto 
útil sólo en el sentido que permite dar cuenta 
del distanciamiento y ocultamiento, en 
primer grado,  de las prácticas sociales como 
constructoras de la realidad. En este sentido, 
Slavoj Žižek, filósofo esloveno, argumenta lo 
siguiente sobre la falsa conciencia:

9 Las ideas se manifiestan como una realidad autónoma cuando están separadas del proceso de la vida, del proceso de 
trabajo común, y esto conduce al idealismo como ideología.
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“La definición más elemental de ideología es 
probablemente la tan conocida frase de El 
Capital de Marx: ‘sie wissen das nicht, aber 
sie tun es” – “ellos no saben, pero lo hacen’. 
El concepto mismo de ideología implica una 
especie de naïvité  básica y constitutiva: 
el falso reconocimiento de sus propios 
propuestos, de sus propias condiciones 
efectivas, una distancia, una divergencia 
entre la llamada realidad social y nuestra 
representación distorsionada, nuestra falsa 
conciencia de ella. Esta es la razón de que 
esa ‘conciencia ingenua se pueda someter 
a un procedimiento crítico-ideológico’. El 
objetivo de este procedimiento es llevar a 
la conciencia ideológica ingenua a un punto 
en el que pueda  reconocerse sus propias 
condiciones efectivas, la realidad social que 
está distorsionando, y mediante este mismo 
acto disolverla.”10 

Para Žižek, al igual que Kosik, la crítica  de 
la ideología, efectivamente, se trata de la  
destrucción de la distancia que permea en 
la interpretación de lo real. No obstante, el 
terreno de efectivización de la falsa conciencia 
está guiado por una inversión (una ilusión11) 
fetichizada que está en el campo de acción 
real pseudoconcreta que compone la vida 
societal, la fantasía ideológica:

El nivel fundamental de la ideología, 
sin embargo, no es el de una ilusión que 
enmascare el estado real de las cosas, sino el  
de una fantasía (inconsciente) que estructura 
nuestra propia realidad social. […] Pero si 
el lugar de la ilusión está en la realidad del 
hacer, entonces esta fórmula se puede leer 
muy de otra manera: ‘ellos saben que, en su 
actividad, siguen una ilusión, pero aun así lo 
hacen’.” 12

La fantasía žižekiana obliga al análisis a 
detenerse en otro espectro dentro del campo 
pseudoconcreto de acción ideológica: la 
cosmovisión.

En este sentido, existen críticos a la definición 
de  la falsa conciencia, como Paul Ricoeur, 
filósofo francés, quien no se propone negar 
la legitimidad del concepto marxista, más en 
cambio, le resulta útil su conceptualización 
en la conexión epistemológica para el análisis 
porque  posibilita  relacionar a la ideología con 
algunas funciones menos ‘negativas’ como la 
de integración  humana en la reproducción 
de la  pseudoconcreción, es decir, permite 
a los grupos humanos, compartir todo un 
conjunto de entramados simbólicos que 
dan coherencia a su  modo de producir y  
reproducir su subjetividad .

Sobre la base de este análisis de la ideología 
como función integradora en Ricoeur, 
resulta útil destacar y anexar dos puntos 
de su estudio para enriquecer la crítica a la 
pseudoconcreción ideológica. Primero: no hay 
acción social que no esté ya simbólicamente 
determinada. En consecuencia, ya no es 
permisible  decir que la ideología es tan sólo 
una clase de cobertura de lo real. Segundo: 
la correlación establecida entre ideología y 
concreción  es más positiva ahora porque la 
ideología es no sólo la deformación de los 
significantes, sino que también, la pantalla 
simbólica que da soporte al humano en el 
proceso material de producción. 

Es importante, por ende, hallar, entre las

10 Slajov Žižek, El sublime objeto de la ideología, (México: Siglo XXI editores: 1992), 55-56.
11 “…tras las cosas, la relación entre las cosas, hemos de detectar las relaciones sociales, las relaciones entre sujetos humanos. 
Pero esta lectura de la fórmula marxiana omite una ilusión, un error, una distorsión que actúa ya en la realidad social, al nivel 
de lo que los individuos hacen, y no sólo de lo que piensan o creen que hacen. […] El problema es que en su propia actividad 
social, en lo que hacen, las personas actúan como si el dinero, en su realidad material, fuera la encarnación inmediata de la 
riqueza en tanto tal. Son fetichistas en la práctica, no en la teoría. Lo que “no saben”, lo que reconocen falsamente, es el hecho 
de que en su realidad social, en su actividad social -en el acto de intercambio de mercancías- están orientados por una ilusión 
fetichista.” Žižek, El sublime objeto…, 59.
12“Hemos establecido una nueva manera de leer la fórmula marxiana ‘ellos no saben, pero lo hacen’: la ilusión no está del lado 
del saber, está ya del lado de la realidad, de lo que la gente hace. Lo que ellos no saben es que su realidad social, su actividad, 
está guiada por una ilusión, por una inversión fetichista. Lo que ellos dejan de lado, lo que reconocen falsamente, no es la 
realidad, sino la ilusión que estructura su realidad, su actividad social real. Saben muy bien cómo son en realidad las cosas, 
pero aun así hacen como si no lo supieran. La ilusión es, por tanto, doble: consiste en pasar por alto la ilusión que estructura 
nuestra relación efectiva y real con la realidad. Y esta ilusión inconsciente que se pasa por alto es lo que se podría denominar 
la fantasía ideológica.” Žižek, El sublime objeto…, 60-62



21Año 0 Número 1  Julio - Diciembre CELA FFyL UNAM

N
U
E
S
R
TR

O
 M

IR
A
D
O
R

posibilidades de una función deformadora, 
una función legitimadora y, por debajo de 
esta función, una función integradora.

Ricoeur, así, intenta mostrar que la 
ideología tiene una función más amplia que 
la noción típicamente política por cuanto 
es integradora, esto es: la ideología no 
se limita al cuerpo de creencias en orden 
político (ser socialista, liberal, de izquierda, 
conservador, comunista, anarquista, etc.).  
Pero cuando la integración llega al problema 
de la función de los modelos de autoridad, 
la política se convierten en lo central, y la 
cuestión de la identidad se convierte en el 
marco de enfrentamentos con otros sistemas 
que formulan análogas pretensiones de 
autenticidad y legitimidad. Le problema de 
la identidad es atravesada por las prácticas 
hegemónicas y el ejercicio de poder. Por 
tanto, la discusión quedar  atrapada en una 
paradoja: la confrontación de las ideologías, 
en plural, entendidas como valoraciones 
sustentadas por marcos políticos-valorativos 
que integran y cohesionan acciones y 
pensamientos,  conducen al autoritarismo-
totalitarismo o al relativismo-exacerbado.

Así pues, el punto de encuentro, convergencia 
y realización de la falsa conciencia  y la 
cosmovisión es la circulación práctica dentro 
de la dimensión simbólica y su efectivización 
a través de la fantasía ideológica. El mundo 
de la pseudoconcreción actúa como segmento 
de un gran conjunto de símbolos complejos

e interconectados de la realidad con el 
sujeto productor.  Empero, debe recordarse 
que pseudoconcreción no es un sinónimo 
de la dimensión simbólica, y la inversión 
del mundo de lo real y la cosmovisión 
son parte constitutivas del mundo de la 
pseudoconcreción. 

El Gran Otro13, concepto lacaniano utilizado 
por Žižek, puede servir para entender el mundo 
de la pseudoconcreción como una parcialidad 
del orden simbólico14 dentro de la totalidad 
social. Las prácticas ideológicas que invierten 
el sentido de lo real y construyen una forma de 
ser y estar (pseudoconcretas) sobre el mundo 
forman parte de un campo constitutivo de lo 
real.  Es por ello que la realidad se manifiesta 
en las prácticas ideológicas y no en lo que hay 
atrás, porque detrás de éstas, es decir, detrás 
de las relaciones de producción que crean la 
realidad, no hay nada15

No obstante, sólo en la concreción ideológica, 
el acceso a la realidad se produce como 
totalidad dialéctica de lo social, lo histórico 
y lo material. Una vez comprendido que el 
mundo de la pseudoconcreción es el campo 
de efectivización de la ruptura del sujeto 
y el objeto, existe, por tanto,  el esfuerzo 
sistemático y crítico de analizar el campo 
de acción dialéctico que representa lo real, 
interconectando el mundo de los fenómenos y 
las esencias dentro de la dimensión simbólica-
científica16 de la realidad. Al respecto, Karel 
Kosik dice lo siguiente:

13 “La ideología no es una ilusión tipo sueño que construimos para huir de la insoportable realidad; en su dimensión básica 
es una construcción de la fantasía que funge de soporte a nuestra “realidad”: una “ilusión” que estructura nuestras relaciones 
sociales efectivas, reales y por ello núcleo insoportable, real, imposible […]. La función de la ideología no es ofrecernos un 
punto de fuga de nuestra realidad, sino ofrecernos la realidad social misma como una huida de algún núcleo  traumático, 
real.” Zizek, El sublime objeto…, 76.
14 “La experiencia contemporánea nos enfrenta una y otra vez a situaciones en las que nos vemos forzados a tomar conciencia 
de hasta qué punto nuestra percepción de la realidad y la actitud normal hacia esta realidad está determinada por ficciones 
simbólicas, es decir, hasta qué punto el «gran Otro» (que determina qué ha de considerarse como normal y como una verdad 
aceptada y cuál es el horizonte del significado en una sociedad concreta) no está ni mucho menos fundamentado en «hechos», 
tal y como estos están representados en el «conocimiento científico dentro de lo real».” Slajov Žižek,  “The Matrix, o las dos 
caras de la perversión”, Acción Paralela, N°5,  http://www.accpar.org/numero5/matrix.htm.
15 Para Žižek, siguiendo a Hegel, la pantalla en conjunto con lo en sí de los objetos es lo real. No existe una realidad auténtica 
detrás de las apariencias, éstas son lo real. Por eso podemos entender a la Matrix como el gran Otro, lo que quiere decir que 
es el orden simbólico; aquello que creíamos era lo real pero que al ser la manera en que yo estructuro lo real parece ser falso; 
sin embargo, uno sólo puedo acceder a lo real por medio de ese orden simbólico, simplemente no puedo abstraerme de él, por 
lo tanto uno es parte de lo real.
16 “La filosofía es una actividad  indispensable de la humanidad, ya que la esencia de las cosas, la estructura de la realidad, la 
“cosa misma”, no se muestran directamente
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 “El concepto de la cosa es la comprensión 
de ella, y comprender lo que la cosa es 
significa conocer su estructura. El riesgo 
más característico del conocimiento consiste 
en la descomposición del todo. La dialéctica 
no llega al conocimiento desde el exterior 
o complementariamente, ni tampoco ello 
constituye una de sus características, sino 
que el conocimiento es la propia dialéctica 
en una de sus formas; el conocimiento es 
descomposición del todo. “El campo” y “la 
abstracción” tiene en la concepción dialéctica 
el significado  de un método que descompone 
el todo unitario, para poder reproducir 
mentalmente la estructura de la cosa, es 
decir, para comprender la cosa.”17

e inmediatamente.  En este sentido la filosofía puede ser caracterizada como un esfuerzo sistemático y crítico tendiente a 
captar la cosa misma, la estructura oculta de la cosa, y describir el modo de ser del existente.” Kosik, La dialéctica…, 30.
17 Kosik, Karel, La dialéctica…,30.
18 La paradoja de Mannheim puede enunciarse de la siguiente manera: ¿cuál es la condición epistemológica del discurso 
sobre la ideología si todo discurso es ideológico? Tal vez el problema de la paradoja de Mannheim esté en la extensión 
epistemológica de un marxismo fundado en el contraste entre ideología y ciencia. Me pregunto, pues, si no debemos hacer 
a un lado  el concepto de ideología opuesto a la ciencia y volver a lo que puede ser el concepto más primitivo de ideología, el 
concepto que la opone a la praxis. La oposición entre ideología y ciencia es secundaria en comparación con la más importante 
oposición entre ideología y vida social real, entre ideología y praxis. En el contraste de ideología y praxis lo más importante 
no es la oposición; sino la conexión interna entre los dos términos.

La ciencia, o conocimiento científico, es 
ideológico porque   parte forzosamente de 
una red simbólica que no puede suprimir, 
pero puede llegar a ser  concreto, si en su 
desarrollo existe un  movimiento dialéctico 
en el que reconstruya la totalidad logrando 
conocer el funcionamiento de las leyes que 
determinan la edificación práxica del mundo 
social y natural.   Por ende, sería pertinente 
preguntarnos ¿es todo ideológico?18  Esta es 
la pregunta que subyace en el planteamiento 
de Paul Ricoeur y de Karl Mannhaim 
al tratar de explicar la situación de la 
ideología y la realidad real desde el enfoque 
metodológico y epistemológico. Empero, 
desde la postura de la filosofía de la praxis, 
en la que está inserta esta reflexión, no 
existe una contraposición entre ideología y 
praxis porque las practicas ideológicas se 
construyen histórica y materialmente, no 
son resultado de sublimaciones metafísicas, 
místicas o idealistas respecto al quehacer 
de la humanidad sino todo lo contrario. 
Sólo el conocimiento científico dialéctico 
posee la cualidad de encontrar el verdadero 
funcionamiento de las cosas mediante la 
reconstrucción de los campos de acción

pseudoconcretos para trascenderlos en forma 
de concreción real e ideológica. 

En conclusión a esta reflexión sobre la 
problemática de las prácticas ideológicas y 
el análisis crítico, es permisible decir que 
puede realizarse una forma de construcción 
de conocimiento respecto a la temática, si 
se parte de las categorías de la dialéctica 
de lo concreto propuesta por Karel Kosik: 
concreción y pseudoconcreción, con el fin 
de revalorizar la importancia práxica de la 
ideología. Asimismo, la consideración de las 
nuevas perspectivas que retoman el carácter 
simbólico dentro de las relaciones humanas 
ha abierto el campo para poder incorporar 
nuevas nociones acerca de la forma en la 
que se aprehende y comprenden la realidad 
social.

La importancia de las prácticas ideológicas 
es tan sustancial que no puede dejarse aún 
lado en los análisis críticos que buscan 
saber cómo funcionan y desarrollan los 
procesos sociales en sociedades como las  
latinoamericanas. El problema del análisis 
de las prácticas ideológicas, por tanto, no se 
remite al ‘despertar’ del ‘malvado’ sueño que 
representa  la lógica del capital que oculta 
nuestra ‘verdadera naturaleza’, sino más bien, 
comprender que a través del análisis de los 
productos y prácticas simbólico-subjetivas 
es posible trascender la pseudoconcreción 
del ser humano y del conocimiento para  
realizar acercamientos mucho más profundos 
mediante la jerarquización de los entramados 
económico-simbólicos que atañen a las 
modernas sociedades latinoamericanas 
dependientes, periféricas y subdesarrolladas. 
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campo de lo pseudoconcreto, la ideología 
seguirá siendo una cobertura maligna que 
nos impida ver la verdad ‘verdadera’: No 
hay verdad  universal, unívoca y estática 
en la totalidad social; hay, por el contrario, 
modos dialécticos de conocer las verdades 
conjugadas en la complejidad humana y 
natural de la realidad.
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Radicalización política y lucha armada en 
América Latina.
Daniel Ayala Contreras*

Resumen

El trabajo analiza el proceso de radicalización política que se vivió en América Latina en 
las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial y que condujo a la proliferación de 
numerosos grupos armados en la región que buscaban el cambio de estructuras políticas, 
económicas y sociales. Se parte de la propuesta de Samuel Huntington, según la cual sería el 
proceso de modernización, es decir el tránsito de una sociedad tradicional a una moderna, la 
principal causa del proceso de radicalización política. Dicha propuesta es complementada con 
la Gred Grandin, quien coloca este proceso dentro del marco de la Guerra Fría. 

Palabras clave: modernización, Guerra Fría, radicalización política, contrainsurgencia, 
democracia.

Introducción
Al hablar del pasado reciente de América Latina, uno de los temas que no se puede eludir 
es el de la violencia política. Entre ese pasado y el presente que vivimos ahora, existe una 
distancia considerable en términos de subjetividad política. Las utopías parecen hoy extintas, 
y la lucha por transformar el orden social establecido ya no es una lucha que aspire a un 
cambio revolucionario. A lo mucho, se buscan cambiar las reglas del juego para hacerlo más 
bondadoso, pero el juego en si debe permanecer. 

Este juego es sin duda la democracia liberal representativa, que se ha entronizado como 
la triunfadora en los sistemas políticos latinoamericanos. Junto a esta, el capitalismo se 
vanagloria de que la experiencia histórica ha demostrado que sus lógicas son las únicas 
posibles para vivir en sociedad. Puede que se esté discutiendo el sentido de capitalismo, la 
forma en que debe operar, que vendría a ser lo que sucede en países como Venezuela, Bolivia y 
Ecuador; mas no se cuestiona el capitalismo mismo como modo de producción y articulación 
de relaciones sociales. Se apunta a hacerlo menos depredador, a humanizarlo y aprovechar sus 
bondades de la mejor manera. 

Y en los casos en los que el capitalismo es puesto en duda, se afirma que su abolición no puede 
ser inmediata, sino que habría que pensar en una transición más o menos prolongada, que 
lleve a la humanidad hacia nuevas formas de entender la sociabilidad.

En cambio, algunas décadas atrás América Latina fue el escenario de una gran efervescencia 
social, en la que más de una generación apostó por una transformación de fondo de los sistemas 
políticos, económicos y sociales imperantes. El capitalismo, percibido como un sistema bajo 
el cual millones de latinoamericanos se encontraban condenados a vivir precariamente, fue 
puesto en duda. La democracia practicada en estos países, fue catalogada como una farsa que 
contribuía a la perpetuación de las condiciones de dependencia, explotación y miseria.

*Estudiante de noveno semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México.
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Por aquellos años, el socialismo se presentó 
como el horizonte político a alcanzar, y a ello 
se abocaron miles de jóvenes que creyeron que 
era posible acelerar el cambio político y social, 
pero que a su vez consideraron que los canales 
tradicionales de participación o estaban 
cerrados para sus anhelos revolucionarios, o 
eran los bastante restringidos como para ser 
efectivos. De tal forma, la lucha armada se 
presentó como la práctica revolucionaria por 
antonomasia y como la única vía que podía 
conducir a una sociedad más justa. 

¿Cómo es que fue posible aquella 
radicalización política, que orilló a miles de 
jóvenes a enarbolar la lucha armada y a las 
élites a reprimir de manera muchas veces 
brutal? Estos son algunos de los temas que 
se tocarán en el presente ensayo, así como las 
causas de la derrota política de las guerrillas 
latinoamericanas.

Modernización, contrainsurgencia y 
radicalización política

En primera instancia, es común que se 
identifique la miseria como la principal 
causa de la rebelión de ciertos grupos 
sociales. Sin embargo, ello no resulta siempre 
así, y podemos pensar incluso en que la 
miseria conduce al fenómeno contrario, a la 
inmovilidad política. Esto resulta convincente 
si tenemos en cuenta el hecho de que “la 
gente realmente pobre lo es demasiado para 
actuar en política y demasiado también para 
protestar”1. Es decir, las personas que tienen 
como principal  objetivo su próxima comida, 
cuya prioridad sería el plato en la mesa, poco 
pueden preocuparse por las transformaciones 
de la sociedad. La pobreza vendría a ser una 
especie de barrera para la inestabilidad. 

En lugar de ello, siguiendo a Samuel 
Huntington, podemos buscar como una de 
las causas de la inestabilidad política y la 
radicalización en América Latina el proceso 
de modernización en el que ésta se embaucó

después de la Segunda Guerra Mundial. 

La modernización implica una serie de 
cambios en todas las zonas de pensamiento 
y la actividad humana, y entre sus principales 
aspectos tenemos la urbanización, la 
industrialización, la secularización, la 
democratización y la participación de los 
medios de difusión. Todo ello vendría a 
implicar, y esto es de suma importancia, “un 
cambio fundamental en los valores, actitudes 
y expectativas”.2

La modernización supone por un lado la 
movilización social, que abarca los cambios 
en las aspiraciones de los individuos, grupos 
y sociedades; y por el otro el desarrollo 
económico, es decir el crecimiento de la 
actividad y producción económica total de 
una sociedad, que implica un cambio en las 
capacidades de dicha sociedad. 

En el terreno estrictamente político, la 
modernización conduce al cambio de 
un sistema político tradicional y a su 
desintegración, pero esto no quiere decir 
que se avance hacia un sistema político 
moderno. En otras palabras, un proceso de 
modernización no implica necesariamente 
una racionalización de la autoridad y una 
expansión de la participación política. 

Mientras que en el terreno económico, un 
rápido crecimiento genera grandes beneficios, 
pero estos tienden a concentrarse en unos 
pocos grupos mientras que las pérdidas son 
difundidas entre muchos. Sin embargo, la 
desigualdad económica por sí sola no basta 
como estímulo a la acción política. 

Tenemos que la modernización engendra 
conciencia de grupo de distintas especies, y 
una de ellas es la de clase. Todos lo grupos, 
tanto los tradicionales como los modernos, 
adquieren conciencia de sí como tales y de 
sus intereses en relación con otros. Esto 
conlleva a un aumento en la coherencia, la 

1 Samuel Huntington, El orden político en las sociedades en cambio, (Barcelona: Paidós, 2001), 57. 
2 Huntington, El orden político…, 40.
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organización y la acción de muchas fuerzas 
sociales. 

Este aumento de la conciencia de un grupo 
social determinado, es posible sobre todo 
debido al aumento de la urbanización, del 
incremento de los índices de alfabetismo 
y del aumento del acceso a la educación y a 
los medios de comunicación. Así, se crean 
“elevadas aspiraciones y expectativas, que si 
no son satisfechas galvanizan a individuos y 
grupos y los empujan a la acción política”3, 
y una de estas expectativas creadas es la 
distribución más equitativa de la renta. Así, 
la movilización social hace que la tradicional 
desigualdad económica se convierta en un 
estímulo para la rebelión, pero esto es así en 
relación con los ritmos de la modernización. 

Aquí, es importante señalar que “la 
modernidad origina estabilidad, pero 
la modernización abre los cauces de la 
inestabilidad”4: el desorden político no es 
producido por la ausencia de la modernidad, 
sino por los esfuerzos para lograrla. 
Huntington nos dice que en la década del 
60 toda nación atrasada estaba en proceso 
de modernización, y eso incluye a los países 
latinoamericanos. Pero en éstos, el ritmo de la 
modernización fue mucho más rápido que en 
los primeros países en pasar por ese proceso, 
como Inglaterra y los Estados Unidos. 

Esto implicó que los sistemas políticos y 
económicos no habían desarrollado aún las 
condiciones ni las instituciones necesarias 
para responder a las crecientes expectativas 
de movilidad social, económica y política. 
Sucede entonces que se genera una brecha 
entre las aspiraciones y necesidades y 
la satisfacción de éstas, lo que genera 
frustración social e insatisfacción y da pie a la 
inestabilidad política. 

Sumado a esto el atraso de las instituciones 
políticas hace que llegue a resultar no sólo 
difícil sino  incluso imposible expresar las 
reivindicaciones surgidas del aumento de

las expectativas por medios legítimos e
incorporarlas al sistema político. De modo 
que el accionar político, se ve en la necesidad 
de efectuarse por vías violentas. Es en ese 
contexto en el que se inscribe la búsqueda de 
la toma del poder a través de la lucha armada.

Si bien retomamos sobre todo la hipótesis 
de Huntington según la cual la brecha entre 
las expectativas y la realidad imperante 
conducen a la inestabilidad política, su 
análisis aparece como deshistorizado, y 
por ello un tanto limitado. La noción de 
modernización de por si implica la idea 
etapista de las sociedades humanas, según la 
cual todas tienen un camino que recorrer pero 
lo hacen a diferentes ritmos. Así, el problema 
de América Latina sería simplemente que 
su modernización fue tardía y acelerada. 
Pero una noción deshistorizada de este 
proceso hace que Huntington no dedique 
atención a la influencia que la propia lógica 
de desarrollo del capitalismo y los distintos 
imperialismos han jugado en la perpetuación 
de la brecha entre aspiraciones y realidad 
social en los países subdesarrollados. Para 
empezar, pensamos que si la modernización 
–entendida como el quiebre de un sistema 
político, económico y social tradicional– fue 
tardía en los países subdesarrollados, fue en 
gran parte porque a las naciones desarrolladas 
así les convenía. Conocida es la noción 
formulada por los teóricos de la dependencia, 
que aun sigue apareciendo como válida, 
según la cual el desarrollo y el subdesarrollo 
son las dos caras de la misma moneda. 
Así, ya sea a través de la coerción directa o 
indirecta, mientras los países desarrollados se 
encauzaban en la modernización, contribuían 
al mantenimiento de las condiciones 
coloniales o semicoloniales en los países 
subdesarrollados. Para empezar, pensamos 
que si la modernización –entendida como 
el quiebre de un sistema político, económico 
y social tradicional– fue tardía en los países 
subdesarrollados, fue en gran parte porque a 
las naciones desarrolladas así les convenía.

3 Huntington, El orden político…, 53.
4 Huntington, El orden político…, 47.
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Conocida es la noción formulada por los 
teóricos de la dependencia, que aun sigue 
apareciendo como válida, según la cual el 
desarrollo y el subdesarrollo son las dos caras 
de la misma moneda. Así, ya sea a través de 
la coerción directa o indirecta, mientras los 
países desarrollados se encauzaban en la 
modernización, contribuían al mantenimiento 
de las condiciones coloniales o semicoloniales 
en los países subdesarrollados. 

Así, podemos enarbolar la hipótesis de 
Huntington sobre la brecha entre expectativas 
y realidad imperante, pero nos parece útil 
complementarla con la noción sobre la 
revolución y la contrarrevolución presentada 
por Greg Grandin en Panzós: La última 
masacre colonial; para a partir de ambas 
buscar una explicación sobre el proceso de 
radicalización política en América Latina.

Este fenómeno no podría entenderse si 
no es contextualizado en el marco de la 
Guerra Fría que, según lo presentado en 
este trabajo, se inició en los años siguientes 
a la Segunda Guerra Mundial. En América 
Latina, mientras tenía lugar la confrontación 
mundial, la izquierda marxista emprendió 
una alianza con las clases burguesas y los 
partidos comunistas desecharon la retórica 
revolucionaria y antiimperialista para unirse 
a un “frente popular” antifascista; llegando en 
algunos casos a formar parte de coaliciones 
de gobierno y silenciando parcialmente así 
los antagonismos de clase. Se encontraba en 
boga la sociología del desarrollo impulsada 
por el marxismo, según la cual había que 
hacer avanzar el capitalismo nacional 
quebrando el orden feudal dominado por 
la aristrocracia terrateniente. Empero, esta 
aparente domesticación de la izquierda 
“contribuyó a la insurgencia del momento”.5

En los años siguientes a la Segunda Guerra, los 
individuos y partidos reformistas, marxistas o 
no, buscaron resolver el problema de la política 
de masas y el desarrollo nacional socializando 

la democracia. Prevaleció la noción de que 
el Estado debía brindar una vida digna y
dar justicia económica a sus habitantes. La 
participación política de masas que apuntó 
a exigir al Estado el cumplimiento de esos 
deberes, se constituyó “en una comprensión 
basada en el sentido común de la democracia 
no como un conjunto de procedimientos 
constitucionales, sino como la experiencia 
percibida de la soberanía individual y la 
solidaridad social”.6 Así, tuvo lugar una 
unión de democracia socializada y socialismo 
democrático, que resultó “una poderosa 
amenaza para el poder y los privilegios del 
orden establecido”.7

Sin embargo, terminada la Guerra, el mundo 
se dividió en dos bloques representados por 
los Estados Unidos y la Unión Soviética, y 
América Latina quedó bajo la influencia de 
los primeros. Las élites latinoamericanas, 
en el afán de atraer inversiones de capital, 
se adaptaron a las dos principales metas 
de la política exterior norteamericana en el 
contexto de la Guerra Fría: detener el avance 
del comunismo, e impulsar el desarrollo del 
capitalismo asegurando el predominio de 
los Estados Unidos. Para 1947, las alianzas 
de clase forjadas durante la Segunda Guerra 
Mundial se volvieron inaceptables, y las 
embajadas norteamericanas presionaron 
a los gobiernos para que proscribieran a 
los partidos comunistas –los principales 
defensores de la liberalización política– 
y para 1954 la mayoría de los países 
latinoamericanos se encontraban gobernados 
por dictadores.

A pesar de esto, reformistas y nacionalistas se 
esforzaron por restablecer las democracias, 
y para 1961 lo habían conseguido en la 
mayoría de las naciones de América Latina, 
aunque fuera sólo formalmente. Nuevamente 
muchos gobiernos buscaron ejecutar 
reformas agrarias y políticas con miras a 
la modernización política y económica, 

5 Greg Grandin. Panzós: a última masacre colonial. Latinoamérica en la Guerra Fría, (Guatemala: AVANCSO, 2007), 8. 
6 Grandin, Panzós: la última masacre…, 5.
7 Grandin, Panzós: La última masacre…, 9.



28 Año 0 Número 1  Julio - Diciembre FFyL CELA UNAM
D
o
ss

ie
r

inspirados en la Alianza para el Progreso, 
formulada en la administración Kennedy, 
que buscaba crear una clase media próspera 
inmune a las influencias de la Revolución 
Cubana de 1959. 

Pero paralelamente al impulso a la 
modernización, Estados Unidos fortalecía a 
los militares latinoamericanos y sus agencias 
de inteligencia. Y cuando las élites locales 
mostraban su incapacidad para contener 
la política de masas, intervenía de forma 
directa apoyando golpes militares; de forma  
que “para 1976 sólo había tres naciones que 
podían considerase democráticas”.8

Lo que se debe destacar es que a mediados 
de siglo y como parte de la Guerra Fría, la 
represión por parte de las élites comenzó a 
cambiar de signo con miras a la destrucción de 
las amenazas a su poder y privilegios. Surgió 
así la política de contrainsurgencia, mucho 
más violenta y caracterizada por un profundo 
anticomunismo. La contrainsurgencia fue 
ensayada en Guatemala en 1954, con la 
primera intervención estadounidense en 
América Latina como parte de la Guerra Fría, 
que derrocó el gobierno de Jacobo Arbenz. Se 
introdujeron así las operaciones encubiertas 
de desestabilización y los asesinatos 
efectuados por escuadrones de la muerte 
organizados por agencias de inteligencia 
profesionalizadas. 

La contrainsurgencia se extendió por la 
región en las décadas siguientes, y generó 
“entre la clase media, obreros, campesinos, 
hombres y mujeres un autoritarismo popular 
anticomunista diseñado tanto para mitigar la 
inseguridad que provocaba la liberalización 
de la sociedad como para contrarrestar las 
expectativas de consumación que anticipaba 
la izquierda”.9

Fue esta violencia cada vez mayor de las 
reacciones lo que orilló a que las visiones

políticas se polarizaran y las estrategias 
se radicalizaran, La generación de 1960, 
inspirada por la Revolución Cubana, rompió 
con las tácticas electorales de sus partidos 
comunistas y buscó seguir el camino 
cubano a la revolución; a lo que se sumó 
la crítica al desarrollo enarbolada por los 
dependentistas, que entendieron la apertura 
democrática de la posguerra como una forma 
de castrar las aspiraciones revolucionarias 
de los movimientos populares. Fue de esa 
forma como se dio paso a la proliferación  
de numerosos grupos que optaron por la 
lucha armada, ya no con el fin de reformar 
al Estado, sino de derrocarlo y avanzar en la 
construcción del socialismo. 

Siguiendo al autor, podemos decir que fueron 
“las oscilaciones de mediados de siglo entre 
las promesas democráticas y la reacción [las 
que] no sólo radicalizaron a los actores sino 
que polarizaron el campo político, acelerando 
la confrontación”.10

Pensamos así que la radicalización política 
que a partir de los años 60 se presentó en 
América Latina se debe a la existencia de una 
brecha entre las aspiraciones generadas en 
el proceso de modernización de posguerra 
y la realidad imperante; cuya causa no es la 
falta de instituciones políticas adecuadas 
debido al ritmo acelerado de este proceso, 
sino la reticencia de las élites locales a la 
socialización de la democracia, incentivadas 
por las políticas norteamericanas de la 
Guerra Fría. Así, la conjunción de periodos de 
apertura democrática y cerrazones políticas 
cada vez más violentas, contribuyeron a 
pensar en la vía armada como la única que 
podría llevar a una transformación social, 
política y económica.

8 Grandin, Panzós: La última masacre…, 15.
9 Grandin, Panzós: La última masacre…, 16. 
10 Grandin, Panzós: La última masacre…, 301. 
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Las luchas populares y  el proceso de 
radicalización 

Tomando en cuenta lo anteriormente dicho 
en referencia a la radicalización política, 
habría que pensar en un elemento más que 
complementa la explicación de la misma. 
Huntington entiende la inestabilidad 
política y los estallidos de violencia 
como consecuencia del desfase entre las 
expectativas y la capacidad de satisfacerlas; 
mientras que Grandin considera que la 
radicalización política es producto del jaloneo 
entre periodos de apertura democrática 
y periodos de restricción del espacio de 
negociación política. 

Sumado a esto, entendemos además las 
luchas populares como fenómenos de larga 
duración, que se han presentado en América 
Latina desde los tiempos coloniales. No 
se trata de deshistorizar los conflictos, 
sino más bien de tener en cuenta que los 
intentos de quebrantar sistemas de opresión 
y explotación han sido constantes, y la 
experiencia acumulada históricamente puede 
ser considerada como una de las fuentes de 
la radicalización política. Particularmente, 
creemos que los agravios acumulados pueden 
conducir a la desconfianza total hacia las élites, 
alimentando una suerte de revanchismo y 
los anhelos por la autodeterminación de los 
pueblos. 

Así, por ejemplo, en los casos en los que la 
lucha armada condujo a una guerra civil, 
como en el Salvador, la adopción de la vía 
revolucionaria a través de la acción directa fue 
posible gracias a la experiencia organizativa y 
de lucha de los años anteriores.

En este caso, la acción política no fue 
espontánea, sino que se originó “a partir 
de marcos cognitivos propiciados por una 
contracultura urbana y rural de oposición, 
que se había conformado en los años 

anteriores y de la cual participaban militantes 
de los grupos guerrilleros, sectores del clero, 
estudiantes radicalizados y sindicalistas”.11 
Dicha contracultura se generó y reprodujo a 
través de prácticas como las asambleas, las 
manifestaciones, las ocupaciones de fábricas 
y demás actos de protesta, y se expresó en 
los volantes, los carteles y las pintas en las 
paredes.

Es por ello que las prácticas de protesta 
extralegales y de acción directa de los 
frentes de masas, que con la fundación de la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas en 
1980 tomaron mucho impulso, ejercieron una 
fuerte atracción en activistas que provenían 
de distintos orígenes sociales. 

Y podríamos pensar que, quizás, el recuerdo 
de la matanza con la que se respondió a la 
insurrección indígena, campesina y popular 
de 1932 pudo alimentar un resentimiento 
entre estos sectores, que en  un contexto 
como el de la posguerra animó la lucha contra 
las élites salvadoreñas.

Y en una caso como el de las FARC, que si 
bien no han podido influir políticamente 
pero siguen en actividad, tenemos que su 
cohesión deriva en parte de un fundamento 
de sociabilidad compartida, que, nos dice 
Daniel Pécaut, está “vinculado en parte a la 
historia de la ocupación de las regiones de 
colonización y a la memoria real y mítica 
de los episodios de violencia anteriores”12 
y que se encuentra en la base de un ethos 
“campesinista”.

Es decir que en el origen de la lucha 
armada en Colombia, se encuentra muy 
presente el recuerdo de los agravios 
sufridos por los campesinos durante el 
episodio de la historia de ese país conocido 
como la Violencia, entre 1946 y 1960. Sin 
embargo, la tradición combativa entre los 
campesinos se remonta a décadas anteriores,

11 Kristina Pirker, “‘La redefinición de lo posible. Militancia política y movilización social en el Salvador (1970-2004)” (Tesis 
de doctorado, Estudios Latinoamericanos, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autónoma de México, 
2008), 186. 
12 Daniel Pécaut, “Las FARC: fuentes de su longevidad y de la conservación de su cohesión”, Análisis Político,  núm. 63 
(mayo-agosto, 2008) : 25.
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puesto que el establecimiento del Partido 
Comunista en algunos medios campesinos se 
remonta a 1930, por lo que podemos pensar 
que las luchas contra el orden establecido y 
los agravios también datan de esas fechas. 

Así, para entender la lucha armada 
colombiana, y pensando sobre todo en el caso 
de las FARC, es preciso tener en cuenta que 
ésta “remite de hecho a un resentimiento 
anclado en una historia profunda en la que la 
Violencia es el punto de referencia principal: 
la guerra en la que los campesinos fueron 
actores a pesar de si mismos” y a “un pasado 
global en el que muchos colombianos no 
tuvieron acceso a una ciudadanía de cualquier 
tipo que fuese”. 13

Y sólo por mencionar, es bien sabido que la 
lucha del Frente Sandinista de Liberación 
Nacional en Nicaragua fue remontada por 
sus propios actores a la lucha de Sandino 
contra la ocupación norteamericana, durante 
la primera mitad del siglo XX.

La revolución como un horizonte 
legítimo 

Es importante señalar que ninguno de 
los aspectos anteriormente mencionados 
hubiera podido por si solo conducir a la 
adopción de la lucha revolucionaria violenta. 
Fue necesario que todos éstos se conjuntaran, 
para dar paso a una radicalización política 
que no se quedó simplemente en el 
discurso o en los sentimientos de los grupos 
oprimidos, sino que condujo a la acción en 
pro de una transformación de la sociedad. 
La modernización experimentada en 
América Latina después de la posguerra, la 
elevación de las aspiraciones y expectativas 
de la población, la frustración de la misma 
al percibir que sus deseos de movilidad 
social y económica no podrían concretarse, 

las aperturas democráticas –limitadas– 
que contribuyeron a la socialización de la 
democracia, las respuestas represivas cada 
vez más violentas de parte de las élites ante 
el temor al empoderamiento popular, y la 
experiencia adquirida a lo largo de décadas de 
lucha contra la dominación y la explotación, 
que se nutría de la acumulación de agravios 
sufridos a lo largo de estas luchas; todo 
ello contribuyó a generar una subjetividad 
política dispuesta al cambio radical.

Así, retomando la afirmación de Dirk Kruijt 
respecto a Centroamérica, pero pensándola 
como válida para gran parte de los países 
de América Latina y modificándola un 
poco, podemos decir que generaciones 
políticamente inquietas emergieron en la 
región en los años sesenta, setenta y ochenta.14 

La Revolución Cubana estimuló notablemente 
a esas generaciones, y ayudó a configurar 
“una creencia férrea en el advenimiento 
inexorable de una confrontación terminal”15, 
que supondría el fin  de una época y el inicio 
de otra. 

Así, los discursos que llamaban a la lucha 
armada encontraron un campo fértil en las 
sociedades latinoamericanas, debido a una 
particular subjetividad política, cargada de 
“un espíritu de época en el cual la revolución, 
entendida como un cambio a partir de la toma 
del poder político, no era sólo un horizonte 
deseable, que orientaba la acción política, 
sino parecía una posibilidad inmediata”.16

Por esto, no esta demás recodar con Kruijt 
que “las revoluciones son hechas por 
revolucionarios que crecen dentro de una 
generación revolucionaria”.17

13 Pécaut, “Las FARC: fuentes de su longevidad…”, 49.
14 Dirk Kruijt, Guerrilla: Guerra y paz en Centroamérica. (Guatemala: F&G Editores, 2009), 82.
15 Oscar Terán,  De utopías, catástrofes y esperanzas. Un camino intelectual. (Buenos Aires, Siglo XXI  Editores, 2006), 
180.
16 Pirker, “La redefinición de lo posible…”, 199.
17 Kruijt, Guerrilla…, 81.
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La reproducción de las lógicas 
autoritarias en los movimientos 
revolucionarios

Para finalizar este trabajo, recordemos 
que sólo en dos países los movimientos 
revolucionarios armados lograron triunfar: 
Cuba y Nicaragua. Por ello nos pareció 
importante preguntarnos el porqué a pesar 
de que los grupos armados proliferaron en 
toda la región, sufrieron una contundente 
derrota. Sin duda son muchos los aspectos 
que pueden explicar esto. Uno de los más 
importantes tiene que ver precisamente con 
el hecho de que la lucha por la transformación 
de un sistema político determinado, a pesar 
de la polarización y la radicalización, no 
puede dejar de lado el terreno propiamente 
político. 

La derrota de las guerrillas latinoamericanas 
fue fundamentalmente política: si bien en 
muchos casos la superioridad de los ejércitos 
nacionales era indiscutible, en otros el 
poder de fuego de las primeras era capaz 
de amenazar la estabilidad del régimen, 
pero sus acciones militares no condujeron a 
una inestabilidad política que terminara en 
una insurrección masiva que derrocara un 
régimen.18

Quizás la radicalización y el espíritu 
revolucionario si fueron un fenómeno de la 
época, pero ello tampoco implicaba que fuera 
en todos los sectores sociales de un país, ni 
siquiera en los más agraviados. La propia 
percepción política, ya sea personal o local, 
puedo haber sido extrapolada al total de la 
sociedad, conduciendo a la toma de acciones 
que no recibieron el respaldo político y militar 
esperado.

La convicción del triunfo inexorable, de la

18 Salvo el caso nicaragüense y el salvadoreño esto no sucedió. En Nicaragua ello condujo al derrocamiento del régimen 
de Somoza; mientras que en el Salvador se llegó a un virtual empate militar, y la no concreción de la lucha revolucionaria 
habría que buscarla en varios factores. Uno de ellos nos parece sin duda la masiva ayuda militar por parte de los Estados 
Unidos; otro podría ser la propia radicalidad del movimiento revolucionario salvadoreño, que en su clasismo fue incapaz de 
formar un frente nacional policlasista que aglutinara a más amplios sectores de la sociedad
19 Pilar Calveiro, Política y/o violencia. Una aproximación a la guerrilla de los años 70 (Buenos Aires: Grupo Editorial 
Norma, 2003), 111.
20 Kruijt, Guerrilla…,110-111.
21 Oscar Terán, De utopías…, 296.

revolución como una posibilidad inmediata, 
“no permite analizar con seriedad la 
posibilidad de la derrota, distorsionando en 
los militantes la visión de la situación política 
real, en la que siempre, por lo menos hasta 
momentos muy próximos a la toma del 
poder por parte de una fuerza insurgente, 
está mucho más próxima la posibilidad de la 
derrota que la del triunfo”.19

Por otra parte, la falta de apoyo político 
considerable, deja en evidencia dos 
situaciones. Por un lado, que en buena medida 
las guerrillas latinoamericanas reprodujeron 
las estructuras autoritarias de la sociedad que 
criticaban y por tanto, no fueron capaces de 
representar en los actos una alternativa al 
sistema político y económico que pretendían 
destruir. Muchas guerrillas se caracterizaron 
por el centralismo y la ausencia de mecanismo 
democráticos en la toma de decisiones. 

Así, se constituyeron en lo que Dirk 
Kruijt califica como instituciones totales: 
configuraciones sociales en las que todas las 
esferas de la vida dependen y son controladas 
por las personas al mando de la institución. 
El comandante, o la figura de autoridad 
mayor de que se trate, consta de un poder de 
decisión ejecutivo, legislativo y judicial sobre 
las vidas de sus subordinados, dando paso a 
un ejercicio arbitrario de la autoridad.20 

Sumado a ello tenemos que “en muchos casos 
los grupos revolucionarios formaban parte 
de tradiciones que habían terminado por 
aceptar o negar las atrocidades que jalonaron 
la construcción del socialismo en los países 
donde las revoluciones habían triunfado”.21

Así mismo, la reproducción de lógicas 
autoritarias de sociabilidad dentro de los 
grupos revolucionarios se debe en gran al
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hecho de que se priorizó el accionar militar 
sobre el accionar político, lo cual es una 
consecuencia de la concepción foquista de 
algunos grupos guerrilleros, que privilegiaba 
la crítica de las armas. En algunas ocasiones, 
esto se llevo al extremo de fundir lo político 
con lo militar y entender esto ultimo como 
expresión de lo primero, como vendría a ser el 
caso de Montoneros; o el de las FARC, que se 
han enfrascado en una lógica de control de los 
recursos y han “apostado todo a la estrategia 
militar hasta el punto de descuidar la acción 
política”22 y de dejar que su credibilidad en 
este campo se reduzca cada vez más. 

E incluso en el Salvador en donde la lucha 
armada fue enarbolada por amplios sectores 
de la sociedad, al momento de optar por la 
ofensiva final el trabajo político de masas 
hasta entonces practicado tuvo que ser 
abandonado en favor de la organización y la 
lucha militar.

Conclusión
La emergencia de numerosos grupos 
guerrilleros revolucionarios a partir de la 
década de los sesenta en América Latina es un 
fenómeno caracterizado por la susceptibilidad 
de las sociedades de la región al cambio 
radical, o cuando menos de algunos sectores 
de la sociedad. La revolución se presentó 
como un horizonte plausible y alcanzable, 
incluso inevitable. Así, tomando en cuenta 
el contexto actual, la lucha armada podría 
parecer ahora una decisión inexplicable, pero 
no debemos olvidar que en aquel pasado 
reciente ésta era parte de un sentido de época.
 
Sin duda el foquismo acertaba en buena 
medida al pensar que la posibilidad del 
cambio revolucionario dependía en última 
instancia de la subjetividad de los actores. 
Sin embargo, se equivocó al considerar que 
la subjetividad dispuesta al cambio sólo 
podría estimularse y expresarse a través de 
las armas. 

Muchos aspectos debían conjugarse para 
provocar un estallido revolucionario capaz 
de quebrantar el orden social establecido. 
Uno de estos aspectos es el político, que 
debía estimularse a través del trabajo de 
masas con miras a la construcción de una 
cultura contrahegemónica de izquierda, 
desde la que se enarbolaran nuevos valores  
sociales y se generaran relaciones sociales 
basadas en la solidaridad. En otras palabras, 
una cultura contrahegemónica de izquierda 
cuyas prácticas representaran una alternativa 
real al sistema político y económico que se 
buscaba transformar.

21  Daniel Pécaut,  “Las FARC: fuentes de su longevidad…”45. 
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Resumen

El presente ensayo propone un nuevo análisis crítico del papel de la negritud durante la época de la 
colonia. A través de la consulta de distintas fuentes, analizadas desde la historia social, se dará un amplio 
panorama de la función cotidiana del negro/a durante la conquista y la colonia, el objetivo es mostrar 
la diversidad de actividades, más allá de la esclavitud en donde se le encasilla, en la que la negritud se 
desarrollaba día a día. 

Palabras clave: Negritud , Conquista, Colonia, Transformación, Interacción.
Mucha gente trabaja en esos campos bajo la 
vigilancia de soldados armados de látigos, que, 
de cuando en cuando, lanzaban un guijarro a 
un perezoso.         –Presos-, pensó Ti Noel, al 
ver que los guardianes eran negros, pero que 
los trabajadores también eran negros, lo cual 
contrariaba ciertas nociones que había adquirido 
en Santiago de Cuba...1

Cuenta una historia, que hacia 1608 en una bahía de Cuba, fueron recogidos unos pescadores 
que aseguraban haber sido salvados de una tempestad por una pequeña imagen de una virgen 
mestiza. La instalaron en las minas de cobre no lejos de Santiago y la tradición cuenta que, se 
les apareció a tres hombres que llevaban el mismo nombre: Juan Indio, Juan Negro y Juan 
Español. Los 3 abuelos de nuestra América.2

A finales del siglo XV un suceso cambio el rumbo de la historia, navegantes dirigidos por Colón 
encallaron en un territorio que les era extraño; de inmediato las teorías concebidas entraron 
en crisis al verse golpeadas por la realidad de la existencia de otro sujeto, diferente a ellos.  
Este “nuevo” territorio  se fue conformando en la medida que se desarrollaba en la mente de 
los europeos.

La interacción en esta nueva sociedad, estuvo relacionada con los tres abuelos ya mencionados, 
con características y pensamientos muy particulares. Estos (el indio, el negro y el español 
-inmigrante-) son la raíz de la actual sociedad Latinoamérica, raíz que ha sido objeto de 
múltiples estudios, en donde se ha demostrado que no existe una homogeneidad en cada 
término; hoy en día es sabido que los grupos precolombinos que existían en estas tierras tenían 
cada cual una concepción e imaginario propio, incluso contradictorios entre los diversos 
grupos, la uniformidad no es válida.

Del mismo modo al español no se le puede describir con un único pensamiento, los debates 
acerca de los otros, suscitaron gran revuelo en la sociedad hispánica, la cual tomo posturas 
diversas y contrarias entre sí.  De tal forma al negro no se le puede encasillar como única 
función el ser esclavo, si bien esta condición forma parte de su andar por América, no lo 
describe de cuerpo entero.

La negritud en América Latina y sus múltiples facetas: 
conquistadores, esclavos, comerciantes, cimarrones y más.

Guillermo Aquino Falfán*

Estudiante de noveno semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México
1 Alejo Carpentier, El reino de este mundo,  (México: Booket, 2010), 96
2 Miguel Rojas Mix. Los cien nombres de América. (Barcelona: Lumen, 1991), 31.
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El objetivo de este trabajo es demostrar, 
desde nuestra raíz negra, que la sociedad 
colonial era menos rígida de lo que se enseña 
en nuestras escuelas de educación básica, y 
que por lo contrario, está estaba formada por 
una enorme gama de tonalidades y funciones 
en su activismo social, político y económico.

Más allá de la clásica imagen de marginación, 
explotación y sometimiento absoluto 
que se le otorga a los negros en nuestro 
continente, existen un abanico variado de 
conductas, pensamientos y acciones inclusive 
contradictorios entre sí, que marcan las 
realidades de los negros en América.

El estatus de esclavitud en España es añejo, 
con la expansión y el dominio Musulmán 
en el siglo VII, se extendió la práctica, pero 
estos no solo tenían esclavos negros, sino 
también, blancos; con la caída de Granada el 
último reducto del Islam, los Reyes Católicos 
pretendieron suprimir la esclavitud blanca, 
sin embargo al continente americano, 
pasaron blancos en condición de esclavos.3  

La presencia africana en América ha suscitado 
diversas teorías, por mencionar un caso, el 
polémico arqueólogo Van Sertima asegura, 
que la presencia africana en nuestras tierras 
data desde tiempo antiquísimos, mucho antes 
de la llegada de Colón, de hecho asegura que la 
similitud de las construcciones piramidales, 
así como la adaptación del maíz como 
cultivo madre,  la presencia del algodón, de 
la calabaza e inclusive los “rasgos africanos” 
de las cabezas olmecas, son la prueba de que 
las culturas africanas habitaron la América 
precolombina.4

La intención no es suscitar polémicas; para 
este trabajo, la primera fuente histórica 
de la presencia de negros en nuestro 
continente, son las cartas de Colón, en 
específico las escritas para Luis de Santángel, 
Rafael Sánchez y el diario abordo. En los 
3 documentos se lee el siguiente párrafo:

“Tanto los hombres como las mujeres andan 
desnudos, tal como sus madres los paren. No son 
negros como los que traemos de Guinea, 
sino del color de los canarios. Sus cabellos son 
oscuros y lisos…”5

El punto de partida será la conquista 
de América, ya que esta no se limitó 
exclusivamente a la ampliación y 
transformación geográfica, sino que su 
pretensión fue crear una sociedad específica, 
apropiándose de seres, culturas, almas y 
pensamientos.
El último punto a tratar serán la creación 
de San Lorenzo de Los negros en Veracruz,  
pueblo fundado a partir de le resistencia 
cimarrona, a lo largo del trabajo se prende 
mostrar un abanico de identidades formada 
por negros, a los cuales se les estigma de 
esclavos, sin embargo, cumplieron distintos  
roles, por momentos hasta contradictorios.

Los Conquistadores negros.

Contrario a lo expresado en los diversos 
murales acerca de la conquista, hoy sabemos 
que los ejércitos colonizadores, estuvieron 
lejos de ser lo  organizado y elegante que 
el imaginario social percibe, estos estaban 
formados de manera rudimentaria, lleno 
de personajes maltrechos, la mayoría sin 
experiencia militar previa,  la diversidad de 
rasgos y orígenes queda de manifiesto. Lo 
único que compartía este grupo heterogéneo, 
que se movilizaba según la capacidad de cada 
soldado, era la ambición de obtener ganancias 
materiales y poder. 
En estos ejércitos dispares, se encontraba 
la presencia africana, hombres llegados de 
España que a su vez habían sido arrancados 
de su tierra de origen, sin embargo, estos 
tenían ya conocimientos y rasgos ibéricos,  
habían absorbido los elementos culturales de 
Europa; por el contrario los negros traídos 
posteriormente desde las costas Africanas, 
traían profundamente arraigada su cultura. 

3 Brígido Redondo. “Negritud en Campeche. De la conquista a nuestros días”, en Presencia africana en México. México, 
coord. Luz María Martínez Montiel, (México: CNCA, 1994), 339.
4 Miguel Rojas Mix. Cultura afroamericana. Des esclavos a ciudadanos. (México: REI, 1990), 5.
5 Redondo, “Negritud en Campeche…”, 338.
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Ambos son identificados como esclavos, pero 
(como se analizará) su actuar y destino son 
notoriamente distintos. 

En el momento de comprar un esclavo, este 
era bautizado y se les daba el apellido del amo, 
el cual sería su protector y formaba parte de 
la casa. Esto sucedió con Juan Valiente, 
negro nacido en áfrica comprado por Alonso 
Valiente, residente de Puebla,  hacia 1533 
abandona la ciudad con permiso notariado 
de su amo para unirse a las campañas de 
conquista como soldado durante 4 años. Se 
une a la expedición de Pedro de Alvarado de 
Guatemala a Perú, tras el enfrentamiento y 
posterior negociación con Diego de Almagro. 
Alvarado se retira de la conquista del Perú, 
pero Juan Valiente se queda, forma parte de 
la fallida expedición de Almagro a Chile. Para 
1540 forma parte de la exitosa expedición de 
Pedro de Valdivia, como socio establecido 
con su propio caballo; obtiene el rango de 
capitán.

En 1541 Alonso Valiente, su dueño legal en 
Puebla, manda a un sobrino con poder legal 
de vender a Juan Valiente su libertad, pero 
esté nunca encuentra al conquistador negro 
esclavo propiedad de su tío. Para 1548 se casa 
con Juana Valdivia –probable ex esclava del 
conquistador-, en 1550 siendo gobernador 
Pedro de Valdivia otorga a Juan Valiente una 
encomienda cerca de Concepción y ordena 
al oficial real negociar su libertad en México, 
está nunca se da ya que el oficial regresa a 
España. En 1553 Juan Valiente es asesinado 
por andinos nativos, en la batalla de Tucapel; 
su hijo hereda la encomienda.6

Como se narra en el caso de Juan Valiente, 
este fue un conquistador negro, que llego 
a ser capitán y obtuvo una encomienda, sin 
embargo, nunca dejo de ser esclavo. Sobra 
decir que encasillar su vida en el concepto 
de esclavo al mismo nivel que los negros 
que morían en los campos de algodón o 
los que llegarían más tarde a servir en las 

plantaciones de azúcar  o la minería, es un 
sinsentido (por decirlo menos).  

El primer orden Colonial. 

Una vez conquistadas las poblaciones el 
siguiente paso era establecer un orden 
colonial,  organizados en ayuntamientos,  
se establecieron ciudades y pueblos 
estructurados de tal forma que fuera posible la 
administración y control de estos. El  primer 
sistema colonial tenía como base la fuerza 
indígena. Este sistema sería eterno siempre y 
cuando existiera mano de obra indígena.

Los factores principales para el 
funcionamiento del sistema eran 3:
- Apropiación de la fuerza del trabajo 
indígena.  Controlada por los encomenderos.
- Asimilación Cultural. Llevada a cabo por las 
órdenes religiosas, en un primer momento 
por los franciscanos, dominicos y agustinos.  
- Transformación social. Encargada por la 
llamada policía cristiana, formada por los 
caciques indígenas ya convertidos, con los 
cuales se habían unido de manera “voluntaria” 
a la lucha de conquista. 

La encomienda no es una propiedad es una 
merced, otorgada en forma de recompensa 
a un servicio o esfuerzo, el rey no regala ni 
a los indios ni su trabajo (ya que estos por 
mandato eran libres), concede los servicios, 
el trabajo y el tributo de estos. La encomienda 
es manejada al arbitrio del rey y este decide 
si es heredada o no. A Juan Valiente le fue 
concedida una encomienda, por lo que conto 
con el trabajo, tributo y servicio de los indios, a 
cambio el tenía que ver por su evangelización 
y brindarles su protección, se concedió que 
dicha encomienda fuera heredada a su hijo, 
en síntesis vemos que lo vivido y otorgado a 
Juan Valiente distaba de ser la función de un 
esclavo (aunque nunca dejo de serlo). A cada 
paso que da el conquistador, va construyendo 
un nuevo orden político, económico y social.7 

6 Matthew Restall. “Conquistadores negros: africanos armados en la temprana Hispanoamérica”, en Pautas de convivencia 
étnica en la América Latina Colonial. (México: UNAM-CCYDEL, 2005), 42, apud, Peter Boyd Bowman. “Negro Slaves in 
early Colonial México”, en The Americas, Vol. 26 núm. 2, (octubre 1969): 134-151.



36 Año 0 Número 1  Julio - Diciembre FFyL CELA UNAM
D
o
ss

ie
r

La ruta del esclavo.

Para cuando Colón desembarco en Guanahani 
el 12 de octubre de 1492, la esclavitud ya 
estaba institucionalizada en la península 
Ibérica, la actividad más productiva de 
África en estos tiempos, era la venta de 
prisioneros, se abandono la agricultura y 
se crearon  monopolios comerciales legales 
conocidos como asientos de esclavos. 
Como ya se dijo los primeros africanos que 
llegaron a la Nueva España lo hicieron con 
los conquistadores y colonizadores, eran 
sus servidores, compartieron con estos, 
aventuras y empresas militares, una vez 
realizada la conquista, la introducción de 
esclavos se hizo frecuentes aunque en número 
reducidos, y estos se identificaban, como 
esclavos domésticos, cristianizados y hasta 
aculturados, contemplados en la ley como 
objetos de uso personal e inmediato, por lo 
general funcionarios, clérigos y oficiales, 
llegaron del viejo mundo con sus esclavos, en 
1552 el tesorero de la nueva España, Alonso 
de Estrada llego con 12 esclavos con merced 
otorgada, en 1535 el primer virrey de la Nueva 
España Antonio de Mendoza, desembarco 
con 20 esclavos.8

 
La base del primer orden colonial era el 
indígena,  eran estos lo que obligadamente 
trabajaban en el desarrollo económico de las 
Indias. Cabe señalar que la situación era muy 
distinta en el Caribe, en de manera brutal fue 
arrasada la población originaria (Caribes y 
Tainos), por lo que Nicolás de Ovando, tuvo 
que echar mano de la fuerza de los esclavos 
negros, de hecho la esclavitud en las Antillas 
tomaría otro rumbo, para 1810 año en que 
dan inicio las luchas por las independencia, 
la esclavitud estaba prácticamente en desuso 
en Hispanoamérica, exceptuando Cuba en 
donde seguía siendo parte fundamental del 
sistema. 

Una de las actividades donde fueron ocupados 
los esclavos negros traídos escasamente en 
un inicio a la Nueva España, de África, fue 
en los obrajes9  sobre todo en los ubicados 
en Coyoacán, este era un lugar idóneo ya 
que además de tener tierras cultivables 
contaban con agua abundante proveniente 
del rio Magdalena, y su cercanía con la ciudad 
de México, principal mercado comercial, 
hacía de esta zona el lugar idóneo para el 
establecimiento de obrajes.

El funcionamiento de estos obrajes corría a 
cargo de indígenas y esclavos negros, ya que la 
acelerada y cada vez mayor producción exigía 
mayor persona laboral, el cual fue cubierto 
por medio de los asientos de esclavos. La 
producción del obraje radico en la intensa 
explotación del trabajo humano. Las pautas 
de convivencia que se dieron dentro de 
esta industria es digna de estudio, como los 
han realizado la maestra Georgina Araceli 
Reynoso o recientemente en una conferencia 
en la torre II de humanidades la Maestra 
Sandra Luna, del instituto Mora que impartió 
el pasado 10 de marzo la conferencia “Entre 
obrajes y talleres, los trabajadores de origen 
africano en la ciudad de México”.

Formas de adquirir la libertad

Las causas para otorgar la libertad a un 
esclavo eran diversas: relaciones afectivas 
entre amo y esclavo, lazos sanguíneos 
entre libres y esclavos, el abuso o maltrato 
excesivo, la compra de la carta de libertad, 
manumisión , pero de igual forma en este 
primer sistema colonial donde estaba en 
construcción una nueva sociedad, era común 
obtener la libertad al aludir a las virtudes 
cristianas, muchos esclavos recuperaron o 
adquirieron su calidad de hombres libres 

7 Quiero destacar que el caso de Juan Valiente, no es aislado, por lo menos tengo documentados 12 situaciones en distintas 
regiones, que debido a la extensión del trabajo son imposible de plasmar. De igual forma la elección del personaje no se hizo 
de forma arbitraria, este responde (a mi consideración) al objetivo de la investigación. Entre otros se conocen los casos de: 
Juan Garrido conquistador en Zacatula y Baja California, Sebastián Toral soldado en Yucatán, Antonio Pérez capitán en 
Venezuela, Juan Beltrán capitán en Perú y Chile recompensado con una encomienda, Juan Bardales capitán en Honduras y 
Panamá, entre otros.
8 Rolando Mellafe. Breve historia de la esclavitud negra en América Latina. (México: SEP, 1973), 84.
9 En esta época, el obraje se encargaba de producir sombreros, pan, tintes, telares, sayales, paños, ruecas para hilar etc.
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(con ciertas condiciones), trabajando varios 
años en la misma familia o convento y 
que  con sus ganancias pagaran un número 
determinado de misas por el alma de su amo. 
Todo lo anterior estaba sustentado en las 
Partidas11  dictadas en tiempo de Alfonso X de 
Castilla y cuya aplicación se dio en las indias, 
con el tiempo fueron adquiriendo diferencias 
particulares.12

A menudo era frecuente la intervención de 
las autoridades en conflictos relacionados 
con la libertad, pero estás se guiaron en las 
Partidas relacionadas entre siervos y amos 
para resolverlas, sirva como ejemplo, el juicio 
que entabló la mestiza María Basques(sic), 
propietaria de tierras agrícolas en Silao, 
contra el indio otomí Antonio de la Cruz, 
para recuperar a un mulato, hijo de una 
esclava. La esclava mulata se había fugado 
para dar a luz a su hijo Joseph Joachin, a 
quien depositó en casa de los indios otomíes 
para que lo adoptaran como hijo y con ello 
liberarlo de la esclavitud. De tal modo que 
un juez de Querétaro, competente en el 
asunto, asumió después de las averiguaciones 
correspondientes y de la presentación de 
testigos por ambas partes, que el niño se 
crío y educo como libre, por más tiempo que 
el que se requiere para la prescripción, por 
tal motivo declara que la demanda carece 
de acción y en consecuencia absuelve a 
Joseph Joachin13. Este caso nos demuestra 
la existencia de instituciones encargadas de 
hacer justicia14, y como los negros a pesar de 
tener la etiqueta de esclavos, tenían ciertos 
derechos muy limitados, que podían hacer 
valer, esta visión nos da otra dimensión del 
concepto del esclavo sometido de manera 
absoluta. 

Hasta este momento vemos una extensión 
de la esclavitud institucionalizada en la 
península ibérica, en menor grado, la clave 
es que el indio y su fuerza de trabajo es la 
base del primer orden colonial, el triángulo 

Sevilla-África-Indias, comienza a formarse; 
las Antillas son el lugar que más solicita el uso 
de esclavos negros, debido a la desaparición 
de los indios originarios, de igual forma los 
comercios que van en expansión solicitan su 
ingreso, los esclavos a pesar de su condición 
siguen auspiciados por algunas  leyes, existen 
diversos medios de obtener su libertad, se 
crearan monopolios legales para la trata de 
esclavos denominados Asientos.  Desde la 
llegada del negro a América, vemos diversidad 
de condiciones, desde el aculturado 
conquistador encomendero hasta el esclavo 
de los obrajes que preserva su identidad.      

La segunda gran transformación.

Como se ha visto, la primera gran 
transformación fue la conquista y su posterior 
colonización, estableciendo el primer orden 
colonia, que tenía como base al indígena. 
Como habíamos adelantado este primer orden 
perduraría hasta que el trabajo indígena 
subsistiera, y así fue. En el mismo siglo XVI 
los brotes de sarampión, varicela, peste, 
viruela negra entre otras, hicieron mella en la 
población indígena, los colonizadores veían 
con desesperación como los indios se morían 
por miles, sin que ellos pudieran hacer algo 
para evitarlos. 

La mortandad de indios fue impresionante, 
durante la peste murieron muchos más 
originarios que en toda la guerra de conquista, 
esto aunado a la situación económica que 
atravesaba la península Ibérica,       - ya 
gobernada por Felipe II desde 1556 ante la 
renuncia de Carlos V, quién dividió el reino 
entre su hijo mayor y su hermano Fernando 
-  y a la negación de bajar los tributos al rey, 
los encomenderos y los caciques indígenas 
tomaron el papel de explotadores, esto llevo 
a una crisis y posterior muerte del primero 
orden colonial. 

12 María Guevara Saninés. “El proceso de liberación de los esclavos en la América virreinal”, en Pautas de convivencia 
étnica en la América colonial. (México: UNAM-CCYDEL, 2005), 121-130.
13 Guevara, “El proceso de liberación…”, 128, apud, Archivo Histórico Municipal de León, Fondo Colonial, caja 1743, doc. 6, 
f. 30.
14 En tendida como dar a cada quien lo que le corresponde desde el punto de vista del poder.
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Como se ha analizado durante el siglo 
XVI fueron los encomenderos y los altos 
funcionarios públicos quienes estuvieron 
en posición de las primeras unidades 
productivas. La encomienda producía un 
excedente que con frecuencia era invertido 
en la agricultura y la ganadería. Los altos 
funcionarios recibían elevados sueldos y 
además poseían las relaciones políticas que 
les facilitaban adquirir tierras e indios para 
trabajarlas, a pesar de las prohibiciones 
existentes que les impedía poseer unidades 
agrícolas y ganaderas.

A finales del siglo XVI e inicio del XVII, tras 
los brotes epidémicos que mermaron la base 
del primer orden colonial (los indígenas), 
las tierras empezaron  a estar en manos 
de los comerciantes, estos eran los únicos 
que tenían el poder de financiar nuevos 
proyectos; en 1552 la corona reconoce 
al consulado (descendientes de aquellos 
consolat creados en Barcelona, que crearon 
el derecho mercantil, la introducción del 
crédito, siendo el primer cuerpo mercantil 
marítimo) de Sevilla (punto central de la  
economía Europea desde ese momento), 
al de México en 1592 y al de Lima en 1613, 
su nombre oficial era el Real tribunal de la 
universidad y consular de mercaderes, el 
nuevo monopolio que controlaría el segundo 
orden colonial.

Estos mercaderes compraban todas las 
mercancías que llegaban de Sevilla para surtir 
a las Indias, otorgaban crédito y financiando 
proyectos mineros,  convirtiéndolos en los 
más adinerados de las Indias, con gran poder 
de decisión, lejos quedaba ya la influencia de 
la encomienda. 

Surgimiento y consolidación de las 
haciendas.

Al surgir el nuevo orden colonial, surgió 
también un nuevo modelo de producción 
conocido como hacienda, en su concepto 
más general significaba bienes, posesiones y 
riqueza material.  Se denomina hacienda al 
conjunto de bienes  que poseía un individuo, 
así como los bienes pertenecientes a una 
comunidad. La primera mención de la 
palabra hacienda aparece en un mapa de 
1579, de la zona de Zacatula (actual estado de 
Guerrero), donde se señala la casa y hacienda 
de Villegas.15 

Las características estructurales primarias 
de la hacienda eran: a) el dominio sobre 
los recursos naturales de una zona (tierra 
u agua), b) el dominio sobre la fuerza de 
trabajo, c) el dominio sobre los mercados 
regionales y locales.16  

Este nuevo modelo de producción traería 
una nueva organización social, con lo que 
respecta a las comunidades indígenas que 
sobrevivieron a las epidemias, perdieron 
la facultad de auto sostenerse (en algunos 
casos perdiendo sus terrenos), creando la 
necesidad de buscar fuentes de ingreso fuera 
de sus pueblos (inicia –desde mi punto de 
vista- la migración) teniendo que acudir a las 
haciendas en condiciones de total desventaja, 
ya que no existían otros sitios de trabajo 
como alternativa. De esta forma las haciendas 
aseguraban la fuerza de trabajo necesaria a 
un precio reducido, pues la abundancia de la 
oferta laboral permitió pagar salarios bajos.17

Existieron una gran diversidad de haciendas, 
desde las azucareras, cerealeras, ganaderas, 
pulqueras entre muchas otras. Junto con 
la minería, los ingenios azucareros eran las 
unidades productivas que requerían mayor 
capital y mano de obra, la demanda de 
trabajadores en los ingenios era elevada, ya 
que el cultivo y procesamiento es laborioso. 

15 Gisela von Wobeser. La formación de la hacienda en la época colonial. (México: UNAM ,1983), apud, AGNM Tierras, Vol. 
2683, exp. 11 f. 18, número de catálogo 1621.
16 Wobeser, La formación de la hacienda… 51., apud, Hebert Nikel, Soziale morfologie del mexikanischen Hacienda. 
(Wiesbaden: Verlag, 1978), 35.
17 Wobeser, La formación de la hacienda…, 52.
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ese momento se le conoció como Santiago 
Matamoros.

De igual forma Santiago apoyó a los suyos 
en las aventuras en las Indias,  en 1535 en 
Sunturhuasi, perteneciente a la provincia 
de Ayacucho en el Perú, en una feroz batalla 
los conquistadores quedaron rodeados en 
la ciudad, a merced de los aguerridos indios 
del Tahuantinsuyu, la ciudad era consumida 
por el fuego, el final era inminente, pero una 
vez más Santiago apareció montado en su 
caballo blanco, y con su poder divino hizo 
caer un diluvio con rayos, que hicieron caer 
derrotados a los indios, desde ese momento 
se le conoció como Santiago Mataindios.

En la isla La Española, se comenzaron a 
exportar cada vez más  esclavos provenientes 
del África, para trabajar en las minas de 
oro y cobre, varios de ellos rápidamente 
abandonaron la sociedad española para 
convertirse en los primeros cimarrones20  
americanos. Nicolás de Ovando, gobernador 
real, se quejaba en 1503 ante la corona de 
que los esclavos que huían, una vez que 
llegaban a los escondrijos montañosos de 
los tainos, no podían ser recapturados. 
En 1521 esclavos wolof21 procedentes de 
Senegambias, encabezaron la primer gran 
revuelta en la española. Para mediados del 
siglo XVI alrededor de 7,000 cimarrones se 
asentaron en palenques dispersos por toda la 
Española, lo que origino organizar campañas 
militares en contra de los negros rebeldes, 
en estas expediciones, una vez más Santiago 
los acompaño, pero está vez como Santiago 
Matanegros.  

 En un inicio se emplearon indios como mano 
de obra, sin embargo se prohibió el uso de 
estos de manera forzada, para sustituir la 
fuerza de trabajo indígena, los hacendados 
tuvieron que comprar esclavos negros.18 

El precio de los esclavos negros era alto, a 
mediados del siglo XVII, un hombre adulto 
costaba alrededor de 200 pesos y al ser 
un trabajador especializado, por ejemplo 
maestro de azúcar, caldero o purgador el 
precio podía llegar hasta los 350 pesos. Para 
realizar una comparación, un caballo costaba 
alrededor de 5 pesos, un buey 7 y una mula de 
trabajo 16 pesos. La mano de obra esclava era 
complementada por trabajadores indígenas 
eventuales que se contrataban libremente a 
cambio de un salario, algunos de estos eran 
residentes y vivían en la hacienda,  a estos se 
les pagaba en especie en las llamadas tiendas 
de raya.19   Las haciendas azucareras serían, 
sobre todo en nuestro país, el lugar donde 
desarrollaban su actividad los esclavos negros, 
fue de donde surgió la primera insurrección 
de la Nueva España, que dio como resultado 
el primer pueblo libre de negros.

Los distintos rostros de Santiago: Cuba 
en el siglo XVI

Es bien sabido que año con año en España, el 
25 de julio miles y miles de personas marchan 
en peregrinación a Santiago de Compostela, 
en la Galicia, provincia de La Coruña. 
Santiago el Mayor como se le conoce, es el 
apóstol de los españoles, esté les ha protegido 
y ayudado a combatir a sus enemigos en los 
momentos más delicados de su historia. 

A sí pues en la lucha que libraron contra los 
musulmanes en la batalla de Clavijo en el 
844,  Santiago apareció milagrosamente en 
su caballo blanco, para apoyar a las tropas 
cristianas y darles el milagroso triunfo, desde

18 Wobeser, La formación de la hacienda…, 71.
Wobeser. La formación de la hacienda…, 71, apud, Archivo de San Carlos Borromeo y anexas. Tomó I, exp. 2. Pág. 25-26, y 
Tomó I, exp. 4, 33-37.
19 Wobeser. La formación de la hacienda…, 71, apud, Archivo de San Carlos Borromeo y anexas. Tomó I, exp. 2. Pág. 25-26, 
y Tomó I, exp. 4, 33-37. 
20 Esclavos que se refugiaban en los montes buscando su libertad, salvaje, no domesticado.
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Cimarrones en las montañas de 
Orizaba.

Pero algo sucedió con Santiago Matanegros y 
su hermoso caballo Blanco, ya que en 1570 en 
las montañas próximas del Cofre de Perote, 
en Veracruz, un africano de origen real de 
Gabón, conocido como Yanga (príncipe) 
escapa de la hacienda azucarera en la que 
se encontraba y se internó en las montañas 
y  formo un palenque, los cimarrones de 
Yanga frecuentemente asaltaban las cargas 
de mercancía que se transportaban por 
el camino real de Veracruz a la ciudad de 
México, en su historial se incluían raptos 
de mujeres y hombres indígenas y algunos 
españoles.

Los hombres de Yanga resistieron el ataque 
persistente durante más de 30 años, hasta que 
en 1609 el virrey Luis de Velasco comisionó 
a Pedro González de Herrera, un rico 
terrateniente de Puebla para que encabezara 
una expedición en contra del asentamiento.22

  
Está expedición fue acompañada por el 
Jesuita poblano Juan Laurencio, que dejo 
una narración de los sucesos y caracterizo 
la guerra contra Yanga como una cruzada. 
Aunque los cimarrones sabían que los 
españoles seguían la pista, continuaron con 
sus audaces ataques contra las haciendas 
azucareras, mataron a un español, y haciendo 
uso de la guerra psicológica para traumatizar 
y quizá evitar batallas innecesarias (como 
lo realizado por Cortes en la matanza de 
Cholula), lo decapitaron con un espadón, 
bebieron su sangre y regresaron a su refugio 
ondeando el cuero cabelludo como bandera. 
Capturaron a indígenas y españoles como 
rehenes a quienes llevaron a su refugio y 
liberaron posteriormente.

Estos ex cautivos dirigieron a las tropas 
reales al palenque de los cimarrones, dichas 

huestes incluían 150 arqueros indígenas, 100 
soldados y algunos españoles mercenarios. 
En el camino se sumaron más hombres 
provenientes de las haciendas locales, entre 
los cuales se encontraban negros, mulatos y 
mestizos.23 

Durante esta batalla conocida como la 
del Peñón, el capitán Gonzales salvo 
milagrosamente la vida, sin embargo, a la 
voz de Santiago, animó el avance de sus 
soldados, los cuales tenían que pasar por 
obstáculos puestos por los cimarrones que se 
encontraban en ventaja territorial, la crónica 
del padre Laurencio es emotiva, demasiada 
larga para describirla, solo puedo decir que 
esa tarde combatieron hasta el anochecer y 
que el patriarca Yanga, juntó a las mujeres 
y niños para orar en sus altares. Esa noche 
la evocación de los dioses africanos fueron 
mayores que las de Santiago, no se apareció 
el caballo blanco, los cimarrones quedaron 
mermados, y durante 9 años más siguieron 
huyendo.

Finalmente Yanga envío once condiciones 
para que el conflicto se pacificara, entre 
las que destacan la creación de un pueblo 
legitimo del que Yanga y sus herederos serían 
gobernantes, la exclusión de los españoles 
de ese pueblo, excepto los días de mercado, 
una iglesia consagrada y la liberación de los 
cimarrones presos, a cambio las autoridades 
solicitaron aceptar el dominio español, pagar 
tributo anual y vivir en polis cristiana.

Finalmente en 1631 las autoridades españolas 
crearon formalmente el pueblo de negros 
libres de San Lorenzo de los Negros de 
Cerralvo.

Al pronunciar la palabra negro, estamos 
evocando una raíz profunda de nuestro 
continente, que tiene un infinito mundo 
simbólico, donde caben todo tipo de acciones 

 22 Jane Landers. “Una cruzada Americana: expediciones españolas contra los cimarrones en el siglo XVII”, en Pautas de 
convivencia étnica en la América Latina Colonial, apud, Coling, A. Palmer. Slaves of the White God: blacks in México. 1570-
1650. (Cambridge: Harvard, 1976), 126-130.
23 Landers, “Una cruzada…”, 78, apud, Andrés Pérez de Rivas. Crónica e historia en la Nueva España. (México: 1896): 
282294. Relación de la misión a que fue enviado el P. Juan Laurencio acompañado a una escuadra de soldados que salía a la 
reducción  de negros forajidos y salteadores.
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y pensamientos, estamos evocando al esclavo, 
pero de igual forma al conquistador, al 
encomendero, al desamparado, al protegido 
por las leyes, al cimarrón y a sus combatientes. 

Estamos rememorando una parte funda-
mental de nuestra sociedad, hay mucho que 
decir acerca de estos temas, se podría seguir 
hablando de las relaciones maritales, de mes-
tizajes en las audiencias, de leyes y tratados, 
de negros con cultura arraiga y acultarizados. 

Pero quiero terminar subrayando que la so-
ciedad colonial era  menos rígida de lo que se 
cree, y el papel del negro en la colonia fue más 
allá, mucho más allá de ser un simple esclavo. 
Por fin Ti Noel, se dio cuenta que lo único que 
tenía en común con ellos, era el color de su 
piel.
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Resumen
La prostitución masculina es una práctica que nos ha acompañado desde tiempos ancestrales; América 
Latina no es la excepción. Este trabajo aborda el fenómeno de la prostitución masculina, en particular 
en su variante denominada pinguerismo, cuya práctica se desarrolla en Cuba.  Sobre este tema existen 
aproximaciones escasas desde la antropología social, además de un vacío historiográfico importante; 
aun así se trata de una realidad que ha cobrado  fuerza  desde el llamado “Periodo especial” en la década 
de los noventa, importante coyuntura económica, política y social consecuencia del desmantelamiento 
de la Unión Soviética. El pinguerismo es un fenómeno atravesado por el turismo sexual, el jineterismo, 
diversos matices de identidad sexual como la homosexualidad y el travestismo, además de una poderosa 
carga cultural hacia el androcentrismo.  Esta investigación busca entender las representaciones y 
prácticas de los pingueros a través de  sus propias palabras. Este acercamiento a partir de la historia 
social busca poder comprender este fenómeno recogiendo, en primera instancia, los testimonios escritos 
de algunos pingueros y sus clientes que relatan sus experiencias, deseos, expectativas y opiniones en 
foros  abiertos de Internet, para posteriormente enriquecer estas visiones con un testimonio directo; 
en pocas palabras, buscamos acceder a su forma de verse a sí mismos e interpretar sus circunstancias 
sociales y económicas. 

Palabras clave: Periodo especial, turismo sexual, jineterismo, pinguero. 

Introducción

Se nos ha dicho que aquel oficio de carácter explícito y efímera duración, considerado el más 
antiguo del mundo y cuyas raíces pueden ser rastreadas hasta los tiempos más remotos, es la 
prostitución. Pero, ¿quién la ejerce?

Generalmente asociamos el comercio sexual a la mujer, de hecho, en la Biblioteca Central de 
la Universidad Nacional Autónoma de México los estudios sobre prostitución están situados 
junto a libros sobre los roles sociales de la mujer y la construcción del género femenino; sin 
embargo, olvidamos el hecho de que el hombre ha practicado la prostitución en sociedades tan 
antiguas como la sumeria1. 

Es así que la prostitución es considerada un caso particular de intercambio de servicios 
sexuales a cambio de recursos económicos2. 
El objetivo de la  presente investigación es  aproximarnos a la construcción que se hace del 
hombre que ejerce la prostitución, que en el contexto cubano tiene por nombre “pinguero”, 
indagando en foros de discusión, blogs  y sitios web sobre turismo sexual.

Para este trabajo nos resulta indispensable acotar el fenómeno de la prostitución relacionándolo 
a la dinámica del turismo, debido a que son los turistas los principales aportadores en 
nuestras fuentes primarias al publicar recomendaciones, anécdotas breves y discusiones que  
mencionan experiencias de los fuereños que tienen la firme intención de ser partícipes en 

Pingueros: Prostitución masculina en la Habana, Cuba. Una 
aproximación histórico social desde la actualidad

Dalila Castillo Alonso*

Estudiante de noveno semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México

1 Jacobo Schifter, Lila´s House. Male prostitution in Latin America (Nueva York: Harrington Park Press, 1998), 1.
2 Dolores Juliano, La prostitución: el espejo oscuro (Barcelona: Icaria-Instituto de Catalán de Antropología, 2002), 24.
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la dinámica de la prostitución desarrollada 
en Cuba. La producción de dichos discursos 
es sumamente reciente, por lo tanto, nuestro 
trabajo se sitúa principalmente en los últimos 
diez años del presente siglo.

Como se mencionó anteriormente, son los 
visitantes de la isla los que nos proporcionan 
descripciones y comentarios en los que 
se despliegan una serie de características 
particulares que definen al pinguero como 
uno de los representantes más importantes 
de un fenómeno llamado “jineterismo”, el 
cual será necesario precisar más adelante y 
que nos remite al contexto social y económico 
en el que se desenvuelven nuestros sujetos 
sociales. Por lo tanto, turismo sexual 
será un concepto clave que nos permitirá 
aproximarnos y comprender cuál es la 
construcción del pinguero  que se hace en la 
red  y qué prácticas nos revela su interacción 
con el turista sexual.

 A propósito de la cuantiosa investigación 
desde las ciencias sociales que se ha hecho de 
la prostitución, existe un universo amplio de 
enfoques y problematizaciones, sin embargo 
se encuentran pocos estudios que abordan la 
problemática de la prostitución masculina. 
Entre éstos resaltan los escritos del Dr. Víctor 
Couceiro y Ana Alcázar Campos, quienes 
desde una perspectiva antropológica se 
han ocupado de estudiar  esta faceta de la 
prostitución en las últimas décadas en su 
país; el primero aborda directamente a los 
pingueros como sujetos centrales, mientras 
que la segunda elabora una revisión del 
jineterismo en general. No obstante, el 
fenómeno del turismo sexual cuenta con 
diversos acercamientos –casi todos en 
lengua inglesa, cabe destacar-  entre los que 
sobresalen  Lila´s house de Jacobo Schifter 3 

y Sex Tourism de Chris Ryan y Michael Hall4.
 
Por lo tanto, consideramos que el tema de 
esta investigación aborda una arista poco 
explorada del fenómeno de la prostitución, 
además de que se incursiona en un terreno

fértil pero poco recurrido –internet- 
representante insigne de los nuevos medios 
de comunicación que transmiten al mundo la 
vida trepidante de los pingueros.

Somos conscientes del prurito que resulta el 
hecho de sustraer nuestras fuentes primarias 
de este medio que presenta una apertura y 
flexibilidad tales, que podría considerársele 
como un espacio en donde pueden coexistir 
y convivir todo tipo de discursos, y además, 
por su naturaleza impersonal, se duda de su 
veracidad. Pero, sin adentrarnos muchos en 
este conflicto, lo que nos interesa resaltar es 
que internet es también una construcción 
humana, en donde se vierten perspectivas 
fruto de una realidad social concreta; por lo 
tanto, la red es una escala por donde suele 
atravesar en algún momento el ejercicio de la 
prostitución. 

Es así que utilizamos sitios en donde el 
pinguero y los que lo rodean plasman su 
experiencia, al mismo tiempo que generan 
vínculos a nivel internacional. 

3 Schifter, Lila´s House…, (Nueva York: Harrington Park Press, 1998).
4 Chirs Ryan y Michael Hall, Sex Tourism, marginal people and liminalities, (Nueva York: Routledge, 2001).
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A manera de contexto

Un momento clave para la expansión de esta 
práctica es el llamado “Periodo especial” 
en la historia cubana. En estos años, ya sin 
la ayuda del recién caído bloque soviético, 
Cuba se enfrentaría a serias dificultades 
económicas, lo que impulsaría de manera 
indirecta un crecimiento exponencial de 
la prostitución. Es también en la década de 
los noventa cuando en gobierno cubano 
elabora las políticas estatales que harán 
posible que el turismo internacional alcance 
su mayor desarrollo e inclusive se convierta 
en la actividad económica más dinámica de 
la economía cubana, superando al cultivo 
de caña que históricamente había sido el 
motor de la economía. Esto conllevó al 
desarrollo de nuevas capacidades hoteleras, y 
la participación del sector extranjero en este 
rubro. Las palabras del Comandante Fidel 
Castro así lo demuestran en su discurso del 
10 de Octubre de 1991:

“Estamos construyendo miles y miles de 
habitaciones todos los años para el turismo 
internacional. Baste decir que el turismo este año 
ingresa alrededor de 400 millones de dólares, 
entre ingresos directos e indirectos de otras 
instituciones, y esperamos para el año 1992 
alcanzar alrededor de 600 millones de dólares. 
Es notable el crecimiento de los ingresos por el 
turismo y es muy importante que se comprenda 
la necesidad que tiene el país de turismo, aunque 
implique algunos sacrificios para nosotros”.5   

Aunado a esto, el contexto cubano resulta 
muy interesante en relación a su percepción 
hacia las prácticas homoeróticas. Con el 
triunfo de la revolución y la reformulación de 
las instituciones cubanas, la homosexualidad 
empezó a ser considerada como “un 
remanente de la sociedad capitalista por su 
asociación con la actividad criminal pre-
revolucionaria, principalmente el juego, la 
prostitución y la drogadicción”6. 

En otras palabras, la homosexualidad 
era considerada un desorden patológico 
anclado en el sistema capitalista, y en el que 
intervenían tanto factores genéticos como 
sociales, por lo que necesitaba un estricto 
control y tratamiento por parte del cuerpo 
médico y psicológico del gobierno cubano a 
los llamados “enfermos”. La homosexualidad 
era también un estigma de exclusión, el 
cual impregnaba a funcionarios, militares y 
ciudadanos que se atrevían a hacer explícitas 
sus preferencias. Sin embargo, la perspectiva 
hacia la homosexualidad ha ido cambiando 
con el correr de los años. Tras evidenciarse 
la pandemia del SIDA a nivel internacional, 
el gobierno cubano reconoció como un error 
el perseguir la homosexualidad y se tomaron 
medidas al respecto para disminuir su 
expansión, principalmente, desde el terreno 
de la educación sexual y la prevención, ya 
no en pos de erradicar “el comportamiento 
desviado del homosexual”, sino para 
resguardar la salud sexual de la población 
cubana7.

Delineado el escenario, ahora conviene 
enfocarnos hacia el telón de fondo que 
alberga a nuestros sujetos, y que se reduce a 
un fenómeno muy concreto: el jineterismo. 
Éste, según Ana Alcázar Campos, puede 
definirse como “el uso de la sexualidad como 
una estrategia de la economía informal 
para conseguir bienes y/o privilegios”; sin 
embargo, se considera jineterismo a toda 
práctica que relacione la obtención de bienes
materiales o monetarios a cambio del 
ofrecimiento de servicios a los turistas, como 
lo puede ser, por ejemplo, un recorrido 
guiado.

Es necesario aclarar una diferenciación entre 
los términos jinetera y jinetero, como señala 
Hodge:

“En Cuba tiene lugar una asociación automática 
del  término “jinetera” con “prostituta” y de

5 “Discurso de Fidel  Castro”, citado en Miguel Figueras, El turismo sexual y la formación de clusters productivos en la 
economía cubana, (Washington: 2001), 7.
6 Marvin Leiner, Sexual Politics in Cuba (Boulder: Westview Press, 1994), 37.
7 Leiner, Sexual Politics…, p.xi.  
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“jinetero” con “luchador” (entendido como el que 
trabaja para salir adelante). Al utilizar el término, 
se realiza una asociación automática entre mujer 
y relaciones sexuales, mientras que su uso en 
masculino puede o no incluirlas. Ambos tienen en 
común la referencia a una relación provechosa con 
un/a turista. Así, el equivalente a jinetera no es 
jinetero, sino “pinguero”, vinculado normalmente 
al turismo homosexual y que remarca una 
característica física asociada a la masculinidad, el 
pene, pinga, en  argot cubano”.8

Para abordar la construcción que se hace 
alrededor de éste, desarrollaremos las 
características que lo distinguen  como un 
actor social con una gran especificidad.

La pinga cubana
 
Dentro de los atributos que podemos 
apreciar como propios de la construcción 
del pinguero, se encuentran tanto los de 
índole física como de conducta. Dentro de 
los que conciernen al tipo físico, Ryan y Hall 
advierten la presencia de un cierto “exotismo 
racial”9. Siendo el mercado cubano de gran 
diversidad, es posible encontrar una oferta 
y demanda encausadas a usar “la raza como 
un capital simbólico para negociar dentro 
de este tipo de intercambio”10. En palabras 
de  “El Bello”, un pringuero con recurrente 
actividad en la red desde la Habana, sugiere 
que algunas veces: “este capital consiste en 
ser blanco, alto, ojos claros, bien parecido 
(como dicen las chicas), fuerte y musculoso  
por las actividades deportivas”11.   A su vez, 

podemos encontrarnos con la percepción 
que, siguiendo esta misma línea, se orienta 
a describir una “economía de placeres y 
estereotipos, (donde) el sujeto negro y 
mestizo es objeto de alta oferta y demanda”12. 
De igual manera, los muchachos 
representados en sitos como La pinga cubana, 
muestran mayoritariamente a jóvenes que 
oscilan entre los veinte y los treinta años, 
atléticos, tanto blancos como de piel obscura 
que, cuando aparecen vestidos portan “una 
camiseta pinguera (es decir) bien ajustada y 
generalmente desmangada, bien pegada al 
cuerpo, marcando la musculatura provocativa 
unido a unos Livais (como comúnmente 
llaman a los jeans americanos o pantalones 
vaqueros LEVIS )”13 Blancos o negros, la 
preferencia hacia cierto tipo racial depende de 
quien sea el solicitante y de donde provenga; 
la idea del exotismo racial antes mencionada  
impregna fuertemente esta interacción. 

En relación a los bienes de consumo a los 
que aspiran los pingueros, cabe destacar 
que algunos son artículos de muy difícil 
obtención en la isla, además de que están 
inmersos, a nuestro parecer, en una doble 
dinámica: la remuneración obtenida del 
trabajo como sexoservidores permite a los 
pingueros obtener artículos considerados 
“de lujo”, y el uso de éstos atrae a su vez a 
nuevos clientes; por lo tanto, la vestimenta 
puede considerarse como un factor que funge 
como herramienta de atracción, así como 
recompensa por el desempeño, la elegancia al 
vestir y la apariencia de solvencia económica, 

8 Derrick Hodge, “Colonization of the Cuban Body: The Growth of Male Sex Work in Havana”, NACLA Report on the 
America 34, no.5 (marzo 2001), http://search.opinionarchives.com/Summary/Nacla/V34I5P20-1.htm (fecha de consulta: 
30 noviembre 2012).
9 El exotismo racial supone atribuir características decimonónicas de belleza y comportamiento idealizadas por el turista 
y aplicadas a los habitantes del destino que visita. Así, por ejemplo, los caribeños gozan de la fama de ser “mujeres bien 
mujeres” y “hombres machos”. Además, dependiendo de la procedencia del turista, se determina en gran medida sus 
preferencias en cuanto al tipo físico de su acompañante local. Los turistas anglosajones se  inclinan por las personas de piel 
oscura, mientras que los latinoamericanos, principalmente, buscan individuos blancos, como en el caso planteado en el 
texto.
10 Madrazo Luna, Juan Antonio, “Musculosos y frágiles” http://www.gabitogrupos.com/Cuba_Eterna/template.
php?nm=1354197255 (blog), (fecha de consulta: 01  diciembre 2012).
11 “La historia de Ángel más conocido como El Bello”, Sataforo (blog), 02 Mayo 2010, http://sataforo.forumup.us, ), (fecha 
de consulta: 01  diciembre 2012).
12 Madrazo Luna, Juan Antonio, “Musculosos y frágiles”, http://www.gabitogrupos.com/Cuba_Eterna/template.
php?nm=1354197255 (blog), (fecha de consulta: 01  diciembre 2012).
13 “Pingueros: ¿Bugambilias o bugarrones?”, La pinga cubana (blog), 14 Julio 2010, http://lapingacubana.blogspot.
com/2011/07/pingueros-buganvilias-o-bugarrones.html), (fecha de consulta: 30 noviembre 2012).
14 Sataforo (blog), http://sataforo.forumup.us
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 Ahora bien, es imposible estudiar al pinguero 
sin conocer quién o quiénes solicitan sus 
servicios. Por un lado, están los llamados 
turipepes, turistas hombres extranjeros en 
busca de sexo con muchachos locales, así 
como yumas, que se asocia a todo extranjero, 
hombres y mujeres, que en primera instancia 
refería exclusivamente a los estadounidenses 
que pasan por la isla, pero que actualmente 
designa al foráneo de cualquier procedencia, 
siendo destacable el hecho de que durante 
la investigación encontramos este término 
relacionado únicamente a mujeres turistas. 
Estos sujetos introducen en nuestra 
investigación el llamado turismo sexual el 
cual “puede ser definido como un turismo 
donde el propósito o la motivación principal 
de al menos una parte del viaje es el consumar 
relaciones sexuales, las cuales poseen una 
naturaleza comercial”17.

Por lo general, los turipepes se representan 
como hombres entre los veinticinco y cuarenta 
años –siendo notoria la diferencia de su rango 
de edad, mucho más amplio respecto al de 
los sexoservidores- suelen ser individuos de 
clase media y alta que viajan solos y buscan 
sexo fácil. Los y las yumas pueden definirse 
básicamente como “el extranjero que vive en 
el capitalismo (y que) viaja a gastar su dinero 
en turismo cubano”18 

Al ser los principales artífices del imaginario 
erótico virtual sobre Cuba, se puede apreciar 
que, a través de su constante labor de difusión 
en foros y sitios web, replantean su papel 
como parte imprescindible del fenómeno 
del jineterismo. De igual forma se asumen 
como un sector importante, por ejemplo, de 
la comunidad homosexual que busca discutir 
y otorgar nuevas dimensiones a su rol como 
turistas sexuales19. 

o inclusive de cierta opulencia, como bien  
lo señalan las discusiones de Sataforo14, se 
reafirman como característica constituyentes 
de la identidad del pinguero. Y como toda 
identidad, requiere de la participación de otro 
que se contrapone y que participa de igual 
manera en su construcción. Como ejemplo de 
ello, un usuario cubano, desde la isla, quien 
opina sobre un video que habla de jineterismo 
comenta: “cualquier cubano sincero sabe  
bien que los pingueros y jineteras están en 
ese giro porque les gusta la vanidad, la ropa 
de marca”15. 

Sin embargo, los ingresos obtenidos por el 
sexoservicio no desembocan exclusivamente 
en la adquisición de bienes personales, también 
se utilizan para satisfacer necesidades básicas 
en el entorno familiar. Una muestra de ello 
nos la proporciona Tristán, un pinguero de 
22 años, graduado en Informática y natural 
de la provincia de Camagüey, menciona: “este 
oficio al menos me permite pagar deudas, y 
darme gustos que van desde enviarle dinero a 
mi madre, enferma de leucemia en Nuevitas, 
hasta comprarme un perfume, o invitar a una 
chica a comer o a bailar en una discoteca”16. 

Pero no sólo la indumentaria y el fenotipo 
son valorados por los consumidores. Otros 
factores como el comportamiento y el trato 
deferente son apreciados. “El Bello” declara 
que, para atraer a los turipepes, necesita contar 
“con buena educación para comunicarme, y 
otros factores de importancia para ellos”. 

15 “Pinguereando y Jineteando en la pista”, Youtube, http://www.youtube.com/watch?v=DY4lU2yn8Yo , (fecha de 
consulta: 02  diciembre 2012)
16 Madrazo Luna, Juan Antonio, “Musculosos y frágiles” en: http://www.gabitogrupos.com/Cuba_Eterna/
template.php?nm=1354197255 (blog) ), (fecha de consulta: 01  diciembre 2012).
17 Ryan y Hall, Sex Tourism…, x.
18 “Soy un yuma”, disponible en: http://cheasere.blogspot.mx/2011/02/soy-un-yuma.html (blog)
19 Ryan y Hall, Sex Tourism..., 57.
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Como en muchas otras regiones del mundo, 
es durante la noche que se puede apreciar con 
mayor claridad la vida gay en la Habana. 

Lugares como la heladería Coppélia22, el Cine 
Yara y la Cafetería Fiat, son lugares donde 
uno puede acercarse si requiere los servicios 
de un pinguero, ya que por estos lugares 
suelen pasearse. 

El blog titulado “Guía gay a la Habana” 
proporciona  detalladamente cuáles son 
los lugares preferidos por la comunidad 
homosexual:

“Si no es noche de fiesta, y aun no ha trabado 
amistad o levantado a nadie, no debe preocuparse. 
La noche recién comienza. Quizá la suerte lo 
acompañe, y en el cine Yara, situado frente a 
Coppélia, estrenen o repongan, en la tanda de 
las doce, algún filme de Pedro Almodóvar que 
redoble el ambiente. ¿Almodóvar o la Cafetería 
de la Agencia Fiat? Bajando por la Calle L hasta 
Malecón hallará fácilmente la cafetería. El mismo 
ambiente. Trasiego de información. Boteros a las 
puertas de sus carros en espera de la carrera del 
último ligue o del último viaje, el mismo que usted 
espera de esta noche sin peligro, alegre, junto al 
mar”22. 
 
Otro de los puntos  importantes en el 
encuentro entre pigueros y turipepes es el 
barrio de “La Rampa”. Aquí se encuentran 
los centros nocturnos más importantes para 
la comunidad homosexual tales como: El 
Club 21, El gato tuerto, El amanecer, La casa 
del té, El Atelier, etc.; lugares altamente 
recomendados por los “ciberturipepes” que 
ya han vivido la experiencia en Cuba.

El malecón, principalmente la parte oriental, 
ofrece un punto muy concurrido por la 
comunidad gay, además es un lugar con 
fuerte presencia pinguera, quienes “fletean”  

Los lugares y prácticas del pinguero y 
sus amores. 

Espacios.

La prostitución masculina es un tema que 
no se reduce a una relación puramente 
contractual20, sino que existen diversos 
factores que intervienen en la realización 
de la misma. Uno de estos elementos, y que 
a nuestro  parecer tiene una importancia 
capital, es el de la espacialidad. Como todo 
fenómeno social, la prostitución masculina 
tiene una territorialidad particular, misma 
que ha estado en constante cambio a lo 
largo del tiempo. Un sector tan heterogéneo 
como la comunidad gay ha perdido y ganado 
diversos lugares públicos y  privados, así como 
cambiado la forma de relacionarse política y 
socialmente con el resto de la sociedad y el 
gobierno vigente.

En primer lugar, cabe destacar que el 
desarrollo de la prostitución en la Habana 
está estrechamente ligado a la comunidad 
homosexual de la región, la cual fue haciendo 
suyos diversos espacios que actualmente son 
puntos obligados si se quiere conocer la vida 
gay de la capital cubana. 

Según las páginas de internet consultadas 
que promocionan el turismo sexual en 
Cuba, como son Absolutcuba.com y 
Cubavacationstravel.com, aseguran a 
los posibles turistas que aunque nada se 
ofrece como “gay friendly” en la Habana, 
actualmente la vida del homosexual es 
menos restrictiva que hace veinte años. Este 
clima de respeto y aceptación ha facilitado 
cada vez más los encuentros entre turipepes 
y pingueros, potenciando fuertemente el 
turismo sexual.

20 Se propone que la naturaleza de las relaciones entre sexoservidor y turista sexual  es diversa. Destaca, en primera 
instancia, una dimensión fáctica y efímera, un acuerdo de intercambio sin más. Sin embargo, advierten el desarrollo cada 
vez más recurrente de una dimensión emotiva de dicha relación, en la que se recrea toda una simulación de romance entre 
las partes implicadas.  
21 Coppélia es una acogedora instalación destinada a la venta de helados. Su nombre está inspirado en el famoso ballet 
del compositor francés Leo Delibes. Conocida también como la “Catedral del  Helado”, es importante señalar que esta 
heladería fue utilizada en el filme Fresa y Chocolate (1994) y se reconoció su importancia como espacio público importante 
para la comunidad gay.
22 “Cuba: el paraíso sexual”, http://www.tiempodehoy.com/cuba-paraiso-sexual (fecha de consulta: 30 noviembre 2012).



48 Año 0 Número 1  Julio - Diciembre FFyL CELA UNAM
D
o
ss

ie
r

en el malecón y en las playas cercanas como 
El chivito y Mi cayito.

Prácticas.

Veamos ahora las dinámicas que se 
han generado en torno de este tipo de 
prostitución. Una de nuestras fuentes más 
reveladoras en este aspecto es un foro 
llamado Sataforo, que facilita el intercambio 
de experiencias y opiniones de la comunidad 
gay latinoamericana sobre distintos temas, 
donde además encontramos la opinión de 
algunos pingueros cubanos. A partir de 
aquí pudimos dilucidar distintas prácticas 
relacionadas a este fenómeno.

La indumentaria es de gran importancia para 
los turipepes. Quienes saben leerla en los 
pingueros,  pueden reconocer en ellos cual 
es el rol que juegan o que pretenden mostrar 
en sus relaciones sexuales: “bugarrón”, 
“buganvilia” y/o “pajarita”. Los primeros, 
asumen el papel del macho alfa, que en voz 
de los mismos pingueros “se especializan 
en coger maricones24”. Los segundos 
desempeñan un papel femenino, utilizando 
sus mejores prendas. Mientras que los 
últimos asumen un rol femenino travestido, 
llegando a veces al exotismo.

Otro aspecto importante de la prostitución 
masculina, es el hecho de que se realiza 
en dos niveles: el turístico y el local. Un 
pinguero puede realizar trabajos para turistas 
de manera que pueda conseguir dólares 
o moneda nacional, pero también puede 
realizar trabajos para clientes locales quienes 
incluso pueden llegar a pagarle en especie: 
alimento, hospedaje, ropa y calzado, etc.

Es necesario pensar a los pingueros como una 
comunidad heterogénea, donde no todos los 
individuos poseen y comparten las mismas

experiencias o creencias. Aunque muchos 
de éstos se consideren homosexuales, no 
todos los pingueros se asumen de la misma 
forma. Muchos de ellos mantienen relaciones 
heterosexuales en su vida privada y muchos 
otros están incluso casados; como da cuenta 
la historia de vida de Joseito, un médico 
dedicado al sexoservicio, cuyo relato se 
encuentra expuesto en el blog La berdad sin 
hortografia, muestra que “pingueros… como 
Joseito tenían esposa e hijos y una casa que 
mantener”25

Conclusiones 
 
El pinguero construye una imagen de sí 
mismo que busca proyectarse como un sujeto 
que, físicamente, cumple con los cánones 
tradicionales de la belleza, o bien que  
manipula el exotismo racial a su conveniencia 
y con base en las preferencias específicas 
de su clientela. De esta forma, reafirman y 
utilizan un componente clave en el turismo 
sexual que es la cosificación, sexualización y 
racialización del “otro”26.
 
Los pingueros conforman un grupo 
social muy diverso que ofrece distintas 
posibilidades  en el desarrollo del comercio 
sexual. Sin embargo, logramos comprobar 
que existe un piso común de  prácticas y 
características como son el rango de edad 
–individuos entre los veinte y los treinta 
años-, la escolaridad –en su mayoría se 
trata  de estudiantes de nivel superior-, la 
fuerte diferenciación que establecen según su 
papel en la relación sexual, o bien el destino 
que dan a los ingresos obtenidos por ejercer 
la prostitución. Pudimos identificar dos 
motivaciones principales que influyen en el 
acercamiento de los jóvenes a esta actividad, 
siendo el poder mejorar la calidad de las 
necesidades primarias más apremiantes 
como lo son el alimento, el vestido o la 

23 Flirtear, coquetear.
24 “Bello como un pinguero cubano de alta experiencia”, comentado en: Sataforo (blog), julio 11, 2010,  disponible en: 
http://sataforo.forumup.us
25 “Mi amigo el pinguero”, La berdad sin hortografia (blog), http://verdadsinortografia.blogspot.mx/2012/07/mi-amigo-
el-pinguero.html (fecha de consulta: 02 diciembre 2012).
26 Stephen Clift y Simon Carter,Tourism and Sex Culture. Commerce and Coercion, (Londres: Pinter, 2000), 63.
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vivienda, y además la posibilidad de poder 
acceder a bienes más caros a los que sólo los 
turistas o miembros de la burocracia pueden 
tener acceso, obteniendo así un mayor status 
social. Las fuentes consultadas mostraron 
que este rasgo es muy representativo en la 
gran mayoría de los pingueros. 

No sólo es el turipepe o los yumas en general 
los que nos permitieron acercarnos a la 
construcción que se hace del pinguero  en 
la red. También los cubanos radicados en 
otros países nos proporcionaron bastante 
información. Respecto a los habitantes de la 
isla, fue difícil hallar testimonios, pues una 
particularidad importante es que en Cuba 
el acceso a internet es difícil, pues según La 
Unión Internacional de Comunicaciones 
(UIT, 2011), con datos de 2010, cifra en 
40.100 los cubanos con acceso a internet, 
0,36 por cada 100 habitantes27. 

Un aspecto que nos parece importante 
destacar es que, a pesar de que la prostitución 
masculina tiene una amplia demanda 
femenina como lo afirman Ryan y Hall, fue 
muy notable la escasez de las mujeres como 
creadoras o colaboradoras en la construcción 
del pinguero o en la redefinición de l@s  turistas 
sexuales. Lo anterior muestra que también la 
percepción hacia las prácticas homosexuales 
ha cambiado y se ha abierto a horizontes 
otrora vilipendiados e invisibilizados. Si 
bien no estuvimos exentos de encontrar 
opiniones y comentarios discriminatorios, 
que reivindican el añejo ideal de hombre 
macho y condenan satíricamente ejercicios 
como el travestismo, también se aprecia un 
flujo considerable de fuertes y detallados 
testimonios lanzados desde la propia 
comunidad gay dentro y fuera de la isla, en 
donde dejan ver sus motivaciones, e incluso 
defensas de la prostitución como un oficio 
honorable. 

Concluyendo, el turismo sexual en Cuba es, a 
nuestro parecer, un fenómeno que en muchos

27 Michel Suárez Sian, “Cuba: internet, acceso y sociedad del conocimiento”, Razón y Palabra, no. 81, (noviembre 
2012-enero 2013 ), http://www.razonypalabra.org.mx/N/N81/M81/07_Suarez_M81.pdf

casos inicia en internet, ya que por este 
medio los “ciberyumas” realizan su primer 
acercamiento a los “ciberpingueros” autores. 
Y es aquí donde (siguiendo el testimonio 
de Hanny, un joven travesti de 18 años) da 
comienzo el viaje en busca del punto en donde 
habrán de confluir dos seres que se proponen 
a “compartir soledades”. 
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Resumen
A través de un mensaje implícito en las formas de enseñanza, se adquieren y adoptan conceptos que 
pueden tener un largo alcance, bordeando incluso los límites de la violencia. Recuperando y analizando 
el discurso histórico formulado por el historiador y político argentino Bartolomé Mitre (1821-1906), 
se puede apreciar la construcción de un concepto político fundamental para la época: el de identidad 
nacional. En el presente trabajo se discutirá el alcance de este concepto y su forma de propagación, que 
en este caso se denomina currículum oculto.

Palabras clave: aprendizaje, currículum oculto, discurso histórico, identidad nacional.

Identidad nacional a través del curriculum oculto

Angélica García González*

El currículum “delimita el universo de lo pensable”
 Pierre Bourdieu

“Cuando se piensa en currículum, no se pueden separar forma y contenido. El 
contenido está siempre envuelto en cierta forma y los efectos de ésta pueden ser tan 

importantes como los comúnmente destacados efectos del contenido”

Tomaz Tadeu da Silva

El currículum oculto es aquel que no está explícito, diseñado la mayor de las veces 
estratégicamente sin posibilidad deliberativa, al no ser explícito este aparece de manera 
oculta, implícitamente. Santos Guerra lo define como “el conjunto de normas, costumbres, 
creencias, lenguajes y símbolos que se manifiestan en la estructura y el funcionamiento de 
una institución”.1  Al ser este implícito, no aparece escrito pero actúa de manera eficaz en el 
proceso de aprendizaje de los alumnos, incluso también los profesores aprenden concepciones 
actitudes y formas de comportamiento. “Sin pretenderlo de manera reconocida, el currículum 
oculto constituye una fuente de aprendizajes para todas las personas que integran la 
organización. Los aprendizajes que se derivan del currículum oculto se realizan de manera 
osmótica, sin que se expliciten formalmente ni la intención ni el mecanismo o procedimiento 
cognitivo de apropiación de significados”.2 Bajo este concepto teórico trataremos de construir 
el vínculo que se construyó entre los relatos históricos de Mitre y la identidad nacional falaz 
construida en Argentina en el siglo XIX por el historiador, los efectos violentos que tuvo esa 
identidad nacional que han trascendido hasta nuestros días.

En 1862, año en que Bartolomé Mitre1  llega a la presidencia de Argentina y se da un vigoroso 
impulso en la enseñanza pública. No existía oficialmente el planteamiento teórico del currículum 
oculto. Antes de la década de 1960, existía únicamente una pedagogía dominante, la pedagogía 
tradicional donde el currículum estaba constituido por los programas y los contenidos 
establecidos explícitamente, esta “compostura” oficial dominante y conservadora que impedía 
una “reforma progresista” de la educación, impulsó a diversos pedagogos a rastrear las causas 
del conservadurismo de la institución escolar, llevando a un gran número de teóricos de la 
pedagogía, a instalar varias alternativas pedagógicas a la pedagogía tradicional en el año de 1970.

1 Miguel Ángel Santos Guerra, Entre batidores. El lado oculto de la organización escolar. (Archidona: Ed. Aljibe)
2 Santos, Entre batidores…
3 Bartolomé Mitre, fue historiador, polémico político e impulsor de la organización nacional, nació en Buenos Aires el 26 
de junio de 1821, El 5 de octubre de 1862 Mitre fue electo presidente de la República Argentina. “Se diría que en el caso de 
Bartolomé Mitre el destino se propuso personificar a una vocación moral.”
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esta efervescencia teórica. Aunque existe 
un desfase entre las épocas descritas, 
particularmente entre fechas (1862 impulso 
pedagógico de Mitre y 1970 surgimiento 
teórico del currículum oculto) existe una 
perfecta adaptación teórica del currículum 
oculto en los relatos históricos de Bartolomé 
Mitre. 

Dentro de este currículum oculto es que 
se construyó una imagen del pasado, en la 
cual, los argentinos pudieron reconocerse. 
La construcción de este currículum fue el 
objetivo de la obra histórica producida por 
Bartolomé Mitre en la segunda mitad del 
siglo XIX. En su reflexión sistemática sobre 
la independencia argentina, Mitre aspiraba a 
justificar en la existencia de un pasado común 
la necesidad histórica de reconstrucción 
unitaria del nuevo país, dicha reflexión surge 
en el contexto en que Argentina se encontraba 
dividida en dos estados, entre 1857 y 1858. 
Es por tanto, un relato histórico estratégico. 
Romero nos recuerda que la obra de Mitre 
surgió como un intento de conciliar un país 
soñado que se encontraba dividido. En efecto, 
luego de Caseros, la provincia de Buenos 
Aires entró en conflicto con las provincias y en 
1853 abandonó la unión federal. En los años 
siguientes coexistieron dos órdenes políticos, 
dos capitales, dos Argentinas. Las ideas 
históricas de Mitre fueron una propuesta de 
consenso para el futuro, según Romero.4

Mitre fue reconocido por sus condiciones 
intelectuales y potencialidad para narrar el 
pasado, este tenía una gran percepción de 
las implicaciones potenciales de los relatos 
históricos. Esta percepción aparentemente 
trivial dejó una huella “imborrable” en la 
identidad nacional de los argentinos, lo 
que quedó implícito u oculto en sus relatos 
históricos, lejos de parecer insignificante, a la

hora de valorar la influencia que tuvo sobre 
la historia argentina, vemos como impulsó 
un instrumento de justificación del presente 
y garantía del futuro argentino; al redimir 
la imagen del pasado nacional “reivindicó la 
dictadura de Rosas que hizo Adolfo Saldías en 
1881 y la Cultura indígena como parte de la 
identidad nacional de Joaquín V. González en 
1888”5. Utilizó el mecanismo clave de control 
social a través de lo oculto. 

El currículum oculto esencialmente surge 
como respuesta a las necesidades de orden 
económico, político, social, cultural e 
ideológico, en este sentido, el papel que 
juegan las instituciones públicas y privadas 
es de suma importancia y de ellas se valió 
Mitre para legitimar sus relatos históricos, 
él fue quien edificó el Instituto Histórico y 
Geográfico del Río de la Plata en 1854 hasta 
la Junta de Historia y Numismática en 1893. 
En efecto, cuando se incorporan instituciones 
para avalar cierto discurso, se produce un 
apropiamiento de la cultura misma, unas 
veces por convencimiento y otras por una 
reacción de sobrevivencia tal como lo asegura 
Bolívar.

El relato histórico de Mitre era perfeccionado 
incesantemente junto con las imágenes 
iniciales que sufrieron ampliaciones y 
reformulaciones; desde este punto de vista 
podemos decir que el currículum oculto es 
una expresión intencionada, estas acciones 
fueron llevadas a cabo sobre todo en los años 
comprendidos entre 1877 y 1887. En este 
periodo (1877) surge una tercera edición de su 
Belgrano y la Independencia Argentina y en 
1887 surge la primera edición de su San Martín 
y la emancipación Americana, “principales 
obras de Bartolomé Mitre que contribuyeron 
de manera definitiva a conformar el discurso 
nacional de los habitantes de una suma de 
provincias y territorios que comenzaban a 
tomar forma: la República Argentina”.6

4 Sergio Mejía, “Las historias de Bartolomé Mitre: operación nacionalista al gusto de los argentinos”, Historia Crítica 
Universidad de los Andes, No. 033 (enero-junio 2007): 98-121.
5 Fernando J. Devoto, Relatos Históricos, pedagogías Cívicas e Identidad Nacional. El Caso Argentino en la Perspectiva de 
la Primera Mitad del Siglo XX (artículo inédito, 2004), 28.
6 Sergio Mejía, “Las historias de Bartolomé…”, 107.



52 Año 0 Número 1  Julio - Diciembre CELA FFyL UNAM
Vo

c
es

 F
ra

te
r
na

s Las reformulaciones  a sus relatos históricos 
evidentemente tenían una carga moral 
propia porque proveía a sus miembros de 
un marco referencial para interpretar y 
actuar, esto, porque creaba una imagen de la 
revolución de la independencia argentina que 
fue haciéndose más ecuménica y aspiraba 
a presentar una composición sinfónica en 
la que todos los sectores sociales, todos 
los grupos intelectuales y todas las fuerzas 
regionales, contribuían a forjar una nueva 
nación. Creó un  conjunto de significados 
por los miembros, determinando así, valores 
cívicos y morales.

Para Alberdi7, la Historia de Belgrano no 
es otra cosa que la creación en el reino de 
las palabras de lo que Mitre no hizo como 
Presidente de la Argentina. No escapa de 
su crítica el argumento central de Mitre en 
la introducción de su obra: no importa que 
el Estado nacional aún no exista en 1864, 
ni importará en 1876 (año de la edición 
definitiva), pues la Argentina ha existido 
desde el siglo XVI. En opinión de Alberdi son 
estas “majaderías o adulaciones bajas a la 
vanidad del vulgo” y agrega:8

“Falsificar la verdad de la historia cada vez 
que no es lisonjera, cambiar el sentido de los 
hechos, agrandar lo que es chico, achicar lo 
que es grande, no es hacer un servicio al país y 
mucho menos a la instrucción de la juventud, 
llenándola de falsas noticias para hacerla el 
ridículo del extranjero que ve las cosas con 
serenidad.”9

La lectura mitreniana fue hija del 
encadenamiento de sucesos que se 
presentaban y que contribuían a filiar la 
revolución explícitamente con fenómenos que 
habían impactado en Buenos Aires, también 
tenía un fuerte contenido de creencias y 
valores que se manifestaron de alguna forma, 
que socializaba a los sujetos en Argentina. 
Aquella “contribuía a filiar la revolución 
explícitamente con fenómenos que habían

7 Juan Bautista Alberdi (San Miguel de Tucumán, 29 de agosto de 1810 - Neuilly-sur-Seine, Francia, 19 de junio de 1884) 
fue un jurista, economista, político, escritor y músico argentino, autor intelectual de la Constitución Argentina de 1853, era 
un crítico de la lectura de Mitre.
8 Sergio Mejía, “Las historias de Bartolomé…”, 103.
9 Cita de Alberdi hecha en Sergio Mejía, “Las historias de Bartolomé…”, 103.
10 Fernando J. Devoto, Relatos históricos…

impactado sobre todo a Buenos Aires, como las 
invasiones Inglesas o el régimen de comercio, 
con lo que se proponía una explicación de 
la construcción de la autoconciencia criolla 
que relativizaba la dimensión americana y 
revalorizaba la excepcionalidad rioplatense”10

Al no tener ninguna posibilidad deliberativa 
la obra de Mitre se impuso como mito de los 
orígenes de la nación argentina, por décadas 
su relato no tuvo consenso, como sí los 
intereses de toda la sociedad se encontraran 
presentes en él, a través del ocultamiento y 
del poder persuasivo que tenía se instalaron 
sus percepciones como únicas y legítimas.

La imposición de su relato no fue una tarea 
difícil ya que contaba con élites herederas de 
las convicciones de la Guerra del 37 que con 
el apogeo darwinista creían que el pasado no 
debía ser magnificado sino condenado. Ante 
la actitud pasiva de esta generación que no 
cuestionaba o enfrentaba lo formalmente 
escrito se da la posibilidad de edificar una 
historia dominante. Ciertamente, esta 
generación veía su pasado como “herencia 
hispánica”, como atraso o como “barbarie”. 
Este supuesto atraso conlleva a explorar 
soluciones educativas, científicas y técnicas 
que indagaría usos del pasado en una clave 
de educación patriótica.

De este modo nace la pedagogía de las 
“estatuas” con la finalidad de “nacionalizar” 
a las masas que supuestamente desde 
1880 estaba sumergida en una “cuestión 
inmigratoria”. Cabe destacar, que de tal modo 
se transmite un conocimiento simbólico, un 
currículum oculto visual que sienta las bases 
del sistema patriarcal.  Las estatuas transmiten 
mucha información y terminan por legitimar 
conocimientos, es decir, se transmite de una 
manera implícita lo que se considera correcto. 
Este conjunto de conocimientos se adquiere 
sobre lo que no nos enseñan explícitamente, 
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ausente y de forma inconsciente, la sociedad 
va aceptando una serie de valores que 
seguramente no aceptaría de forma explícita. 
A raíz del nacimiento de esta pedagogía de 
las “estatuas” surgen opiniones como la de 
Joaquín V. González que creyó necesario 
construir una “tradición nacional” con la cual 
los argentinos deberían identificarse.

Por otro lado, el éxito de los relatos históricos 
de Mitre, de la capacidad de aligerarlos con 
la creación de efectos dramáticos en torno 
a personajes históricos pero manteniendo 
la ilusión de la historiografía erudita de 
realidad, llega a las aulas argentinas, sus 
relatos históricos definieron la pedagogía 
escolar de los argentinos. Para Fernando 
Devoto había por lo menos dos aspectos 
de la obra historiográfica de Mitre, que 
son igualmente relevantes para explicar la 
fortuna de un historiador. En primer lugar su 
estilo, en segundo lugar, su interpretación del 
pasado.

En conveniente destacar que, de esta forma 
pedagógica escolar, los relatos históricos 
de Mitre, que actuaron bajo un currículum 
oculto quedan inmersos en los distintos 
efectos de éste, en este caso, dentro del efecto 
invaluable, es decir, dentro del currículum 
oculto invaluable que actúa de la siguiente 
manera: “no repara en los efectos que 
produce, no se evalúa el aprendizaje que 
provoca, no se valora las repercusiones que 
tiene. Se evalúa el currículum explícito, tanto 
en los aprendizajes que ha provocado en los 
alumnos como de manera global a través de 
las evaluaciones de centros. Pero no se tienen 
en cuenta todo lo que conlleva la forma de 
estructuración, funcionamiento y relación 
que constituye la cultura de la institución”11

Este efecto invaluable del currículum oculto 
nos lleva directamente a la evaluación de

11 Santos, Entre batidores…
12 Milagros Gallardo Ibarguren, Fernando J. Devoto,  Nacionalismo, Fascismo y Tradicionalismo en la Argentina Moderna- 
Una Historia, (Córdoba: Ed. Siglo XXI - Universidad Nacional de Córdoba-Centro de Estudios Históricos: 2002).
13 Fernando J. Devoto, Relatos históricos…

dicho currículum, donde Iván Ilich enfatiza la 
conexión entre el desarrollo de la economía 
y los requisitos económicos de disciplina y 
jerarquía, éste sostiene que la escuela se ha 
desarrollado para hacerse cargo de cuatro 
tareas básicas: como lugares de custodia, 
para distribuir a las personas entre funciones 
ocupacionales, para aprender los valores 
dominantes y para adquirir capacidades 
y conocimientos socialmente aprobados. 
Dentro de lo que está oculto, del poder 
implícito de los relatos históricos de Mitre, 
éste le concedía un sentido explícito a los 
hechos que narraba y esta característica 
peculiar de Mitre era una de las tantas 
facultades de su escritura, cuestión por la 
cual su obra aspiraba como aquellas a llegar 
a muchos públicos diversos, con una historia 
que tenía una poderosa línea argumental. 
Dicha cualidad lograba la aceptación acrítica 
del orden social existente, implícito en el 
currículum oculto.

El consumo escolar en los distintos 
niveles de enseñanza de la obra de Mitre 
tenía dos vertientes a la vez, se consumía 
pedagógicamente como fabulas morales y 
como lecciones históricas: La imagen de la 
historia argentina era cristalizada en sus 
relatos como aquella lectura del pasado que 
afianzaba presente, pasado y porvenir. “Sus 
grandes obras históricas brindan la imagen 
de una Argentina predestinada, desde sus 
lejanos orígenes coloniales, a un destino 
de grandeza en el concierto mundial de las 
naciones.”12 (…) su relato sobre la historia 
Argentina, constituye “la más convincente 
defensa de la excepcionalidad Argentina y del 
destino manifiesto de la nueva nación”13

Como resultado se obtiene un nacionalismo 
argentino amasado al interiorizar 
representaciones, gustos, creencias e 
ideologías a través del currículum oculto 
que inconscientemente induce a una
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s transformación de hábitos como sistema 
de percepción, pensamiento, evaluación y 
acción. Lo que en suma, arroja un aprendizaje 
“oculto” en tanto “desconocido” ya que opera 
de modo inconsciente.

No es casualidad que sus obras hoy 
permanezcan activas en la mentalidad de 
los argentinos, en su cultura histórica y en 
su conciencia nacional, ya que uno de los 
principales propósitos de Mitre fue unificar 
al país y efectivamente su pensamiento logró 
esa unificación y ha sido prolongado hasta 
nuestros días, utilizando como cauce a la 
Educación Pública, misma que, encarna el 
papel fundamental para transformar a los 
hombres. La educación argentina se convirtió 
en el espacio que generó un conocimiento a 
través de un discurso implícito. En 1862 Mitre 
asumió la presidencia proponiéndose unificar 
al país, en estas circunstancias Sarmiento 
asumió la gobernación de San Juan, este dictó 
una Ley Orgánica de Educación Pública que 
imponía la enseñanza primaria obligatoria y 
creaba escuelas para los diferentes niveles de 
educación,  el Colegio Preparatorio, más tarde 
llamado Colegio Nacional de San Juan, y la 
Escuela de Señoritas, destinada a la formación 
de maestras. Durante su presidencia, Mitre 
creó los colegios nacionales de Buenos 
Aires, Mendoza, San Juan, Tucumán, Salta 
y Catamarca. Mitre subsidio la enseñanza 
elemental en las provincias de La Rioja, San 
Luis, Santiago del Estero, Jujuy, Corrientes, 
Catamarca, Tucumán y Mendoza. De esta 
forma se perpetuo de manera implícita 
bajo un currículum oculto, un conjunto de 
conocimientos infiltrados en el discurso 
educativo, estos conocimientos lograron el 
posicionamiento de los centros educativos en 
cuanto a los sistemas de reparto de poder, el 
alineamiento de una clase social determinada, 
así como la defensa de una raza y de una 
cultura, sino es que también de una religión.

14 S. Gvirtz y G. Barreyro. “Patria y ley en la construcción de la ciudadanía. Los libros de lectura y los manuales de 
instrucción cívica en la escuela primaria argentina: 1870-1930”, VERITAS, (Vol. 43, Num. especial, 1998).
15 C. Wainerman,  ¿Mamá amasa la masa? Cien años en los libros de lectura de la escuela primaria. (Buenos Aires: Ed. de 
Belgrano, 1999).
16 Las citas continuas fueron tomadas del trabajo referido y realizado por Silvina Gvirtz citado anteriormente.
17 R. Levene. Cómo se ama a la patria. (Buenos Aires: Aquilino Fernández Ed., 1912).

Cabe destacar, que en un trabajo titulado 
“Los libros de texto en la construcción de 
la ciudadanía” realizado por Silvina Gvirtz, 
se indaga como es que los libros de texto 
contribuyeron al desarrollo de la dimensión 
subjetiva en los albores y en las décadas 
posteriores a la consolidación del estado en 
la Argentina específicamente, entre 1870 y 
1930. Dicha investigación menciona que “la 
ley 1.420, de 1884, dejó sentado legalmente 
que los textos utilizados en las escuelas 
debían ser elegidos por concurso. La comisión 
evaluadora que se reunió (…) pudo constatar 
que la mayoría de los libros escolares de 
la época eran de origen extranjero. Sin 
embrago, en la selección la comisión aprobó 
un número mayor de libros nacionales.”14 
La aprobación  posibilitó en cierta medida 
afianzar la estrategia de identidad nacional. 
“Tal resultado nos permite identificar la 
opción como política, e inscribirla dentro 
de los esfuerzos del estado naciente por 
nacionalizar la enseñanza, proceso necesario 
para que el Estado pudiera garantizar su 
legitimidad”.15 Por ejemplo, en los libros 
escolares de lectura de la época, se aprecia la 
intención:16

“Que nuestros corazones palpiten siempre 
por la patria, tan difícilmente definible y tan 
fácil de sentirse”. (Cotta, 1916).
“La igualdad es el principio según el cual 
en la democracia argentina no se admiten 
prerrogativas de sangre ni de nacimiento”.17
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bellas virtudes. Es la más característica la 
hospitalidad. El hogar argentino se abre 
generosamente al amor y a la caridad”18

“…no dejaba espacio en su alta para las 
ambiciones personales. Él no dividía su 
acción entre la patria y su propia gloria”19

Ciertamente, en las citas anteriores se aprecia 
una enseñanza, que no necesariamente 
formó parte de los contenidos explícitos de 
los programas en la escuela, es por ello que, 
reiteramos que los estudiantes aprendieron 
y posiblemente sigan aprendiendo algo 
más que habilidades cognitivas en las aulas 
argentinas, es decir, en los centros escolares 
de la Argentina los alumnos aprendieron 
ciertos rasgos políticos a través de valores y 
normas interiorizados que apuntalaron el 
respeto a la autoridad y al discurso oficial, 
una incuestionable docilidad y conformidad. 
En este caso, el papel que juega la escuela 
es sumamente relevante, es de mayor 
importancia lo que se aprende subjetivamente 
porque este conocimiento está plagado de 
intereses ideológicos que bajo la teoría del 
currículum oculto implica necesariamente 
una concepción política de la escuela.

Los lineamientos pedagógicos de Mitre no 
se agotaban en la creación de una estrategia 
implícita de contenidos ideológicos, 
simbólicos, de normas, creencias, lenguajes, 
religión etc., todos ellos para establecer e 
imponer cierto orden y ejercer el trabajo 
de identidad nacional. Había también una 
gran preocupación por engendrar la planta 
docente que se encargaría de reproducir y 
transmitir una imagen del pasado. Se sabía 
de antemano que los países latinoamericanos 
llevaban consigo un retraso historiográfico 
académico y que se necesitaba la formación de 
un personal técnico profesional y competente 
en términos comparativos. Europa estaba en 
plena expansión de cátedras universitarias.

18 Levene. Cómo se ama…
19 Mariano Pelliza, “Los usos de la Historia en la Educación Argentina: con especial referencia a los libros de texto para 
las escuelas primarias. 1853-1916”. En Braslavsky, C. Documentos e informes de investigación. Num.133 (Buenos Aires: 
FLACSO, 1992).
20 Henry Giroux, Los Profesores como intelectuales. Hacia una pedagogía crítica del Aprendizaje, (Madrid: Centro de 
Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia-Ed. Paidós, 1990), 66.

En este sentido, la formación de académicos, 
fue compleja pero no imposible, se crearon 
las relaciones sociales en las instituciones 
escolares, acordes a la reproducción 
del currículum oculto, que imponía 
implícitamente los contenidos antes 
mencionados, es así como, a través de estos 
docentes se estructuran las reglas y los 
modos que rigieron las nuevas relaciones, 
una identidad nacional que se transmitió 
metodológicamente invisibilizada  generando 
sutiles expresiones de transmisión oculta. 
A este respecto, los académicos encargados 
de transmitir dichos conocimientos, 
seguramente ni siquiera se percataron del 
papel que jugaron en la creación de estas 
relaciones sociales, ya que recrean un rol 
implícito y oculto de sus acciones, es decir, 
que participaron de una manera inconsciente.

Finalmente podemos constatar que los 
relatos históricos de Bartolomé Mitre se 
ajustan adecuadamente a algunas teorías 
del currículum oculto, planteadas como 
alternativas a la pedagogía tradicionalista, 
tal y como se especificó inicialmente. El 
aprendizaje que obtuvimos a través de 
esta teoría, es que, la imposición de cierta 
identidad nacional exhibe como la escuela 
no es una institución aislada de la sociedad, 
la corriente estructural-funcionalista de 
Giroux por ejemplo; “se interesa ante todo 
por el problema de cómo se transmiten las 
normas y los valores sociales en el contexto 
de las escuelas. Apoyándose en un modelo 
básicamente sociológico positivista, este 
enfoque ha puesto de relieve cómo las escuelas 
socializan a los estudiantes en la aceptación 
incuestionable de un conjunto de creencias, 
reglas y disposiciones como algo fundamental 
para el funcionamiento de la sociedad en 
general.”20 Mitre valoró estos efectos, a tal 
grado que aún se siguen nutriendo de los 
residuos. Aunque el enfoque estructural 
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s funcionalista carece de sensibilidad para 
captar los procesos de interacción social en el 
aula, este se percibe y se sufre más por lo que 
se transmite.

Conclusiones

La tradición heredada de Mitre a través de 
sus relatos históricos aún sigue vigente, 
no sirvió de mucho la nueva escuela del 
“revisionismo” para desplazar su discurso 
falaz y en las últimas tres décadas según 
indica Halperín Donghi “no surgió una 
tradición historiográfica capaz de reemplazar 
a la creada por Mitre” “Las ideas históricas 
de Mitre han sido mantenidas con diverso 
grado de devoción en recintos tan dispares 
como la Academia Nacional de la Historia, 
dependencias de la universidad de buenos 
Aires como el Instituto Ravignani y en la 
Universidad Católica Argentina.”21 Aunado a 
ello, se contó en la historia de Argentina con 
una sociedad que se conformó con los relatos 
históricos cautivadores de Mitre, es decir, 
que aprendieron en armonía y tolerancia, 
el agrado fue reciproco, los argentinos leían 
interesados y en complicidad con Mitre lo 
que les deleitaba: “indígenas sometidos 
(que) se amoldaban a la vida civil de los 
conquistadores, formaban la masa de su 
población, se asimilaban a ellos, sus mujeres 
constituían los nacientes hogares y los hijos 
de este consorcio formaban una nueva y 
hermosa raza, en que prevalecía el tipo de la 
raza europea con todos sus instintos y con 
toda su energía”22

El arma letal de la imposición de esta 
identidad nacional fue desde entonces el 
currículum oculto, el mismo que les enseño 
su papel en la vida a los argentinos “saber 
cuál es su sitio y mantenerse quietos en él” 
como lo menciona Iván Ilich.23 Los argentinos 
se han educado con ideologías de liberación

francesa y en general en América Latina se
adoptó un nacionalismo extranjero “Las
ideologías de liberación fueron tomadas en 
préstamo de Francia. Los límites territoriales 
eran legado del Imperio Español y en lugar 
de nacionalismos ocurrió en la región 
una mezcla de liberalismo importado y 
patriotismo Criollo, enriquecida con las 
doctrinas renacentistas del republicanismo 
clásico”24

Difícilmente será “restaurada” la historiografía 
argentina del daño e influencia  que les hizo 
Mitre, ya que su labor fue continuada por 
aquellos jóvenes pertenecientes a la “Nueva 
Escuela Histórica” para quienes Rojas 
construía, entre estos y los relatos históricos 
de Mitre una línea historiográfica erudita, 
científica y nacional. Esta “Nueva Escuela 
Histórica” constituyó la primera generación 
de historiadores profesionales de la Argentina 
y tuvo un destacado reconocimiento entre 
los historiadores universitarios europeos y 
americanos.
En 1966, medio siglo después de su aparición, 
la “Nueva Escuela Histórica” todavía 
tenía un enorme peso en la historiografía 
argentina, sus historiadores eran: Levene, 
Molinari, Rivignani, Carbia y Torne Revello 
(historiadores de la argentina inmigratoria). 
Estos aprovecharon la reforma universitaria 
de 1918 logrando el acceso a las posiciones 
universitarias. “Desde cuatro instituciones y 
cinco ámbitos: la Facultad de Humanidades 
de la Universidad Nacional de La Plata, 
La Junta de Historia y Numismática, la 
Facultad de Derecho de la Universidad de 
Buenos Aires, el Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la misma Universidad y el Instituto 
Nacional del Profesorado, ejercieron un largo 
predominio sobre la historiografía argentina. 
Ricardo Levene fue la figura predominante 
en las tres primeras y Emilio Ravignani en las 
dos últimas.”25

21 Mejía, Las historias de Bartolomé…, 107.
22 Bartolomé Mitre, Historia de Belgrano y de la independencia argentina, ed. Felix Lajouane, 3ª. y definitiva edición en 3 
tomos, (Buenos Aires, 1876). Citado en Segio Mejía, op. cit.
23 Iván Illich, Deschooling Society (New York: Harper & Row, 1971) Ed. española: La sociedad desescolarizada. (México: 
Joaquín Mortiz, 1985).
24 Mejía, Las historias de Bartolomé…
25 Fernando Devoto, Relatos históricos…, 52.
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institucional, hasta los años setenta de este 
siglo, asimismo lograron crear una enorme 
red de vinculaciones externas en el ámbito 
historiográfico hispanoamericano. Su 
poderío histórico llegó a empresas editoriales 
dirigidas por Levene. Como toda escuela 
erudita influenciada por Europa, definió 
su cientificidad desde el “método” desde la 
perspectiva historiográfica establecida por los 
manuales de Bernheim, Langlois y Seignobos 
o Altamira, mismas que se preocupaban por 
la publicación de colecciones documentales, 
inspirados en la formación de la conciencia 
cívica de los argentinos. El punto de partida 
para la “Nueva Escuela” era Mitre, tanto en 
lo metodológico como en lo interpretativo, 
quien más se acercó a él fue Levene, fue el 
más interesado en crear nuevas formas de 
hacer historias emergentes en la primera 
posguerra.
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Resumen
Este trabajo busca pensar las influencias de dos hombres de la historia de Nicaragua y como su vida y obra 
ha influenciado sobre la realidad Nicaragüense contemporánea. Ambas figuras han sido recuperadas 
como parte del relato reestructurador en la lucha anti-imperialista Nicaragüense. Tratar de responder 
a la pregunta ¿Cómo se rescata una personalidad y su historia para reencausarla como un símbolo?  
No es una tarea fácil. Sin embargo, podemos observar que en todas las sociedades se buscan modelos 
y prohombres que sirvan de arquetipos, símbolos y mitos para poder comprenderse, reencontrarse y 
buscar puntos en común. 
El ensayo permite recorrer la historia y el sentido del destino de una nación como la de Nicaragua a 
través de dos vidas que  por  sus pensamientos y acciones reflejaron el sentimiento colectivo de esta 
nación por encontrar su autodeterminación como pueblo.

Palabras clave: Rubén Darío, Sandino, Imperialismo, Nicaragua. Intervención, Símbolo.

Tanto Rubén Darío como Augusto Sandino marcaron un mojón en cuanto a la lucha por la 
libre determinación de Nicaragua. También coincidieron en su lucha contra el imperialismo 
estadounidense. 
El primero en cuanto a lo cultural el segundo en cuanto a la lucha revolucionaria. 

Podemos preguntarnos ¿que fue lo que los marcó en la lucha contra la intervensión 
Norteamericana en Nicaragua? Para esto planteare una sintesis del contexto historico en el 
que transcurrieron ambas vidas. Por otra parte desarrollaré el pensamiento de Rubén Darío 
y como convirtió su posicion cultural en posicion politica. Luego planteare la recuperación 
historica de Sandino  como simbolo de lucha.

Contexto Histórico de las vidas de Darío y Sandino

Pensemos que se da un cambio estructural, en America Latina, a partir de 1850 que según 
Halperin Donghi, Tulio (1998) se da a partir del descubrimiento del oro californiano - pese 
a que hoy es una explicación impopular1. Misma explicación a la que otros autores adhieren.

El oro de California según Gregorio Selser (1955) produjo un despliegue memorable, ya 
que ninguno quería perderse esa riqueza. A fines de 1849,  Se alquilaban embarcaciones 
para acortar la distancia entre el Atlántico y el Pacífico. Fue a partir de allí que el tema de 
acortar la distancia entre ambas costas se convirtió en una obsesión. La solución de una ruta 
interoceánica volvió a plantease desde las tres posibles vías de comunicación: la del istmo de 
Tehuantepec, situado en México; la del istmo de Panamá, por aquella época formaba parte del 
territorio colombiano, y la del Lago de Nicaragua2, cuya trayectoria se hacía mayormente por 
agua, y sólo en relativamente breve trecho, por tierra.

1 Según Gregorio Selser el 24 de enero de 1848 poco antes de firmarse la paz entre los Estados Unidos y México. James 
W. Marshall, obrero del aserradero de John A. Sutter en el American River, valle del Sacramento, descubrió oro en esa 
propiedad.
2 Para utilizar esta vía, fue necesario que Usa e Inglaterra llegaran a un acuerdo, que se dio en Tratado  Clayton-Bulwer, en 
1850, donde se postuló la construcción de un canal por territorio de Nicaragua.
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Entre el interregno que marcan las vidas de 
ambas figuras, es decir son setenta y cuatro 
años -que se da entre el nacimiento de Darío 
en 1860 y el asesinato de Sandino en 1934- 
diversos acontecimientos históricos marcaron 
un cambio sustancial no solo para Nicaragua 
sino para toda la región. Según señala 
Carmagnani, Marcello (1984) podemos ver 
que en toda Latinoamérica se dio un proceso 
similar entre 1850 y 1930 que se estructuró en 
tres etapas. La primera entre 1850 a 1880 se 
forja el proyecto oligárquico, la segunda entre 
1880 a 1914 se va a consolidar y por ultimo 
entre 1914 a 1930  la oligarquía no desaparece 
pero acude al rápido desmembramiento de su 
creación.
Félix Rubén García Sarmiento, quien firmara 
más comúnmente Rubén Darío nació en 
Metapa, Matagalpa, un 18 de enero de 
18671-  casi dos décadas después de que se 
descubriera el oro de California-y murió en 
León, un 6 de febrero de 1916. Fue el gran 
poeta nicaragüense y figura cumbre del 
modernismo literario en idioma castellano.  
Podemos preguntarnos que hechos fueron 
los que vio durante el transcurso de su vida 
el poeta para posicionarse frente al rol de 
Estados Unidos en Nicaragua y el resto de 
America Latina. Hechos que para verlos en 
contexto debemos remitirnos a décadas antes 
de su nacimiento.
Debemos tener en cuenta que aún hoy 
Centroamerica está compuesta por siete 
republicas pero con el ideario de que son una 
sola nación, y todavía se sueña con su unión. 
Respecto de esta unión como también de la 
separación Ricaurte Soler (1980) hace una 
observación: Centroamérica debe ofrecer mas 
de un esclarecimiento sobre el problema de 
su integración y fragmentación.  Respecto de 
estas palabras debemos pensar en que desde 
que el 15 de septiembre de 1921 se redactó 
el Acta de independencia de Centroamérica, 
luego por un breve tiempo formaron parte de 
México y hacia 1823 nuevamente se asienta la 
independencia de Centroamérica, formando 
así una Federación de Provincias Unidas 
de Centroamérica. En 1826  en el marco de

esta Federación entra en vigencia la primera 
constitución nicaragüense como uno de 
los cinco estados federados. Sin embargo 
hacia 1838 luego de una lucha interna  se 
proclamo la independencia de Nicaragua en 
la Asamblea de Chinandega. Un aporte de 
Mariategui (1928) es la aguda observación de 
lo fácil que es para la prensa Norteamericana 
mostrar a las naciones de Centro America en 
constantes revueltas  revolucionaria. No así 
la propia participación del gobierno yanqui 
en su necesidad constante de dividir a estas 
naciones y mantenerlas balcanizadas.

En 1871 durante la Presidencia de Vicente 
Cuadra y de cara al fuerte incremento de la 
intervencion norteamericana, se busca pactar 
una unión centroamericana, que buscaba 
financiar un canal en Nicaragua.

Hacia 1883 durante la presidencia de 
Adán Cárdenas, Nicaragua apoya la 
Union Panamericana, fomentada por 
USA. Posteriormente según Carmagnani, 
Marcello:(1984) entre 1899-1908 se dan 
varias intervenciones extranjeras. Estas 
intervenciones estadounidenses no sólo  se 
dan en Nicaragua, sino también en Santo 
Domingo, Guatemala, Cuba y Puerto Rico.

Un liberal asume el gobierno del país durante 
el periodo 1893-1909 fue el Presidente 
José Santos Zelaya quien gobernará 
durante dieciséis años se erige la nueva 
constitucion. Paralelamente se dio en este 
periodo una profunda expansión de las 
inversiones norteamericanas, especialmente 
en la agricultura tropical y en la minería. 
Santos Zelaya es derrotado en 1909 y 
obligado a dimitir por las presiones del 
gobierno estadounidense y por una rebelión 
conservadora explícitamente apoyada por 
dicho gobierno. Como señala Mariategui 
Banco Nacional (1928) Roosevelt comunicó 
al presidente Zelaya su voluntad de hacer un 
canal inter-oceánico y de establecer una base 
naval en el golfo de Fonseca.

3 Durante 1867 año de nacimiento de Dario, el Presidente Fernando Guzmán establece la libertad de prensa. 
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El presidente Zelaya, debido a la resistencia 
del sentimiento del pueblo, no estuvo 
en condiciones de ceder hacia USA. 
Así rápidamente los norteamericanos 
se entregaron a la faena de organizar 
insurrecciones que debían hacer llegar al 
poder un gobierno funcional a sus intereses. 
Llegó así al gobierno Adolfo Díaz4 del cual 
obtuvieron los Estados Unidos el tratado 
que apetecían. Es durante esta presidencia, 
en 1916 que muere Rubén Darío. En ese 
mismo año comienza a regir el Pacto Bryan-
Chamorro, en el cual Estados Unidos logra 
el derecho a perpetuidad para erigir un 
conducto interoceánico atravesando el país, 
por noventa y nueve años Nicaragua cede las 
islas del Maíz y el derecho a disponer de una 
base naval en el golfo de Fonseca, también el 
contralor de las aduanas, el ferrocarril y el y 
el Banco Nacional.

En tanto que  Augusto Nicolás Calderón 
Sandino nació en Niquinohomo, Nicaragua el 
18 de mayo de  1895  y murió en Managua, 
Nicaragua  en 1934, fue un general de la 
resistencia nicaragüense contra el ejército de 
ocupación norteamericana.

De sus primeros años de vida quedan 
registradas sus propias impresiones, 
según Sandino, Walter C. (2009)  en 1933, 
Sandino le dijo a José Napoleón Román, 
autor del libro “Maldito País”, lo siguiente: 
“Abrí los ojos en la miseria y fui creciendo 
en la miseria, aun sin los menesteres más 
esenciales para un niño, y mientras mi madre 
cortaba café, yo quedaba abandonado. Desde 
que pude andar lo hice bajo los cafetales, 
ayudando a mi madre a llenar la cesta para 
ganar unos centavos. Mal vestido y peor 

alimentado en aquellas frías cordilleras. Así 
es como fui creciendo o quizá por eso es que 
no crecí. Cuando no era el café, era el trigo, el 
maíz u otros cereales los que nos mandaban a 
recolectar, con sueldos tan mínimos y tareas 
tan rudas que la existencia nos era un dolor”.

Señala Carmagnani, Marcello:(1984) que 
entre 1912-1933 se da otra sucesión de 
intervenciones extranjeras a lo largo varios 
países latinoamericanos. Para defender sus 
intereses, USA invade y ocupa Nicaragua 
(1912-1924), pero también Haití (1915-
1933) y Santo Domingo (1916-1924) Con el 
fin de ejercer influencia sobre la revolución 
mexicana, ocupa Veracruz (abril de 1914) 
Según nos apunta Mariategui (1928) nadie 
tomaba en serio las excusas con las que 
Kellogg5 pretendía utilizar para justificar la 
invasión. Pero por otra parte reconocía que 
había una absoluta coherencia de esta invasión 
en los sucesos del día a día en Nicaragua con 
los fines y la praxis conspicua de esa política 
expansionista. También hacia hincapié en que 
eran copiosas las oportunidades en que con 
similares pretextos, habían tratado de minar 
la autonomía Nicaragüense. Durante el año 
19126 se da la primera intervención directa de 
USA, llega al país una agrupación de marines 
con el objeto de brindar apoyo al presidente 
Adolfo Díaz. En el resto de Latinoamerica 
tambien se da la veloz expansión de las 
intervenciones estadounidenses en la 
minería, el comercio y los prestamos a los 
gobiernos latinoamericanos(1912-1929).

El ejército estadounidense participa 
abiertamente en la guerra civil, según 
Sandino, Walter C. (2009)  asaltan El 
Coyotepe, La Barranca, la ciudad de Masaya, 

4 Adolfo Díaz: fue presidente entre 1911-1917 y luego 1926-1929. En 1909 participó en el derrocamiento del presidente José 
Santos Zelaya (1893-1909). En 1910 fue nombrado vicepresidente y un año después asumió la presidencia de la República. 
Durante su mandato contó con la ayuda del gobierno estadounidense para mantenerse en el poder. Se firmó el Tratado 
Bryan-Chamorro (1914), por el que Estados Unidos obtenía permiso para la construcción de un canal interoceánico, y puso 
en sus manos el control de las aduanas, los ferrocarriles y el Banco Nacional.
5 Frank Billings Kellogg, en esa época era secretario de Estado de USA. nació en Potsdam, Nueva York, el 22 de diciembre 
de 1856 y murió en Saint Paul, Minnesota, el 21 de diciembre de 1937, Estados Unidos. Abogado y funcionario público 
estadounidense. Fue delegado de la V Conferencia de Estados Americanos, celebrada en Santiago de Chile en 1923, y 
embajador extraordinario y plenipotenciario de los Estados Unidos ante Gran Bretaña entre 1923 y 1925, cuando dimitió 
de dicho cargo. Entre 1925 y 1929 ejerció como secretario de Estado, en el gabinete de Calvin Coolidge, puesto en el que 
sucedió a Charles E. Hughes. Recibió el  premio Nobel de la Paz en 1929. por el pacto Briand-Kellogg firmado en París en 
1928.
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y culmina con el asesinato del joven patriota 
general Benjamín Zeledón, jefe de la 
resistencia popular contra la agresión yanqui. 
Al respecto apunta Gregorio Selser (1955) 
que él joven Sandino de apenas diecisiete 
años, presenció como llevaban el cadáver 
de Zeledón7, junto a un cortejo de soldados 
vencedores que paseaban el cuerpo para 
escarmiento de quienes osaran imitar su 
rebeldía.

Según Gregorio Selser (1955)  en 1921 Sandino 
abandona Nicaragua. Trabaja en  La Ceiba un 
puerto de la costa norte de Honduras, como 
guardaalmacén de mecánica del ingenio 
“Montecristo”. 

En 1922 llega a  Guatemala, allí se desempeña 
como mecánico de los talleres que en 
Quiriguá tiene la United Fruit Company.  
En 1923 viaja a México, empleándose como 
mecánico en la Huasteca Petroleum Company, 
en Tampico. Es Gregorio Selser(1955)  quien 
señala esta localidad como punto de giro en el 
pensamiento de Sandino y clave para pensar 
su posterior gesta. Detengámonos a pensar 
que por aquel entonces en todo México estaba 
omnipresente la revolución patriótica. El país 
se hallaba sensibilizado por los intereses 
de los grupos del petróleo norteamericano 
como Mellon, Sinclair o Doheny. Empresas 
que emprendieron una campaña periodística 
mundial cuya finalidad era que el presidente 
Álvaro Obregón aceptara sus imposiciones. 
Todos estos hechos sumados van confluyendo 
en el pensamiento del futuro líder.

Señala Carmagnani, Marcello:(1984) que 
durante el lapso 1929-1930 se da la crisis 
económica mundial. Se desploma la bolsa de 
N. York, el 23 de octubre de 1929. La crisis 
afectó a los países latinoamericanos causando 
una fuerte contracción de las exportaciones y 
una reducción de las inversiones. 

7 Benjamín Francisco Zeledón Rodríguez: nació el 4 de octubre de 1879, en La Concordia, Jinotega, y murió el 4 de 
octubre de 1912, en Masaya. Era un político liberal y militar nicaragüense. Ocupó diferentes cargos en el gobierno de su 
país. En 1910, tras el derrocamiento José Madriz, en el que Zeledón desempeñaba el cargo de Ministro de la Guerra, y la 
intervención estadounidense en Nicaragua, partió hacia el exilio. Regresó en 1912, y se plegó a la rebelión de Luis Mena, 
junto al general Marcelo Castañeda contra el gobierno de Adolfo Díaz.  Luego de algunas victorias los hombres su mando 
tuvieron que replegarse y buscaron refugio en Masaya. Estados unidos los reprimió con un contingente de tropas que 
desembarcó en el Puerto de Corinto en agosto de 1912. En septiembre Luis Mena se rendía en Granada. Zeledón se negó a 
hacerlo. Tras salir derrotado de la ciudad, Zeledón murió en un enfrentamiento con el ejército conservador el 4 de octubre.

En 1929 llega a la Presidencia de Nicaragua, 
José María Moncada de extracción liberal 
arriba a la presidencia del país. En términos 
de Mariategui (1928) quien traza un paralelo 
entre las elecciones en USA y en Nicaragua, 
mientras en USA se debatían Hoover 
contra Smith. Y plantea que Nicaragua en 
ese momento era una parte de la política 
norteamericana. Según este autor desde 
que el Vicepresidente Sacasa y el General 
Moncada, jefes de la oposición pactaron 
con USA, cayeron al campo de influencia 
norteamericana. En términos de Mariategui 
ya en 1928 el único camino de resistencia 
activa era el de Sandino, pero el partido liberal 
no podía seguirlo. Podemos preguntarnos 
¿Qué era lo que era lo que había ocurrido?
Durante el segundo mandato del Presidente 
Adolfo Díaz (1926-1929) se desató la Guerra 
Civil (1926-1927), entre liberales (Sacasa 
y Moncada) y conservadores (familia 
Chamorro). 
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Moncada hizo frente al presidente 
conservador Adolfo Díaz, quien tenía el abal 
norteamericano.
El enfrentamiento fue diririgido por USA, 
que  envió a sus soldados a combatir  a los 
liberales. 
Es precisamente en medio de estas 
luchas donde surge como uno de los 
lideres insurgentes el general Sandino, 
que estructuró una veligerante y efectiva 
lucha por reivindicaciones reformistas y 
antiimperialistas entre 1927 y 1933. Sin 
embargo USA no se quedó atrás y armó la 
Guardia Nacional la para combatirlo. Esta 
institución posteriormente se convertiría 
en un puntal de apoyo para el ascenso de 
Anastacio Zomoza.

En tanto, despues del Pacto de Tipitapa (1927) 
y de celebrarse los comicios de 1928, Moncada 
resultó elegido presidente de Nicaragua por el 
periodo 1929-1933. Apunta Mariategui (1928) 
que era la solución liberal la única salida 
viable  para USA, si buscaban la pacificación 
de Nicaragua-una pacificación que incluía 
su intervención- ya que la posibilidad del 
conservadurismo era  demasiado obvia en 
cuanto  a mostrar el costado de la imposición 
imperial. Así un liberal era más funcional 
para reducir la fogata sandinista. Moncada 
confluía junto con la democracia para servir al 
imperio mejor aún que la dictadura. Salvando 
las formas de la independencia nicaragüense, 
esa fue la clave de su pacifica victoria. 
Es durante la presidencia de Juan B. Sacasa 
también liberal desde 1933 a 1936 que se 
consigue la salida de los ejercitos de USA 
y se logra un pacto con Sandino. Pero, es 
justamente al deponer sus armas, que es 
asesinado mediante una estratagema ideada 
por Anastasio Somoza, jefe de la Guardia 
Nacional y el embajador de USA. De esta 
forma en 1936 Somoza asume el poder 
deponiendo a su tío, el Pte Sacasa. Se inicia así 
el periodo en que Sandino fue desaparecido 
de la memoria oficial de Nicaragua junto con 
una historia de profundo dominio imperial 
de USA.

Y se inauguran los futuros cincuenta años de 
dictadura de la familia Somoza.

Darío y su posición respecto al 
expansionismo norteamericano

¿Como destacar la obra de Darío para ponerla 
en dialogo con el ideario nicaragüense de 
hoy? 
Uno de los compromisos que tiene un todo 
escritor es preservar y construir una memoria. 
Todo esto se hace a través de una lengua y se 
supone que hay una relación entre las lenguas 
y su posibilidad de construir memoria. En el 
Caso de Rubén Darío todo esto se hace visible 
en sus textos, en los que se puede decir que 
hay una politización de los estético o bien una 
estetización de la política.
Recordemos el aporte de Darío con la figura 
de Calibán para describir a USA. Como señala 
Arellano, Jorge Eduardo (1999) en  “Los 
Raros” anticipa ya su posición sobre Calibán:  
En esta obra en la cual hay una selección de 
grandes autores hecha por el propio Darío, 
al hablar de Edgar A. Poe, lo destaca como la 
encarnación de Ariel en el reino de Calibán. 
Dos personajes tomados de la obra teatral La 
tempestad de W. Shakespeare.  Si bien no es 
el primero en utilizar esta metáfora. Cuando 
Darío llega a N. York en 1823 va a reflexionar 
en una de las frases de Peladan8: “esos feroces 
calibanes” por quienes habitan USA.

En su poema “A Roosevelt”, manifiesta 
su fe en la fuerza y la lucha cultural de lo 
latino en oposición al  imperialismo yanqui. 
Pero también plantea su preocupación 
por la cultura hispánica frente a la fuerte 
penetración de USA: “¿Seremos entregados 
a los bárbaros fieros?/ ¿Tantos millones 
de hombres hablaremos inglés? ¿Ya no 
hay nobles hidalgos ni bravos caballeros?/ 
¿Callaremos ahora para llorar después?  
Pero su visión no es sólo de preocupación  
o de resistencia sino de esperanza para los 
pueblos latinoamericanos. En “Salutación 
al optimista” manifiesta su fe, y su legado, 

8 Josephin Peladan (1858-1918) un escritor ocultista francés que fundo en el año 1892 el Salón de la Rosa Cruz en París y 
vaticinó la paulatina victoria de los ideales materialistas.
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no tan sólo en Nicaragua sino en toda 
Hispanoamérica “La latina estirpe verá la 
gran alba futura: / en un trueno de música 
gloriosa, millones de labios/ saludarán la 
espléndida luz que vendrá del Oriente, / 
Oriente augusto, en donde todo lo cambia y 
renueva/ la eternidad de Dios, la actividad 
infinita. / Y así sea Esperanza la visión 
permanente en nosotros. / ¡Ínclitas razas 
ubérrimas, sangre de Hispania fecunda!
Esta fe en Hispanoamérica, tal vez está 
previendo además la unión de las naciones 
escindidas y balcanizadas, o bien la visión de 
que su propia patria Nicaragua no podrá sola 
contra el imperialismo.

Otro autor que también destaca  en “Los 
Raros” es a José Martí. Autor muy admirado 
por Darío y que ha tenido influencia en él.  
Un texto destacado de Martí  es “Nuestra 
America”  de 1891 –momento en que el 
positivismo es todavía la filosofía oficial- 
representa  la aparición de un nuevo lenguaje.
Esa nueva constitución de un lenguaje 
antipositivista, pues el lenguaje positivista 
es el lenguaje de la ciencia, que no apela a 
la afectividad. Este nuevo lenguaje de Martí 
pretende de un lado construir un nuevo 
tipo de poder político a través de una nueva 
identidad, un nosotros común muy poderoso. 
Mismo que está presente en Darío cuando 
insta a unirse en “Salutación al optimista”: 
“Únanse, brillen, secúndense tantos vigores 
dispersos;  /formen todos un solo haz de 
energía ecuménica.”
 Esta actitud de Darío frente al imperialismo 
de USA  dejaría un legado que constituiría 
una enorme influencia para E. Rodó   y su 
obra: “Ariel y Calibán”.
¿Cómo medir el logro de un autor respecto al 
legado que pueda hacerle a su patria? 
Rubén Darío logro con su obra  sutil y 
compleja encumbrar a Nicaragua, invistió a 
su nación de una herencia gloriosa. No solo 
fue el pilar fundamental de una corriente 
estética única. Sino que además marcó un 
camino de lucha antiimperialista cultural.
Otro autor que también destaca  en “Los 
Raros” es a José Martí. Autor muy admirado 
por Darío y que ha tenido influencia en él.  

Un texto destacado de Martí  es “Nuestra 
America”  de 1891 –momento en que el 
positivismo es todavía la filosofía oficial- 
representa  la aparición de un nuevo lenguaje.
Esa nueva constitución de un lenguaje 
antipositivista, pues el lenguaje positivista 
es el lenguaje de la ciencia, que no apela a 
la afectividad. Este nuevo lenguaje de Martí 
pretende de un lado construir un nuevo 
tipo de poder político a través de una nueva 
identidad, un nosotros común muy poderoso. 
Mismo que está presente en Darío cuando 
insta a unirse en “Salutación al optimista”: 
“Únanse, brillen, secúndense tantos vigores 
dispersos;  /formen todos un solo haz de 
energía ecuménica.”
 Esta actitud de Darío frente al imperialismo 
de USA  dejaría un legado que constituiría 
una enorme influencia para E. Rodó   y su 
obra: “Ariel y Calibán”.
¿Cómo medir el logro de un autor respecto al 
legado que pueda hacerle a su patria? 
Rubén Darío logro con su obra  sutil y 
compleja encumbrar a Nicaragua, invistió a 
su nación de una herencia gloriosa. No solo 
fue el pilar fundamental de una corriente 
estética única. Sino que además marcó un 
camino de lucha antiimperialista cultural.

Sandino del silencio oficial a su rescate 
como símbolo de lucha 

¿Cómo se rescata una personalidad y su 
historia para reencausarla como un símbolo? 
En todas las sociedades se buscan modelos 
y prohombres que sirvan de arquetipos, 
símbolos y mitos para poder reencontrarse y 
buscar puntos en común. 
Una primera ficción orientadora en  
Latinoamérica, la encontramos en la figura de 
los Incas, la elite gobernante de uno de los dos 
grandes imperios precolombinos, que fueron 
utilizados para llamar a la emancipación y la 
independencia. 
Otra ficción orientadora la encontramos en 
la figura de Simon Bolívar, cuya figura ha 
sido rescatada para dar sustento a diferentes 
proyectos políticos y diferentes gobiernos, a lo 
largo de los países en los cuales se desarrollo
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su campaña militar independentista.  Tantos 
han sido los usos de Bolívar que un autor como  
Nikita Harwich (2003) destaca que una de 
las brigadas de las FARC colombiana  lleva el 
nombre de “Simón Bolívar”. Este pensamiento 
bolivariano surgía hacia los años setenta, en 
contraposición con las teorías marxistas. Las 
revoluciones extranjeras a miles y miles de 
kilómetros, como la revolución rusa o china; 
muy poco tenían que ver con la realidad 
Latinoamericana. Sobre todo para buscar el 
apoyo popular. Para Nikita Harwich (2003) 
el “bolivarianismo” puede utilizarse en tanto 
que ideología taxativamente “nacional” 
en contraposición con la “ideología 
extranjerizante”. El M-19 parece haber 
comprendido esto, y así inauguró un llamado 
a la lucha fundado en símbolos más cercanos a 
la historia y tradición colombianas, pensaron 
en figuras que hubieran luchado por el país y 
no en historias sobre revoluciones a cientos 
de kilómetros de Suramérica.  Pero este uso 
de un símbolo no sólo es un rasgo particular 
del llamado a luchar en pos de una revolución. 
Para Nikita Harwich (2003) también  si bien 
hay una obsesiva omnipresencia de Simón 
Bolívar desde el arribo de Chávez al poder en 
el año 98, no es algo especialmente novedoso. 
Otro ejemplo se  da  con el Grupo de los 
Tuparamos en el Uruguay que buscaron en 
los años 70 sustraer una bandera de Artigas, 
claramente también aquí se buscaba un 
símbolo cercano para poder llamar a la lucha 
y marcar los idearios de los insurgentes.
Algo similar a lo precedente ocurrió con la 
lucha insurgente que se da a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XX en Nicaragua.  
Pero esta vez es Sandino, a instancias de 
Carlos Fonseca quien marcó que era el camino 
a seguir. Sandino, que siendo silenciado 
durante cincuenta años, pero omnipresente 
en el imaginario del pueblo surgió como el 
camino para aunar voluntades en una nueva 
lucha contra la dictadura de los Somoza.
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La gran espera
Ana Vallarta*

La lluvia caía inundando el atardecer sin sol. A ellos no los toca la lluvia, pero su ruido al 
golpear las ventanas les avisa que no hace buen tiempo, y que esa es la razón por la cual me 
demoro.

Aguardan mi llegada. Voy tarde. Se desesperan. No están acostumbrados a esperar pero 
tampoco a viajar cargando tanta lluvia y no entienden que es más pesado y tardo más. El 
camino se vuelve un matorral de agua en el que no es fácil avanzar hasta la isla donde ellos 
están, seca, tranquila, flotando bajo un cielo que no termina de explayarse.
Están todos sentados, bien comidos y bien abrigados pero no están cómodos. Se escucha la 
lluvia que no cesa y el reloj de piso (experto en marcar el tiempo de tan viejo) que anuncia que 
cada vez llego más tarde. Pero un ruido constante, después de mucho rato se vuelve igual que 
el silencio. 

No se atreven a irse, dejando la espera para otro día, porque después de todo están mejor 
aquí, resguardados de la lluvia por esas paredes cubiertas con papel tapiz de flores. Las miran, 
rojas y rosas, no para entretenerse sino para aburrirse aún más. Inciden en su monotonía, 
igual en todos los muros, flores estampadas que parecen caer, pero que no se mueven porque 
no escuchan pasar el tiempo. También miran las fotografías de la pared. No importa quienes 
sean, ya están muertos, como el venado cuya cabeza disecada está en lo alto de la pared, 
observándolos con unos ojos tan negros que parecen vacíos. Como a él, a muchos también 
les gustaría salir corriendo de la habitación, pero de pronto es como si también estuvieran 
pegados, con sus ojos ennegreciendo. Los de las fotografías prefieren no correr. Al haber sido 
capturados en ellas, aceptaron su lugar en la estantería donde son testigos de esta y muchas 
otras esperas; de todas menos de la suya. 

Sigo sin llegar. Algunos agudizan el oído esperando escuchar cuando me aproxime, o por lo 
menos el ladrido de los perros cuando me vean. Se impacientan y hay quienes ya se cansaron 
de rumiar su desesperación, pero lo esconden. En realidad, no tienen prisa de nada pero les 
parece demasiado seguir aprendiéndose de memoria todas las cosas que decoran la sala. 
Muchos rincones ya se los saben, ya miraron todos sus detalles, todos sus defectos, pues 
intentaron en vano cautivarse con algo. Hay quienes prefieren mirar un punto fijo y verlo 
tanto hasta que ya no se vea y perderse en esa ceguera. Cualquier cosa es mejor que pasear 
la mirada y caer en un rostro. Porque si encuentran otra mirada vagabunda tendrán que 
sostenerla sin saber qué tanto prolongar esa complicidad, y se formará un cable por donde 
viajan los pensamientos, de unos ojos hasta llegar transfigurados a los otros. Por eso lo evitan, 
unos conscientemente, otros no sé. Tal vez prefieren ver la vejez en las cosas que en sus 
compañeros. Sí, todo está viejo en el cuarto. No hay polvo, ni telarañas, ni siquiera hongos 
de humedad, pero aun así los objetos encuentran fuerzas para seguir envejeciendo. Ellos son 
como sus cosas, no pierden la oportunidad de envejecer. Están limpios y sanos pero siguen 
envejeciendo, con mucho esfuerzo, cansándose de cada instante. Pareciera que esta espera les 
da aún más razones para seguir haciéndolo.No se rinden porque saben que si dejan de esperar 
es porque yo ya no llegaré.

*Alumna de 5° semestre del Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México
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opacado por el de la leña, aunque ya no queda mucha. Es obvio que no puedo tardar mucho 
más, piensan. Yo no prometo nada. Sería mejor que tomaran el té antes de que se enfriara 
totalmente. Pero no lo hacen, a penas se mueven. No quieren romper la quietud, parece una 
delicada vasija conteniendo su desesperación que está a punto de desbordarse. Además, el té ya 
ha perdido su cometido. Lo sirvieron hace rato, cuando mi larga demora a penas se auguraba y 
había esperanza de amenizarla. Ahora es muy tarde, y la espera avanza vertiginosamente hacia 
un final, que cada instante en el que no sucede, lo vuelve terriblemente más lejano. 

Ya casi anochece y la poca luz que hay ya no es suficiente. Lo más pertinente sería prender 
el enorme candelabro pero hacerlo supondría que ya es demasiado tarde para que yo llegue. 
Sería poner en evidencia que aunque ellos esperen, el sol no, y quizá el día no alcance. Pero 
quieren que sí alcance, y lo prolongan como si la noche fuese una amenaza. 

La oscuridad los adormece, muchos inclusive respiran más despacio. Se aletargan, no tanto por 
el sueño sino por la falta de actividad, por la falta de interés, por el cansancio de la insistencia 
de que algo suceda. Pero no se pueden quedar dormidos aunque realmente lo deseen para que 
así, en su inaparente ausencia, el tiempo se apiade y transcurra más rápido. Mas no pueden, 
y no deben, es necesario que se mantengan sentados en una postura correcta sobre esas sillas 
tan rígidas. Además, a estas alturas ya es inútil que se queden dormidos, pues algo les convence 
que después de tanto tiempo, ya voy a llegar.

El agua ya se cansó de pegarse contra el suelo. No puedo tardar y lo saben, y, ahora que no hay 
ruido, mis pasos se escucharán al aproximarse. Por otra parte, este nuevo silencio se llena de 
sonidos que antes no se escuchaban, sonidos que preferirían esconder, como su respiración, 
el rechinido de las sillas, o la leña consumiéndose. El tictac del reloj se vuelve más insistente. 
Al menos la oscuridad creciente está de su lado, pues oculta sus miradas y sus gestos, oculta la 
sala y su decoración, y sobretodo el reloj, que nada más sirve para cuantificar su desesperación. 
No saben qué tan larga ha sido la demora, pero la espera se ha vuelto insoportable. Nadie 
dice nada, desistir ahora sería que todo lo anterior hubiera sido en vano. Y también está la 
responsabilidad enorme de romper el silencio, y sobre todo el orden, y además que todas las 
miradas a la vez se dirigieran a donde proviene la voz. Prefieren callar cobardemente y aguantar 
lo que esto conlleva. Sin embargo, la oscuridad pronto será total y habrá que hacer algo. Pero 
por lo pronto resisten, como si su perseverancia convenciera al instante de prolongarse. 

No se rinden porque saben que si dejan de esperar es porque yo ya no llegaré.
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